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uede que aquella mañana nadie le dijera que se estaba 


vistiendo para dejar de ser quien era; para olvidar qué significaba 
sentir, emocionarse; para olvidar a los suyos, a sus amigos y a su 
familia; para dejar de vivir sin dejar de respirar. Puede que, cuando 
encendió la radio, como todas las mañanas, mientras sonaba Carol of 
the bells y se colocaba los zapatos, no pensase que aquel sencillo gesto 
iba a ser el último que realizara de forma consciente al ponerse la 
ropa. Tampoco pensó, al servirse el café, que iba a ser la última vez 
que degustara aquel líquido amargo que le ayudaba a ponerse en 
movimiento. 

Todo se reducía a una serie de decisiones consecutivas e 
inconscientes que, únicas o combinadas entre sí, tomaba de forma 
constante sin analizar. En ocasiones, puede que acertara y eligiera las 
correctas, pero, de la misma forma, una sola decisión equivocada 
podía dirigirlo, directamente, hacia un abismo sin salida. 

La rutina casi había matado el día de James. Ocho horas delante 
de un ordenador organizando pedidos de la gigante Amazing, con un 
parón de una hora para degustar un sándwich de dos pisos de pollo 
con queso y mahonesa. Luego visitó su pub favorito, se bebió un par 
de pintas y decidió que ya era hora de volver a casa. Siempre iba por 
Whitechapel Road, pero aquel día estaba lloviendo y pensó que 
atravesar los callejones que la rodeaban le harían el camino más 
corto. No le apetecía mojarse. La última vez que caminó bajo el agua 
estuvo resfriado un mes. 

La lluvia arreciaba. ¿Por qué no hacerlo? Al fin y al cabo, no 
tenía a nadie que lo esperase en casa. Hacía ya unos meses que su 
mujer lo había abandonado por un compañero de trabajo. ¿Qué daño 
le podía hacer otra copa? Además, estaban en época navideña, la iba 
a pasar solo y ni siquiera nevaba, ¡maldito cambio climático! Estaba 
calado, de modo que, en cuanto sus pasos le pusieron otro pub en el 
camino, entró. 

James se sacudió el abrigo y lo colgó en un robusto perchero de 


madera situado al lado de la puerta. El lugar estaba casi vacío. No 
hacía falta echarle un vistazo al local para saber que no había mucha 
gente. Mejor así. No tardarían en servirle. 

El ambiente lo recibió cálidamente y sus huesos no tardaron en 
entrar en calor. Aquella sensación era tan agradable que se dijo que 
había tomado la mejor de las decisiones para acabar convirtiendo un 
día aburrido en uno que no estaba del todo mal. Se sentó a la barra y 
pidió una pinta y un asado. No tenía ganas de cocinar cuando llegara 
a casa y, si comía algo, no se sentiría tan culpable por la tercera 
cerveza del día. Cenar le daría tiempo a la lluvia para que amainase. 
Se sonrió a sí mismo. Últimamente, no hacía otra cosa que excusarse. 

No tardó en comerse el asado y tampoco en vaciar su vaso. La 
camarera le retiró los platos y le preguntó si le apetecía algo más. La 
verdad era que le apetecía algo más fuerte que otra cerveza. Pidió 
una copa del mejor whisky y, una vez que se lo sirvieron, pegó un 
pequeño sorbo y disfrutó de aquel preciado líquido ambarino, 
saboreando cada molécula del singular brebaje, y, mientras lo hacía, 
se concentró en la música que estaba sonando. La conocía bien. Le 
encantaba el piano de Ólafur Arnalds. Reminiscence. Volvió a pegar 
otro sorbo y se relajó meciendo sus pensamientos en cada acorde que, 
tranquilos y serenos, se le colaban por los conductos auditivos hasta 
tocarle el alma. Con los ojos aún cerrados, estiró los pies y se 
acomodó en aquel minisofá rojo que hacía las veces de banqueta. 

Nadie se dio cuenta de que, por debajo de la puerta, por el 
hueco que ofrecía la ventana del final del local —que no acababa de 
cerrar del todo— por los respiraderos y por la ventana de la cocina, 
algo abierta para disipar olores, se estaba colando una bruma negra, 
casi imperceptible, que se introducía a un ritmo constante, 
adueñándose de todo el espacio que ofrecía aquel local. Fue entonces 
cuando la puerta se abrió y tres mujeres vestidas de riguroso negro 
irrumpieron en el pub. Eran jóvenes y muy bonitas, y James, sin saber 
por qué, se sintió enseguida atraído por una de ellas. Era imposible no 
mirarla. 

Las tres mujeres, en un principio, no repararon en él. Estaba 
sentado al final de la barra, justo al lado de la puerta, que, al abrirse, 
lo había medio escondido de su vista. 

James no apartaba los ojos de la mujer más alta. Tenía el pelo 
lacio y lo llevaba recogido en una coleta alta tan negra como sus 
ropas. Acababa en grandes tirabuzones que se  balanceaban 
graciosamente de un lado al otro de su cintura a medida que 
caminaba, lenta, sensual. 

Se detuvieron a escasos dos metros de él y, en silencio, aquella 
mujer levantó el brazo izquierdo. Llevaba la manga del abrigo y la 
camisa que asomaba por el borde remangadas, dejando al descubierto 


un tatuaje. James pudo distinguir tres lunas, las vio muy bien. La más 
cercana a la muñeca era la más pequeña y la más alejada; casi a 
medio antebrazo, la más grande; las tres con las puntas mirando hacia 
el extremo de los dedos, unos dedos largos, bien formados, acabados 
en unas también largas y bien perfiladas uñas. Parecían abultados. 
Era como si les hubieran introducido un objeto con esa forma en la 
primera capa de la piel y luego hubieran tatuado encima. 

Las dos mujeres que acompañaban a aquel ser de pelo negro 
eran algo más bajas, las dos rubias, una con el pelo trenzado en una 
coleta alta y la otra con un corte bob que partía del final de su nuca. 
Elegantes. Estilizadas. Bellas. 

Las tres mujeres se miraron entre sí y observaron la amplitud 
del local. Entonces la más alta levantó los hombros y se dispuso a 
bajar la manga mientras daba media vuelta en dirección a la puerta 
de salida. Ya casi había escondido su tatuaje por completo cuando sus 
enormes ojos azules se posaron en los castaños de James. Él, en ese 
instante, pudo contemplar con detenimiento la cara de la mujer. Su 
tez, blanquecina, algo cianótica, lucía suave y sin imperfecciones. La 
atracción que ejercía sobre él se incrementó. Sus labios eran de un 
rojo oscuro e intenso; le brillaban como si se los acabara de mojar con 
la lengua. Los labios se movieron graciosamente, mostrándole unas 
perfectas comisuras y dejando al descubierto una hermosa dentadura 
blanca a juego con el cristalino de sus ojos. Sonaba We move lightly, 
de Dustin O'Halloran, y la música volvía a transportarlo de nuevo. ¿O 
no era la música? ¿Solo le había pegado dos sorbos a aquel whisky y 
ya estaba empezando a perder la cabeza? 

Parpadeó varias veces para despejarse y pensó que, pese a no 
estar permitido fumar en el interior del local, la atmósfera cada vez se 
sentía más cargada. Se fijó entonces en las otras dos mujeres. 
También llevaban la misma manga levantada y tenían el mismo 
tatuaje, solo que incompleto, ya que a ambas les faltaba una luna, la 
más grande, por tatuar. Oyó que la más alta les decía algo a las otras 
dos en voz baja. Luego se le acercó y, cogiéndole el mentón con la 
mano, suave, casi en una caricia, lo miró con detenimiento a los ojos. 
James, obnubilado, se bañó sin pensarlo en aquellos iris de un azul 
tan transparente. Por un momento, le pareció ver un vestigio negro en 
ellos, como un pez nadando en un lago que sacara la cabeza una y 
otra vez para hundirla de nuevo. ¿O quizás era una serpiente? No 
estaba seguro. Estaba mareado y ese estado no le dejaba pensar ni 
respirar apenas. El sudor empezaba a cubrirle la frente. Entonces la 
mujer le susurró una palabra en la oreja: «ven», y James la sintió 
como una orden y, asombrado, se vio obedeciendo. Como un 
autómata, pagó su cena y la copa a una camarera que parecía estar 
tan abrumada como él, se calzó su abrigo y salió del local arrastrando 


los pies y del brazo de aquellas damas. 

En el exterior, la lluvia seguía cayendo fuerte y James no tardó 
en quedarse de nuevo empapado, pero esta vez no sentía frío. En 
realidad, no sentía nada por primera vez desde que su mujer lo dejó 
en la más absoluta soledad, y aquella falsa sensación de paz empezó a 
asustarle. Su sexto sentido le decía que estaba en peligro, que corriera 
lo más rápido posible, que se alejara de aquel lugar, pero un poderoso 
imán lo mantenía allí, clavado en el suelo. Cerró los ojos y sacudió la 
cabeza y, cuando los volvió a abrir, vio cómo una burbuja de color 
negro, casi imperceptible, le envolvía el cuerpo. ¿Qué diablos estaba 
pasando? El corazón empezó a palpitarle fuerte. La mujer más alta 
habló. 

—Aquí es un buen lugar. Se está despertando. Debemos actuar 
rápido. 

Sin ningún miramiento, lo tiró al suelo. James apenas se 
sostenía sobre sí mismo, así que, cuando quiso levantarse, se volvió a 
caer. Lo intentó tres veces más, sin obtener resultado. 

—Clara —le dijo la mujer rubia del pelo trenzado—, ¿lo quieres 
de verdad? No sé qué le ves. ¿Quieres un dominado? 

—Es un alma desesperada, me servirá bien y, además, es guapo. 
Ha reaccionado a la bruma tan rápido que... Tiene que ser para mí. 

Y el fin de James comenzó. Levantó la vista, pero solo llegó a la 
altura de las rodillas de sus atacantes. Entre sus piernas, vio cómo el 
final de aquel oscuro y mojado callejón desaparecía mientras las tres 
mujeres pronunciaban una y otra vez las mismas palabras: «Ut ercupo 
se omi, ut mala se omi, ut res se omi»!1), 

James sintió como si, con una fuerza inhumana, una espada le 
atravesara el estómago, lo levantara del suelo y lo girara en el aire 
hasta dejarlo suspendido a unos dos metros de él, enfrente de aquellas 
mujeres. Clara giraba su mano izquierda una y otra vez mientras las 
otras dos se asían con fuerza a su brazo y giraban su mano derecha, 
creando entre las tres una bruma eléctrica que se movía rápida, 
destellante, abrazándolo y manteniéndolo inmóvil. Había dejado de 
llover. La calle había dejado de existir. El suelo y el cielo eran uno 
solo. La oscuridad, de forma infinita, y a la vez sofocante, los 
envolvía. Cuando James quiso darse cuenta, un polvo centelleante de 
muchos colores empezó a desprenderse de él. Salía de su interior. 
Rojo, verde, violeta, amarillo... Moría, y sentía que lo estaba haciendo 
para quedarse en un limbo del que no podría huir. 

— ¡Cuánto azul casi negro, querido! ¡Cuánta soledad! —le gritó 
Clara entre dientes sin dejar de dirigir aquel rayo hacia su persona—. 
Eres un buen ejemplar. ¡Qué maravilla! 

Moría en vida víctima de un embrujo, porque aquello no podía 
ser otra cosa. Ellas no podían ser otra cosa. 


Fue entonces cuando olvidó a sus amigos, a su exmujer, a sus 
padres, hermanos y vecinos. Olvidó sus gustos y también su pasado. 
Olvidó su casa y su trabajo. Olvidó ser él. 

Antes de que James perdiera del todo la consciencia, dejó que 
una lágrima, fruto de un sentimiento que se estaba evaporando 
delante de sus ojos, le corriera por la mejilla. 

—;¡Suficiente! —sentenció Clara. 

El haz de luz se detuvo y James cayó con todo su peso, 
chocando estrepitosamente contra el suelo y golpeándose el costado y 
la cabeza. Después de unos segundos, aquel que había sido James se 
levantó. Tenía abierta la ceja derecha y, aunque le sangraba, no 
sentía dolor. La lluvia, que volvía a mojarlo, le limpiaba la herida una 
y otra vez, esparciendo aquel rojo por la cara y convirtiéndolo en un 
rosa pálido que resbalaba, sin remedio, hasta perderse en el cuello de 
su camisa. 

El hombre miró a Clara y le sonrió. Luego se le acercó con paso 
firme y la besó apasionadamente. Ella le devolvió la sonrisa, 
satisfecha, con la boca aún pegada a su presa. 

—Felicidades, Clara —le dijo la rubia del pelo bob—, ya tienes a 
tu primer concubino. 


iranda removía concentrada el contenido de los cajones 


de su cómoda. Aoife la miraba con curiosidad, sentada sobre la cama 
de su hermana. 

— ¡La encontré! —gritó, orgullosa de su gesta. 

Extendiendo la mano, le enseñó a Aoife una horquilla decorada 
con florecitas rojas. 

La muchacha se giró y se miró al espejo buscando un hueco 
donde pudiera verse la cabeza entera entre tantas fotos de familia, de 
amigos y de algún que otro famoso. Cogió el peine de encima de la 
cómoda y se cepilló un mechón de pelo del flequillo. Era largo y rubio 
claro, casi blanco. Luego se lo colocó a un lado y lo atrapó con la 
horquilla. Sonrió satisfecha. El rojo siempre le había favorecido. 

—Ejem, ¿y quién es él? —La voz de Niall, que permanecía 
sentado en el alféizar de la ventana, sonaba divertida. 

—Papá, venga, por favor... —La chica se sonrojó—. Se supone 
que los padres no hacen esto con sus hijas. 

—¿Qué no hacen exactamente? 

Miranda miró a su padre y le dedicó un resoplido. 

—Tengo veintiún años. No tengo que contarte mi vida. — 
Señalando a su hermana, espetó —: ¡Y a ti menos! 

Mientras Miranda acababa de peinarse, Aoife, con cierta sorna, 
le canturreaba una vieja canción escocesa llamada Auld lang sine. 

—Eres tonta —reprendió Miranda a su hermana, molesta—. ¡No 
te voy a explicar nada cuando vuelva si no dejas de cantar esa 
canción! 

—Uy, qué sensible. 

—i¡Papá! —Miranda había dejado caer el cepillo encima del 
tocador, indignada. 

—Ahora en serio, Miranda —su padre había cambiado el tono 
de voz—, tienes que prometerme que es de fiar. Sabes todo lo que nos 


jugamos. Están pasando muchas cosas en los últimos tiempos. —No 
quería alarmar a sus hijas y sabía que necesitaban un respiro, pero la 
situación estaba cambiando y tenían que estar alerta—. Prométeme 
que lo conoces. Prométeme que lo mirarás a los ojos y, al menor 
vestigio de negro en ellos, te irás. 

Miranda miró a su padre. Entendía lo que le decía, pero estaba 
harta de hacer lo correcto. Harta de no poder ser una chica normal. 
Sin taumaturgia. Sin llaves. Sin responsabilidades. Sin peligro. Solo 
Miranda. 

—Sé por lo que estás pasando, hija. 

Miranda resopló. 

—Vamos, venga, no empieces otra vez con aquello de que «yo 
también fui joven». 

—Miranda —la interrumpió—, sé que no es divertido ser una 
custodia. No lo elegiste, pero nuestra estirpe lleva siglos marcando 
nuestro camino. No hace falta que te recuerde que, sin personas como 
nosotros, el mundo... 

—Ya... lo sé... Está bien —le dijo bajando la guardia—. En 
realidad, salgo con Sarah. Vamos a ir al pub de siempre y, con suerte, 
lo veré. Veré al chico que... Bueno..., ¡no me hagas decirlo, por favor! 
Y no, no tiene negro. No es un desalmado. En esta ciudad apenas hay, 
y lo sabes. 

—¿Al pub? ¿Con Sarah? ¡Entonces, puedo ir! ¡Me voy a cambiar, 
ahora vuelvo! —Aoife salió de la habitación de su hermana como una 
exhalación. 

Miranda arrugó el ceño. 

—¿Ves lo que has conseguido? ¡Ahora voy a tener que cargar 
con ella toda la tarde! 

Niall sonrió para sus adentros. Si Aoife iba con su hermana, con 
el poder que sus llaves les conferían, nada podía salir mal, o, por lo 
menos, estarían más protegidas. 

Aoife no tardó en presentarse con un precioso vestido azul cielo. 
Entre sus brazos llevaba unas botas rojas con minúsculos adornos de 
flores blancas pintadas a mano. Se las ofreció a su hermana nada más 
verla. 

—Toma. He pensado que conjuntarán. Ya sabes, con la horquilla 
de mamá... 

Miranda arrugó la mirada. Sabía lo que estaba haciendo. Se 
llamaba chantaje emocional. Contuvo una sonrisa. 

—Está bien. —Intentaba no reírse. Tomó las botas y se giró, 
dándole la espalda a Aoife. Luego se sentó en la cama y procedió al 
cambio de zapatos—. No creas que no sé lo que estás haciendo. Tú 
dejándome tus botas preferidas... —Por favor... —suplicó. 

—¡Uf, está bien! Pero esto solo te permite poder acompañarme. 


Como abras tu hermosa bocaza o me metas en algún lío, te vienes 
derechita para casa, ¿queda claro? 

Aoife asintió encantada; sin embargo, la enorme sonrisa que 
había dibujado en su cara se esfumó tan rápido que casi pareció que 
nunca hubiera existido. 

—Papá..., mira... 

Un humo negro, casi imperceptible, se colaba por debajo de la 
puerta. 

—Parece que el baile va a ser aquí. Poneos detrás de mí y, por 
favor, ¡no abráis la boca! —les susurró. 

Las dos muchachas lo obedecieron. A Niall le latía tan fuerte el 
corazón que casi era palpable en el ambiente. Cerró los ojos e intentó 
concentrarse. 

—¡Maldita sea! ¿Las lleváis encima? —preguntó en voz baja. 

Aoife asintió y Miranda negó. 

—Sabes que no puedo dejarla en casa —murmuró Aoife 
compungida. 

Niall era muy consciente de que no podía dejar de vigilar la 
llave de Aoife ni un momento. Volvió a maldecir entre dientes. Era 
demasiado joven para aquella responsabilidad. Apretó los ojos y vació 
la mente. En breve tendrían visita y no estaba preparado. Se 
concentró hasta trasladar los vapores de sentimientos hacia su cabeza. 
Cuando volvió a abrirlos, sus ojos eran de color ámbar y destellaban 
olas de fuego que iban y venían dejando un rastro de espuma blanca 
tras de sí, invocando colores que iban desde el blanco hasta el rojo, 
pasando por el azul y el naranja. 

Niall abrió la boca y una bruma blanca salió disparada de su 
interior hacia la puerta. Portaba enmarañado en ella un murmullo 
que se repetía una y otra vez a medida que iba avanzando: «Roecir le 
saop»!21, 

Miranda y Aoife se mantenían detrás de su padre con las manos 
entrelazadas. La mayor de las hermanas se lamentó. Si hubiera tenido 
la llave encima, habría podido enviar un silbido y pedir ayuda. 
¡Joder! Solo quería ser Miranda por una tarde, y eso estaba a punto 
de costarle muy caro. 

El conjuro de su padre parecía frenar aquella bruma. La puerta 
temblaba, abriéndose y cerrándose en una terrible lucha entre el sí y 
el no. Al final, se abrió, y lo hizo con tanta violencia que el picaporte 
chocó contra la pared, provocando un gran estruendo y cuarteándola. 
Niall parpadeó dos veces hasta que enfocó la vista de nuevo. 

Delante de sí tenía a cinco desalmados y a una máxima... ¿Una? 
¿Cómo que una? Estaba seguro de que, en breve, entrarían dos más, 
pero aquello no acababa de suceder. No iba a esperar a las 
presentaciones. 


Niall concentró toda la energía que había podido reunir en el 
breve espacio de tiempo del que había dispuesto, levantó los brazos y 
los colocó en ángulo recto con su cuerpo, posicionando las manos 
palma con palma a la altura de la nariz. Todo duró unos segundos. La 
entrada. La reflexión. La solución. En cuanto aquella mujer lo miró a 
los ojos, dio una fuerte palmada y, cuando las separó, de sus palmas 
salió despedido un haz de luz acompañado de una onda de 
movimiento que, además de cegar a los presentes, los desplazó un 
metro hacia atrás. Sin embargo, la máxima fue rápida y le lanzó una 
bola de bruma negra que contuvo su ataque. 

¿Qué clase de bruma era aquella? Solo había visto una así de 
poderosa una vez, cuando Viktoria mató a su mujer. ¿Quién era ella? 
Porque no era la máxima fausta, de eso estaba seguro. 

La mujer se repeinó. Miró a sus desalmados y les ordenó que se 
colocaran a los lados, cortando el paso tanto a Miranda como a Aoife 
y haciéndoles imposible la huida. 

—Sabía que no me había equivocado. Te he estado vigilando, 
Niall Uma. Sé que eres un taumaturgo. Por lo tanto, cerca tiene que 
haber una llave. ¿Dónde está tu custodia? —Niall no contestó, se 
limitó a hacerles una seña a sus hijas con la mano escondida detrás de 
la espalda, pidiéndoles calma—. ¿Acaso es un chico entonces? 

—¿Quién eres? —No lo pretendía, pero el tono de Niall fue de 
sorpresa. 

—No me conoces, pero te diré mi nombre: Alea Pantagrone. 
Total, en breve vas a estar alimentando a las plantas. Tú y tus 
cachorrillas. 

—No me das miedo. Estás sola, y los dos sabemos que necesitas 
el poder de tres. —La voz de Niall sonó mucho más ronca de lo 
normal, cosa que sucedía siempre que entraba en trance. 

La mujer se carcajeó. 

—¿Poder de tres, dices? —Volvió a reírse y se puso seria—. No 
lo necesito. 

La mujer, que tenía las lunas al descubierto, levantó el brazo y 
lo agitó en el aire. Entre sus dedos había enredada una enorme bola 
de materia negra y, entre aquella bruma, la electricidad iba tomando 
forma, haciéndola crecer. 

—Si quieres a esas niñas, haz el favor de decirme dónde está la 
llave y su custodio y, como deferencia, os dejaré libres. 

Niall estudió rápidamente la situación. No había tenido tiempo 
de concentrarse, por lo que su poder era el de un taumaturgo normal. 
Además, parecía que aquella mujer era algo más que una máxima. 

Algo con mucha más envergadura de lo que les había explicado 
Sloot estaba sucediendo. Aquella no era Viktoria, pero parecía que 
también era taumaturga, y eso era, a su entender, imposible. ¿Cómo 


escapar de aquella situación? Tenía que pensar rápido. Era un duelo a 
muerte, y él no estaba ni al treinta por ciento de su capacidad. 

—¿Quién eres? —le gritó Miranda. 

—i¡Miranda! —la reprendió su padre. 

La mujer, con un gesto, separó en cinco aquella bola que 
mantenía en su mano. Luego las lanzó una a una hasta depositarlas en 
la mano izquierda de cada desalmado. Niall retrocedió dos pasos y 
abrazó a sus hijas echando los brazos hacia atrás. 

Volvió a cerrar los ojos, acumuló la poca energía que había 
generado desde que soltara la palmada y la envió a su boca. Cuando 
la abrió, un fajo de viento y palabras sacudió a la máxima y a sus 
desalmados. La frase «Ednet al tiemara»!2 redujo a casi la mitad la 
materia negra que sostenían los desalmados, pero, en menos de un 
segundo, ella ya había creado otra bola de tamaño considerable. 

—Basta de juegos —masculló la máxima entre dientes. 

Con un gesto, hizo que los desalmados se lanzaran encima de 
Niall. Miranda y Aoife se quedaron atrapadas entre su padre y la 
pared, de manera que no tuvieron más remedio que agacharse y salir 
a cuatro patas de detrás de su progenitor. 

Alea, que también se había abalanzado contra Niall, le estaba 
metiendo aquella enorme bola por la boca mientras los desalmados, 
con las suyas, paralizaban las piernas y los brazos del taumaturgo. 

—;¡Aoife, corre, no pueden cogerte! —En cuanto Miranda gritó a 
su hermana, la máxima desvió su atención de Niall para clavar la 
mirada en la muchacha más joven. 

—¡Acabáramos, así que eres tú! —exclamó Alea, que entornó 
los ojos hasta casi esconderlos en la parte interna de sus cuencas. 

Todavía estaba aplastando la materia negra, ahora contra los 
ojos de Niall. Sabía que, si hacía eso, paralizaría la concentración del 
taumaturgo y le daría tiempo para registrar la casa, mirar sus papeles 
o torturar a sus hijas hasta que hablaran. Era un estado pasajero, pero 
la mejor arma si quería reducir a un taumaturgo de custodios. Aquel 
cambio de dirección la había dirigido hacia su objetivo, y había sido 
su propia hermana quien la había traicionado. 

Aoife salió corriendo de la habitación, dejando solos a su padre, 
a Miranda y a los cinco desalmados. Alea salió tras ella. Miranda miró 
aterrada a Niall. Estaba convulsionando y de su boca salían palabras 
sin sentido. Desvariaba. De repente, empezó a menguar. Los 
desalmados que lo sujetaban dejaron de hacerlo en cuanto las 
extremidades del taumaturgo desaparecieron. Ante los ojos de su hija, 
Niall se acababa de convertir en gato. 

Los desalmados se quedaron ahí parados, sin hacer nada, con la 
mirada perdida. Miranda se arrodilló y tomó a su padre en brazos. 
Cuando pudo articular palabra, lo hizo con dificultad. 


—¡Maldita sea! —masculló Niall. 

—-¿Qué narices...? 

—Miranda, no tenemos tiempo. La materia que ha generado esa 
máxima ha activado mi condición de felihom. No tengo tiempo de 
explicarte, pero debes huir. 

—¿Y Aoife? ¿Y la llave? 

—¡Miranda! Debes irte. Por favor, no quiero tener que sufrir por 
las dos. Vete. Cuando todo se calme, vuelve a por la llave y, cuando la 
tengas, busca ayuda. Ella no sabe que hay dos llaves en esta casa, 
creerá que solo es Aoife. Cuando vea que has escapado, no irá tras de 
ti. 

De la planta baja de la casa subían los gritos que profería su 
hija. 

—¡Déjame, sabandija! 

—Es Aoife —le susurró al gato—, la tiene... —¡Vete! ¡Ahora! 

Miranda no discutió más. Aprovechando que se habían quedado 
parados, le dio un empujón a uno de los desalmados que le impedían 
el camino hacia la ventana, la abrió y salió por ella. Una vez en el 
exterior, miró hacia el suelo. Había más desalmados guardando el 
exterior de la casa. Le costaba pensar, no sabía qué hacer, pero 
decidió que lo más prudente era evitar aquella entrada, subir al 
tejado y saltar al edificio contiguo para acceder desde él a la calle. 

Sin perder un segundo, trepó por una tubería hasta alcanzar el 
tejado. Caminó entre las tejas, no sin resbalar un par de veces, y, 
cuando llegó a uno de los aleros, sopesó la distancia hasta la casa 
contigua. Por lo menos, había dos metros. Estaba extrañamente 
exhausta y tenía la cabeza embotada, además de más torpe de lo 
normal, pero tenía que hacer caso a su padre. Debía huir. Se apartó 
para coger carrerilla y saltó como nunca antes lo había hecho. Ya en 
el otro edificio, se dio cuenta de que aquel estado de semiletargo que 
la había acompañado los últimos minutos se lo había provocado 
aquella neblina que había abrazado a su casa; y que, una vez que 
había escapado de ella, su mente volvía a estar tan despejada como 
hacía apenas media hora, antes de que aquella mujer irrumpiera en su 
hogar. 

Observó la fachada de su casa. La bruma la tapaba 
completamente, una niebla que solo una máxima fausta podía utilizar 
de aquella manera. ¿Cómo era posible que aquella mujer la hubiera 
creado? Fausta solo había una; por lo menos, era lo que Niall y Sloot 
les habían contado. La única que tenía ese poder era Viktoria Pastalle. 

¡Maldita sea! Además, su padre se había convertido en felihom 
otra vez. Eso no solo lo condenaba a dejar de ser una persona, sino 
también a dejar muchos de sus poderes durmiendo durante todo el 
tiempo que durara su transformación, tiempo que era impredecible. Y 


su hermana. Y la Ilustre... 
Debía enviarle un silbido a Sloot en cuanto recuperara su llave. 
Y también necesitaría otro taumaturgo. 


Alea entró de nuevo en la habitación y vio la ventana abierta. En 
cuanto se dio cuenta de que Miranda y su padre habían escapado, 
chilló con todas sus fuerzas. El gato, ante el ruido, salió de detrás de 
la cortina y se lanzó a las piernas de la máxima, quien, sin ningún 
miramiento, y antes de que el felino la alcanzara, se preparó y le 
propinó una fuerte patada que lo envió contra la pared. El gato se 
resintió, pero se levantó enseguida y se lanzó de nuevo contra aquella 
mujer. Sin embargo, a medio camino, uno de los desalmados lo cogió 
por el cuello con fuerza. La mujer había levantado la mano y la 
movía, dominando a su merced al desalmado por completo. Casi 
había estrangulado del todo a Niall cuando Aoife gritó: —¡Deja a mi 
gato! 

La mujer se giró hacia la muchacha, que acababa de entrar de 
nuevo en la habitación alertada por los maullidos de su padre. 

—Vaya, vaya. Veo que tienes genio para ser tan poca cosa — 
dijo sonriendo—. ¡Registradla! 

Los desalmados se movieron con rapidez y empezaron a 
cachearla, pero no encontraron nada. 

—Está bien, me vas a decir dónde está la llave, o bien —le dijo, 
ya sin paciencia— me vas a dar la llave ahora mismo. Si no, tanto tu 
padre como tu hermana sentirán toda mi fuerza en sus carnes, 
porque, no lo dudes ni un momento, voy a dar con ellos, y todo 
sucederá delante de tus ojos. Y empezaré por tu gato. 

—¡No! —No podía permitir que le hicieran daño—. Por favor... 
—susurró—. Si me dejas al gato, te prometo decirte dónde está la 
llave en cuanto me calme y pueda pensar. Lo siento, es el poder que 
me confiere la llave. Si estoy nerviosa, olvido dónde está —mintió—, 
pero, si le pones la mano encima a alguno de los míos, lo voy a 
olvidar para siempre, y mi gato entra en esa ecuación. 

La máxima frenó la bruma y la devolvió a su mano, no sin antes 
hacer que el desalmado que sujetaba a su padre lo lanzara contra la 
chica. Aoife abrazó al felino en cuanto cayó en sus brazos y este se 
acurrucó entre ellos. 

—¿Y cuánto tiempo se supone que vas a tardar en 
tranquilizarte? 

—Puede que unas horas, unos días... —volvió a mentir—. Es 
que la llave tiene ese mecanismo de defensa. No puedo hacer nada. 
No lo recuerdo... 


Alea soltó un grito. Luego cogió aire y, al expulsarlo, relajó la 
cara. 

—Bien, vendrás conmigo, mi querida niña, y me darás la llave 
de Edimburgo, o te juro que los tuyos sufrirán mientras me quede un 
solo aliento de vida. 

¿Aquella máxima creía que su llave era la de Edimburgo? 
Quizás, en ese caso, no estaba todo tan perdido. 

Cuando salieron de la casa, Miranda los observaba desde el 
tejado, apretando los dientes y jurando que los rescataría. 


loot caminaba con paso firme por el pasillo escarpado de la 


cueva. Sus enormes botas dejaban un claro rastro en el camino, y no 
era de extrañar, ya que sus más de dos metros de altura y sus ciento 
dos kilos hacían que sus huellas fueran más que evidentes. De vez en 
cuando, levantaba algunas piedras con el bajo del abrigo, lo que 
provocaba un pequeño tintineo cuando volvían a chocar contra el 
suelo. El hombre movió la mano para recolocarse el sombrero y, de 
forma instintiva, la volvió a mover y la introdujo en el bolsillo 
derecho de su abrigo, donde, desde el exterior, pudo comprobar que 
la llave de los Escarpados de Cerdeña seguía allí. Era una llave 
antigua, tallada a mano, oxidada y con aspecto frágil; sin embargo, el 
corpulento hombre sabía que el aspecto de una llave jamás mostraba 
su verdadero poder. 

«La incertidumbre es la peor de las esperas», solía decir. En sus 
más de doscientos cincuenta años de guardia, jamás había vivido una 
situación parecida. 

Apretó el paso y se llevó de nuevo la mano a su ropaje, pero 
esta vez buscó en su viejo chaleco de pana marrón un pequeño 
bolsillo. Una vez localizado, metió el pulgar y el índice en el interior 
y sacó de él un precioso reloj de oro que se mantenía sujeto a uno de 
los botones de su jubón, bastante maltrecho, gracias a una gruesa 
cadena elaborada con el mismo metal. En la tapa llevaba incrustado 
un zafiro de unos seis quilates. Acarició la piedra y algo le subió por 
el cuello hasta llegarle a las carúnculas de los ojos. Aquel reloj lo 
removía por dentro. Sin darse cuenta, se había parado, y no podía 
permitírselo. Se levantó las finas gafas metálicas y se secó los ojos con 
la ayuda de una manga para volver a colocárselas; luego, nervioso, se 
repeinó la extensa barba canosa, se enroscó los rizos del largo cabello 
detrás de las orejas, abrió el reloj y miró la hora. Debía apresurarse, y 
empezó a correr. 

El hombre llegó a su destino en pocos minutos. A cualquier ojo, 
parecía que allí no había nada más que un gran acantilado. Sloot 


levantó los brazos y empezó a moverlos haciendo aspavientos, como 
si se tratara de un director de orquesta, y, tras pronunciar las palabras 
«Estramu ut dacendo»!*, ante sus ojos apareció una pequeña brecha 
en el aire a la altura del pecho. Fue entonces cuando Sloot sacó la 
llave de los Escarpados y la introdujo en la brecha. Acto seguido, la 
gruta se iluminó, las paredes empezaron a temblar; y en la piedra 
aparecieron miles de hendiduras y, en el interior de cada una de ellas, 
una llave iluminada: una auxiliar. En medio de todo aquel gran 
espacio, pendiendo de la nada, en el aire, una minúscula llave 
permanecía iluminada. Era sencilla, sin adornos ni incrustaciones. Era 
la auxiliar de la Ilustre y estaba parpadeando. Sloot sacudió la cabeza 
preocupado. Viktoria era cada vez más poderosa, y su ejército de 
desalmados crecía inexorablemente. 


A 
[...] la gruta se iluminó, las paredes empezaron a temblar y, en la piedra, aparecieron 


miles de hendiduras [...] 


Hacía muchos años que había comenzado la búsqueda de 
máximas por todo el mundo, y mucho se temía que se le venían 
encima tiemposmuy complicados no solo para él, no solo para los 
custodios, sino para todo ser vivo. 

El hombre caminó hasta situarse debajo de la pequeña llave, con 
la mandíbula apretada y el ceño fruncido. Siempre le había dado 
impresión caminar sobre el suelo de aquella sala donde la vista caía 
hasta perderse en el infinito bajo sus pies. 

Cerró los ojos y suspiró. Cuando los abrió, miró a su alrededor. 


Había muchas ciudades que ya eran negras y estaban bajo el poder de 
Viktoria, pero aquello no era lo que más le preocupaba. Lo 
verdaderamente peligroso, aparte de la gente a la que la máxima 
fausta mantenía sin alma fuera de donde fuera, era que Berlín 
también era negra y que Théo Lemoine, el custodio de Boon, estaba 
en manos de Viktoria y, por desgracia, lo más probable era que sus 
taumaturgos hubieran acabado asesinados. Río de Janeiro hacía dos 
meses que también había caído, y eso implicaba, junto con Berlín, que 
había dos capitales en manos del enemigo, y ahora la Ilustre 
parpadeante era un claro síntoma de que algo terrible había sucedido. 

No tenía la menor duda de que Aoife, la custodia que guardaba 
esa llave, se encontraba en peligro; y, por ende, Niall, Miranda y la 
ciudad de Edimburgo, otra capital que podía caer. 

Sloot tragó saliva y cerró de nuevo los ojos. Giró, concentrado, 
su mano izquierda en pequeños círculos hasta que una bruma de color 
blanco la rodeó y, sin apenas detenerse entre una y otra, tocó varias 
llaves con el dedo índice mientras murmuraba un conjuro y las 
bañaba con aquella esponjosa nube. 

Ponía sobre aviso a todos los custodios que guardabanlas llaves 
seleccionadas, las de las capitales europeas, convocando aquella 
facción de la Orden de los Custodios. De improviso, una bocanada de 
aire le revolvió el pelo y, sin que Sloot pudiera hacer nada, se le coló 
en el interior de los oídos. Era un silbido. La única custodia a la que 
una llave le había concedido tal poder era Miranda. 

Un silbido era sinónimo de noticias urgentes. Debía prepararse, 
porque algo le decía que no eran nada buenas. 


* 


Cearbhall cogió su teléfono, buscó a Callum en su lista de 
llamadas recientes y, dos segundos más tarde, una voz le contestaba 
con un enérgico «dime». 

—Callum. Llave caliente. 

—Voy enseguida. No te muevas de casa hasta que yo llegue. No 
hace falta que te recuerde que estamos lejos de Dublín y que... 

—-Call, no podemos irnos de Inverness. No todavía. 

Callum suspiró antes de contestar. 

—Tú no te muevas hasta que yo llegue —gruñó. 

—¡Maldita sea, Call! Tenemos que avisar a Sloot, explicarle por 
qué estamos aquí y por qué vamos a llegar tarde a la cita con la 
Orden. No debí hacerte caso —se lamentó. 

—Sabes que no te habría dejado venir a buscarlo, que se habría 
encargado él... 


—;¡En cuanto él pudiera! —le gritó —. Perdona —se arrepintió—, 
no podía esperar. Es demasiado joven. Puede que hasta nosotros 
estemos llegando tarde. 

Callum se calló unos segundos. 

—No discutamos otra vez. Espérame y no salgas de 
casa hasta que yo llegue. 


Tres A 


21 de diciembre de 1786 


Highlands, Escocia ra una mañana fría. El suave garbino 


mecía la hierba de un lado a otro descubriendo al mundo posibles 
nuevos senderos. La mujer caminaba. Parecía que sus pasos no tenían 
rumbo, pero ella sabía muy bien adónde se dirigía. Levantó la vista y 
la fijó en el paisaje. Inconscientemente, dio un barrido y se paró en 
un punto que todavía se le antojaba lejano para ir a pie. Ante sí se 
hallaba el lago Shield, majestuoso y apacible. Había partido hacía dos 
días desde la montaña de Gulvain y el cansancio ya empezaba a 
hacerle mella. Se miró el vestido. Tenía los bajos raídos, sucios y 
llenos de barro. Decidió sentarse a descansar un momento. En un 
gesto casi maternal, se levantó la manga del brazo izquierdo y se 
acarició el antebrazo. Tres lunas negras crecientes se dejaron ver 
insertadas bajo su piel. Pronto serían cinco, estaba segura de ello. 
Carraspeó y se ajustó el abrigo, se quitó el sombrero y se arregló el 
moño bajo que llevaba, volviendo a coser, con el resto del pelo, unas 
hebras rubias, casi blancas, que se habían desprendido del recogido 
para luego volver a colocárselo. 


Un instinto primitivo le hizo echar la vista atrás. Alek. ¿Estaría 
tras sus pasos? La sensación era extraña. Necesitaba hacer lo que 
estaba a punto de hacer, pero ¡cómo le dolía dejarlo atrás! 

La volvió a notar, como aquella mañana nada más levantarse, 
pero mucho más fuerte. La llave la quemaba. Se puso en pie. No 
podía perder el tiempo. 

Dando tumbos, tardó dos horas más en llegar al punto escogido, 
a escasos metros del lago. Aquel era un lugar venerado, un lugar 
donde hacía algo más de cuarenta años Charles Stuart había 
levantado su estandarte. Era casi poético. Ella estaba a punto de 
levantar el suyo. 

Había sido discípula de Bellicent Pollack durante más de un 
decenio y había descubierto, gracias a la máxima fausta, que la 


materia negra podía hacer mucho más de lo que hacía por ella siendo 
una máxima de tres lunas. Era lista y, aunque Bellicent no le había 
enseñado todo lo que sabía, apuntaba cada gesto, memorizaba cada 
palabra, cada conjuro, y luego los hacía suyos. A espaldas de la 
fausta, había puesto en práctica algún que otro hechizo. Aunque 
dominó a Alek y lo convirtió en su fiel concubino más rápido de lo 
habitual, casi sin pestañear, Bellicent no sospechó que ella quizás 
podía llegar a ser una digna competidora; algo, hasta aquel momento, 
impensable. 

Ella, que había nacido en el seno de una familia de custodios, 
convertida no solo en una máxima, sino en una de las preferidas de 
Bellicent, su mayor enemiga. Y tenía la clave. Sabía que todos los 
custodios tenían el color negro en sus vapores de forma proporcional, 
pero los humanos no, y eran estos últimos los que estaban a su 
merced. Solo tenía que encontrar una proporción más grande de lo 
habitual de negro y dirigirlo a la materia negra que rodea todas las 
cosas, mezclarlo y empezar a coleccionar almas. Ya había descosido 
algunas, pero el rumor que provocaban asiéndose a su ser como si de 
una capa se tratara la estaba volviendo loca. Cuando estaban 
despiertas, era como si un manto espeso y tan vivo como muerto la 
siguiera allá adonde se dirigiera, gritando, susurrando, a veces 
suplicantes y lloronas. Un alma, un desalmado. Pero ya no podía 
sostener mucho más tiempo el rumor. Debía absorber todas aquellas 
almas y liberarse de aquel lamento y, para ello, necesitaba lo que solo 
Bellicent poseía: cinco lunas y el poder que estas otorgaban. Sin 
embargo, hacerse con ellas no era tan fácil. Necesitaba arrebatarle a 
Bellicent las lunas extremas, arrancárselas e insertarlas en su piel. 
Estaba convencida de que podía hacerlo. Jamás había necesitado a 
nadie más para crear a un desalmado. Era evidente que había nacido 
con el don de la taumaturgia. En cuanto se hiciera con ellas, podría 
beberse a todas esas almas ancladas a su cuerpo, incluso a más, 
muchas más. Ese era el único camino hacia su meta: la vida eterna. 

La mujer sacudió la cabeza. Todo se había complicado. Había 
decidido ser una máxima en cuanto Bellicent le mostró lo que podía 
lograr siendo una de ellas. Nunca llegó a entender por qué la había 
ido a buscar siendo quien era, pero lo cierto era que enseguida se 
obnubiló con todo lo que le ofrecía. 

No tardó en pasar de ser una máxima de una luna, una novicia, 
a una de tres lunas, aventajando a todas sus compañeras. Junto a dos 
máximas más, había creado inlimbos para Bellicent, seres que, a 
diferencia de los desalmados, todavía tenían parte de su alma cosida 
al cuerpo, hasta que un día decidió probar sola. Sentía que era capaz 
y no estaba equivocada. Pudo crearlos y, ante su propio asombro, 
descoserlos enteros y crear su pequeño ejército de desalmados. Y se 


calló. Pero pronto descubrió que, sin poder bebérselas, se convertirían 
en un gran inconveniente: el rumor. 

A la fausta le había caído en gracia. Se notaba que sentía 
debilidad por ella, porque le había permitido aprender cosas a las que 
la mayoría de sus compañeras, por no decir ninguna, había tenido 
acceso jamás. 

Fue entonces cuando la asignó a Fort Williams y cuando lo 
conoció. Alto, de pelo negro y rizado y ojos azul cielo. Le robó el 
corazón nada más verlo. Tenía que ser suyo, pero él no parecía 
tenerla en cuenta y decidió dominarlo solo lo suficiente para que 
fuera su concubino. Lo hizo tan bien que jamás le pareció un 
dominado. Él conservó todo su encanto y pronto se enamoró 
perdidamente no solo de la fachada, sino también de su interior. 

A Alek lo quería, algo que no entraba en sus planes. No 
obstante, debía seguir y ser fiel a su propósito. Por eso debía dejarlo 
atrás, escoger un sitio venerado donde clavar su llave y abrir la 
puerta que le daría acceso a cualquier alma. Ese era su plan. Sabía 
que Bellicent iría a su encuentro en cuanto la abriera. Quizás era 
capaz de oír el rumor que la seguía y, gracias a ello, tal vez ya sabía a 
dónde se dirigía. En realidad, no estaba segura de nada y, a la vez, 
tenía la certeza de que la fausta se presentaría. Estaba preparada para 
recibir las lunas extremas, preparada para ser la nueva máxima fausta 
y preparada para aniquilar a Bellicent. 

Llegó al punto que más energía le transmitía, a unos cincuenta 
metros de la orilla del lago, y se arrodilló. El ritual era claro. No 
podía usar su taumaturgia para encontrar el lugar donde la llave 
debía descansar, solo debía usar las manos, así que empezó a cavar 
con ellas. La noche anterior había llovido con fuerza, y la anterior 
también, de manera que la tierra de las capas superiores estaba 
húmeda y suelta, y le fue fácil avanzar en su tarea en los primeros 
centímetros. Cuando ya llevaba cavados unos cuarenta centímetros, 
con las uñas rotas y las manos agrietadas y llenas de heridas, 
encontró la primera roca y paró. La tocó. Pese al frío, aquella piedra 
estaba hirviendo. Ese era el lugar, sin lugar a dudas. Sacó la llave del 
bolsillo y la depositó encima de aquella losa. Era una llave de color 
gris, hecha de grafito, pulida y del tamaño de una mano. 

En cuanto aquella llave tocó la losa, se fundió con ella y con la 
tierra que la rodeaba. Una ráfaga de viento se alzó con fuerza desde el 
agujero hasta el cielo, con tal fiereza que, de un solo golpe de aire, 
hizo jirones la ropa de la mujer y se la arrancó, dejándola casi 
desnuda. Su pelo se deshizo del pobre recogido y se extendió en el 
aire como miles de tentáculos que se dirigían hacia el cielo, como si 
quisieran atraparlo, y se enmarañaban, una y otra vez, a voluntad de 
la ventada que escupía aquel agujero de forma ininterrumpida. 


Con los brazos extendidos hacia arriba, la mujer empezó a 
murmurar un conjuro. Su voz era tan suave que solo el viento supo lo 
que decía. La mujer se revolvió. Ahora sí que necesitaba a Bellicent. 
Ella era el hilo conductor que le permitiría absorber todo lo que el 
otro lado le pudiera ofrecer. La ayudaría, aun sin quererlo, a 
succionar todas las almas que pudiera hasta hacerse fuerte, y se 
bebería el rumor que la perseguía. Todo ello pasaba por arrebatarle 
las lunas extremas a su mentora. 

El géiser de aire que había nacido del pequeño agujero pronto 
se transformó en un remolino de, como mínimo, veinte metros de 
diámetro. La mujer continuaba en el centro de todo aquello y, con 
ambos pies metidos en el interior de su reciente excavación, y con voz 
suave, pero clara, repetía lo mismo una y otra vez: «Eh bierato al 
taerpu. Nidve i dellan im naiva»!>. 


Cuando Alek llegó a los pies del lago Shield, la batalla ya era parte 
del pasado. Una mujer yacía al lado de un gran agujero. El hombre se 
acercó. No sabía qué había pasado allí, pero parecía como si un 
tornado hubiera arrancado toda la vegetación en cincuenta metros a 
la redonda y la hubiera esparcido por todo el valle. 

Atónito, se arrodilló al lado de la mujer, que permanecía boca 
abajo. Con sumo cuidado, la giró, y un sonido gutural salió de su 
garganta al verla. Tenía la piel cuarteada y negra y los ojos se le 
habían salido de lascuencas. En su brazo izquierdo lucía tres lunas 
negras y, en los extremos, sendas heridas abiertas, como si alguien le 
hubiera arrancado algo a bocados, pero no sangraban. Estaba muerta. 
Cerró los ojos y sacudió la cabeza. No sabía quién era, tampoco sabía 
qué había pasado, solo sabía que la desgracia se había adueñado de 
su estómago. De repente, sintió que una mano le apretaba el 
antebrazo. Era aquella mujer, o lo que quedaba de ella. A Alek se le 
acumuló la tensión en el pecho. La mujer, haciendo acopio de sus 
últimas fuerzas, lo agarró del cuello, lo atrajo hacia sí y, en un 
susurro, le indicó que metiera la mano en aquella abertura. El 
hombre, sin saber por qué, la obedeció. Asomó primero la cabeza, y 
vio, encima de una pequeña losa, una llave pequeña. La cogió. En 
cuanto la tocó, la mujer gritó y, acto seguido, se convirtió en polvo. 

La voz grave y profunda de un hombre se alzó a sus espaldas, 
dándole a Alek un susto de muerte. 

—"Una recién nacida. Interesante. 

—Pero ¿quién...? —balbuceó Alek con ambas manos 
sosteniendo su pecho a la altura del corazón. 

Aquel desconocido estaba abatido, pero se mostró firme. 


—Soy Lerimn, Guardián de las Llaves, y ella —dijo señalando al 
montón de polvo que permanecía en el suelo a sus pies— era 
Bellicent. Y tú, sin saberlo, acabas de heredar la mayor de las 
responsabilidades. 


Viktoria Pastalle, la máxima fausta, era, hasta el momento, la única 
mujer conocida con la capacidad de utilizar una llave para entrar en 
una ciudad y, además, visionar los sentimientos y manipularlos sin 
necesitar a dos máximas más. O eso creían. 

Alea Pantagrone también era una de las que habían sido 
bendecidas con tal poder. Sin embargo, su descubrimiento era 
reciente, de apenas unos meses, y, consciente del peligro que eso 
suponía, lo mantenía en secreto. Solo podía haber una máxima fausta 
de cinco lunas, y esa era Viktoria. 

En su día, le había costado entender toda aquella jerarquía casi 
eclesiástica. Una luna era una especie de novicia, un proyecto de 
máxima. Una con dos lunas ya iba encaminada a tener tres, solo que 
le faltaban conocimientos. Las de tres lunas, como ella, eran máximas 
ya ordenadas que solo podían utilizar ciertos poderes cuando se 
juntaban con otras dos de, al menos, dos lunas, siendo así 
imprescindible, para casi todos sus cometidos, realizarlos de tres en 
tres. La única poseedora de todo el conocimiento y la única que podía 
actuar sola era Viktoria, la única con cinco lunas y la única bendecida 
con la taumaturgia. 

Pero aquello no era verdad. No era la única. Inexplicablemente, 
ella también la tenía implícita en su ser. Si Viktoria se enteraba antes 
de que ella se hiciera fuerte, la mataría. 

Pese a todo, ya había trazado un plan de actuación, y este 
pasaba por reclutar, con sumo cuidado y a espaldas no solo de 
Viktoria, sino también de la mayoría de las máximas fieles a la fausta, 
a todas aquellas tres lunas sedientas de poder y contrarias al régimen 
al que, según Alea, las mantenían sometidas. No quería migajas. 
Noquería la limosna que les había ofrecido Viktoria durante años, 
¡durante siglos! No quería unas cuantas almas para mantener la piel 
tersa, no quería unos años de más si el final era la muerte hiciera lo 
que hiciera. Quería la vida eterna, quería el poder y el conocimiento 
que ella poseía. Quería todo lo que representaba ser una fausta. Y es 
que lo que Alea también poseía, y era implícito en toda su estirpe, era 
ambición. Era tan desmesurada que la había llevado, durante toda su 
vida, a hacer cosas terribles sin casi mover un solo pelo de sus largas 
y negras pestañas. Su corazón era del metal más pesado y 
contaminante, y eso, lejos de hacerle sentir remordimientos, la 


alimentaba. Toda esa ingesta de pesadumbre, sufrimiento y 
desesperación que provocaba en las personas de a pie la llevaba hasta 
casi rozar ese clímax que Alea estaba convencida de que Viktoria 
disfrutaba en todo momento. Sin embargo, ese roce era tan tenue que 
quería más. Lo quería todo. 

Le costó empezar a dominar la bruma negra a ella sola, y lo 
cierto era que todavía no la controlaba del todo y lo que conseguía de 
ella era insuficiente para su propósito. Necesitaba más y necesitaba a 
Aoife. Era su única opción para entrar en la ciudad de Edimburgo, 
visionar los sentimientos que allí se movían y cambiarlos al más 
negro azabache para luego descoser por completo el alma del cuerpo 
al que estaban anclados y así dominarlos de forma completa y crear a 
sus propios desalmados, aunque con ello ganara una cola negra 
pegada a su espalda día y noche, un rumor de almas sin descanso 
pidiendo clemencia, porque lo que todavía no podía o no sabía hacer 
era succionarlas. 

También se enfrentaba a otro problema: era capaz de abrir una 
brecha y mostrar la cerradura de una ciudad, pero no tenía la facultad 
de utilizar la llave, por lo que le era imprescindible mantener a los 
custodios con vida para tal propósito, no así a sus taumaturgos. Estos 
últimos eran una molestia y, cuanto antes se los quitara de encima, 
mejor. 

Aoife. Aquella jovencita de apenas diecisiete años la iba a 
ayudar a convertirse en la nueva cinco lunas. Estaba segura de que, 
además de su llave, ocultaba algo, y que aquello era importante. Su 
condición de taumaturga le hacía sentir esas cosas. No solo quería la 
vida que poseía Viktoria, sus riquezas y su eterna juventud, sino que 
también anhelaba el acceso a todo lo que aquella mujer sabía, a su 
conocimiento. Necesitaba ver cómo todo ser viviente caía a sus pies, 
sumiso, obediente, servicial. 

Sonrió y, tan pronto como lo hizo, imaginó todo el placer que 
sentiría en su futura vida, y, de repente, esa dulce sensación se 
convirtió en rabia. Rabia por no poder hacerlo por sí misma. 


—Buenos días, señorita Uma. Espero que haya descansado. 

—Sí, muchas gracias. —La muchacha alzó la vista lo justo para 
divisar la nariz de su carcelero. 

—¿Considera que hoy va a poder atender las peticiones de mi 
señora? —Giacomo se agachó y forzó a la chica a mirarlo a los ojos—. 
¿Cree que va a poder? —repitió. 

A Aoife Uma la exasperaba aquel hombre. Sabía que odiaba 
tener contacto visual con ciertas personas. Sabía que él era una de 


ellas. Lo sabía. 

—No me siento preparada, Giacomo. Quizás mañana. 

Su tono denotaba indiferencia, pero todo era fachada. Nada de 
lo que estaba sucediendo le daba igual. 

—Sabe, señorita Uma, que debe entrar en razón y decirnos 
dónde esconde la llave. —Giacomo se acercó a la muchacha y la cogió 
por los hombros. 

La asustaba aquel hombre. Era muy delgado, de rasgos afilados 
y coronilla despejada. Iba vestido con un traje de corte inglés de color 
gris y era poseedor de las manos más repugnantes que nadie hubiese 
visto jamás. Sus dedos, largos y huesudos, se movían haciendo 
pequeños gestos en el aire cada vez que esperaba alguna respuesta de 
su interlocutor. Todo en él inspiraba desconfianza. Era tan gris como 
sus ropas. 

—Esto no es un juego. Tampoco una súplica, ¿entiende? Hoy se 
lo dirá, le guste o no. 

Aoife le dedicó una mueca y se sirvió una taza de té. No había 
tocado apenas el desayuno, a pesar de tener un aspecto inmejorable: 
huevos, tocino, salchichas, tostadas, mantequilla, mermelada de 
arándanos y, para acompañar, un gran vaso de zumo de naranja 
recién exprimido. Estaba claro que Alea Pantagrone la quería con 
vida, pero no tenía hambre. 

Esperó a que Giacomo saliera de la habitación y volvió a 
comprobar el dobladillo de su vestido. Seguía allí. La llave de la Torre 
Glenfinnan, la llave del Faro de las Almas: la Ilustre. Era pequeña, 
tanto que muy bien podía pasar por la llave de un diario personal. No 
podía dársela a Alea, y mucho menos decirle que la llevaba encima. 
Todavía no daba crédito a la suerte que había tenido. La habían 
registrado de arriba abajo varias veces, pero la llave era tan delgada 
que no habían reparado en ella. De todas formas, aunque la 
localizaran, debía ofrecerla voluntariamente; si no, la llave no se 
abría a aquel que la custodiara. 

Niall se acercó y se restregó entre sus piernas. Aoife se apartó 
los largos rizos cobrizos de la cara, observó de nuevo su vestido azul 
cielo y, nerviosa, se estiró la falda con la palma de las manos. Luego 
lo miró muy seria. 

—¿Qué vamos a hacer? No nos vamos a escapar de la máxima, 
ya has oído a Giacomo —le dijo al felino. 

—Tendrías que haberme hecho caso. 

La chica levantó la nariz y, altiva, giró sobre los pies para 
acercarse a la ventana. El gato la persiguió y, de un salto, se plantó en 
el alféizar. 

—Lo primero que debemos hacer es irnos de aquí, pero no se 
me ocurre nada. Salir de este castillo va a ser muy difícil —le dijo 


muy seria. La muchacha no mostraba sentimiento alguno, pero por 
dentro estaba deshecha—. Creo que la única opción que tenemos es 
darle la llave. 

—¡No! Eso nunca. —Al gato se le agrandaron las pupilas. 

—¡Espera, escucha! Puedo darle la llave y luego, con tu ayuda, 
recuperarla. Ellos piensan que eres un simple gato doméstico. 

—No. Hay que buscar más alternativas. La seguiré y estudiaré 
sus movimientos. No se extrañarán cuando me vean paseando por la 
casa; al fin y al cabo, es lo que hace un gato, pasearse. —El gato se 
rascó el cuello y luego se frotó el hocico—. No sé si me gusta esto de 
ser gato, ¡me pica todo! —se quejó—. Además, ¿qué sugieres? 
¿Dársela sin más? 

—¡No, no, claro que no! Sospecharía. Aguantaré un poco, me 
negaré al principio. Piensa que, si se hace con la llave, si se la da a la 
fausta, esto puede llegar a ser una catástrofe de una dimensión, hasta 
ahora, nunca conocida. ¡Imagínate! A un paso de todas las almas. 
Almas que puede llamar y que, después de lo visto, quién sabe si 
puede absorber. La materia negra se extendería y la bruma negra 
sería mucho más dañina. ¡Imagínate que todo llega a las manos de 
Viktoria! El mundo, tal y como lo conocemos, dejaría de existir. La 
oscuridad... 

—¡Sí, vale, lo entiendo! —la interrumpió—, pero lo que no 
acabo de comprender es lo que quieres decir con eso de que vas a 
aguantar un poco. —El gato bajó del alféizar y se plantó en los pies 
de su hija. Luego se sentó sobre las patas traseras. 

—Lo último que deseo es que lo pases mal, sabes que te quiero 
por encima de todo. —El felihom miró a su hija y ella suspiró—. Sé 
que lo que te voy a pedir es horrible, pero no se lo puedo poner fácil. 
Debo dejar que pierda los nervios conmigo, ¿lo entiendes? 

—Ni hablar —susurró Niall—, me da miedo perderte. Sé que, si 
abre la torre, estamos perdidos, pero no puedo dejar que te pase 
nada. Somos una estirpe de fuerza, lo sé, y tenemos recursos para 
resistir, incluso para curar las peores heridas, pero eso no significa 
que mi hija se preste a semejante peligro delante de mis ojos. 

Aoife sabía que su plan era una temeridad, pero necesitaba la 
ayuda de su padre, y sabía que a él aquello no le gustaba en absoluto. 
Hacía más de nueve años que había perdido a su madre y no quería 
perder también a su padre. 

—Papá... 

—¡Mirrow! ¡Te he dicho que no me llames papá mientras siga 
siendo un felino! Pones tu vida y la mía en peligro. —Estaba enfadado 
y también desesperado. El gato se acercó a la chica y se restregó de 
nuevo entre sus piernas—. Cielo —dijo con un tono más suave—, 
debes acostumbrarte a llamarme por mi apodo, si se te escapa un 


«papá», estaremos perdidos. 

—Ya lo sé, perdona. No me acostumbro a tu estado de felihom. 

Niall miró a su hija con todo el cariño que la cara de un gato 
podía reflejar y transmitir. 

—Ahora mismo, ser un felihom es un despropósito. No os puedo 
proteger como debería. Tengo muchas limitaciones. Además, también 
he dejado desprotegida a Miranda, no lo olvides, y tampoco me lo 
perdono. —El gato movió la mirada hasta fijarla en el suelo—. Ella 
también me necesita. Debemos salir de aquí —su voz sonó decidida 
—, comunicarnos con Sloot y buscar un taumaturgo que pueda 
ayudaros mientras yo sea un gato. 

Los dos se quedaron en silencio por unos instantes, envueltos en 
una opresiva tristeza. 

—Lo siento —Aoife se rascó la cabeza—, es que me exaspera 
todo lo que está pasando. A mí también me preocupa Miranda. 
Creemos que escapó, pero ¿y si no lo hizo? ¿Y si le han hecho daño? 
¿Y si ha perdido la llave de Edimburgo? 

—Miranda está bien. Lo presiento. Por lo menos, eso sí que lo 
conservo. Haz caso de mi sexto sentido. Ella está bien. 

De repente, la puerta se abrió. Niall dio un salto y se colocó 
debajo de la mesa. Aoife se giró y, al ver quién había entrado, se le 
encogió el corazón. Apretó la boca. 

—Buenos días, mi querida Aoife. Giacomo ya me ha contado 
que has descansado bien. También me ha dicho que no comes. Debes 
hacerlo. No me interesa una custodia con las fuerzas mermadas. 
Tienes que abrirme paso a los sentimientos de la ciudad de 
Edimburgo, mi querida niña. 

Alea era alta y delgada, pero de buena figura. Su pelo negro, 
largo y lacio, lo llevaba recogido en una coleta alta que hacía que sus 
ojos, de un azul cristalino, resaltaran por debajo de unas cejas 
pobladas, pero perfectamente dibujadas. Iba vestida de negro, con 
camisa, chaleco y una falda corta, arrugada y desigual, que dejaba ver 
unos pantalones ajustados que se perdían dentro de unas botas de 
corte militar. 

Aoife se sobresaltó. Aquella máxima no tenía ni idea del poder 
de la llave que custodiaba. Era evidente. Alea Pantagrone pensaba 
que su llave abría la ciudad de Edimburgo, y eso les permitía jugar 
con ventaja. La chica apretó los puños. Iba a seguir su plan, aunque 
su padre no estuviera de acuerdo. Le haría perder los estribos, 
desesperar y, ¿por qué no?, hasta suplicar por la llave. No importaba 
el daño que le hiciera. Lo aguantaría todo. Disfrutaría cada momento 
de su desesperación. Lo haría por su madre. Lo haría por tantos 
desalmados que ya eran irrecuperables, pero para los que sí podía 
conseguir la paz. 


Giacomo dejó el suficiente tiempo como para que desayunara y fue a 
buscarla de nuevo. La invitó a salir de la habitación y la condujo en 
silencio hasta las mazmorras del castillo. 

A medida que descendían hacia las entrañas de la enorme 
fortificación, la humedad se hacía más evidente. Niall los seguía de 
cerca, sigiloso, maldiciendo aquel momento. Nerviosa por lo que 
intuía que le iba a pasar en breve, tocó las paredes y absorbió el frío 
que emanaba de ellas, y se sintió viva. Antes de sobrepasar el nivel 
del suelo, al pasar por delante de una de las ventanas que decoraban 
aquella interminable escalera de caracol, miró al exterior. Pudo ver 
los prados verdes que nacían en la misma orilla de aquel lago que se 
colmaba todos los días al subir la marea, inundando el perímetro del 
castillo, desde que estaba presa en aquella habitación. Veía, justo 
enfrente, a media milla del castillo y separadas de él por el agua que 
ahora rodeaba la fortificación, las chimeneas humeantes de las casas 
de un pueblo que, majestuosas, mostraban sus espléndidas fachadas, 
todas de diferentes colores y alturas. Era Portnacroish. Quizás 
estuviera a punto de poner a sus gentes en peligro para poder 
escapar. ¿Era lícito? 

Giacomo, al oírla, la miró de soslayo, pero no detuvo el paso. 
Entonces la chica fijó la vista en el suelo y pensó en la cantidad de 
veces que había visto aquel viejo castillo desde la lejanía. Stalker. 

La muchacha salió de sus pensamientos en cuanto llegaron a 
una gran puerta de madera que bloqueaba el camino. Giacomo sacó 
un fajo de llaves del bolsillo de su chaleco. Luego, con rapidez, 
escogió una de ellas y la introdujo en la cerradura, abrió la puerta de 
par en par y la dejó así. Aoife sintió una fuerte punzada en el 
estómago. Esa invitación a seguirlo era, indudablemente, para 
encontrarse con Alea. No quería pensar en lo que le esperaba. Niall se 
había parado unos pocos metros antes y permanecía agazapado, 
parapetado en la sombra que emitían las contrahuellas de los 
escalones. Su misión era seguir a Alea, pero tenía claro que, si en 
algún momento llegara a temer por la integridad de su hija, le saltaría 
encima. 

Giacomo empujó a la chica. 

—Usted primero, señorita —le dijo con desprecio mientras la 
dejaba pasar. 

En cuanto cruzaron la puerta, Giacomo cogió del brazo a Aoife 
con tanta fuerza que le dejó las uñas marcadas en la piel de su 
delgado y blanquecino brazo. La chica dio un traspié y estuvo a punto 
de caer al suelo. Alea la miró, igual que el mayordomo que todavía la 


mantenía sujeta, y Niall aprovechó el momento para colocarse debajo 
de una plataforma que emergía a unos centímetros del suelo en el 
centro de la habitación. 

—Bien, bien, bien. —La máxima caminaba en círculos alrededor 
de Aoife y la miraba con desdén—. Nos vamos a divertir. ¡Camina! — 
le gritó mientras la empujaba hasta situarla encima de la plataforma. 
Aoife, intimidada, se subió a ella—. Y ahora, arrodíllate —le dijo 
masticando cada palabra. 

Calculó que estaba elevada del suelo unos veinte centímetros. 
Levantó la nariz e hizo una mueca, pero no se arrodilló. Por el rabillo 
del ojo, echó un vistazo a la estancia. De forma circular, mostraba 
colgados diferentes utensilios metálicos distribuidos por toda la 
pared. No era muy grande, quizás tendría un diámetro de, 
aproximadamente, cuatro metros. No había ventanas, solo unas 
cuantas luces de emergencia que daban a la sala un aire aún más 
tétrico si cabía. El suelo estaba húmedo, como si lo hubieran acabado 
de fregar. 

Alea se acercó a la muchacha. Era mucho más alta, lo que la 
obligó a bajar la nariz a la altura de los ojos de la chica para 
intimidarla. 

—Te he dicho que te arrodilles —le dijo entre dientes. 

Aoife volvió a recorrer con la vista la habitación. No vio a Niall, 
y eso la tranquilizó. Ya se habría escondido, seguro, debajo de sus 
pies. Aparentemente, no había otro lugar donde hacerlo. Su plan, de 
momento, estaba cumpliendo sus expectativas, ya que ni Alea ni 
Giacomo se habían percatado de su presencia. La iba a engañar. Solo 
con imaginar la cara de aquella rata cuando descubriera que le 
habían quitado de nuevo la llave, solo por eso, valía la pena dársela. 

La custodia miró a Giacomo y, acto seguido, se miró el brazo. Le 
dio asco pensar que aquellas uñas grises le habían cortado la piel, así 
que volvió a fijar sus ojos en él, con desprecio, y le escupió. Él, que se 
había mantenido al margen desde que habían llegado a su destino, 
dio un paso hacia la chica y alzó la mano. Sin embargo, Alea no dejó 
que le pegara. Le sujetó el brazo y, con un gesto, ordenó de nuevo a 
Aoife que se arrodillara. Obediente, esta vez bajó la vista al suelo y se 
arrodilló. 

—Buena chica. Empezaremos por los pies. ¿Giacomo? —El fiel 
mayordomo descolgó dos correas de la pared, se agachó y empezó a 
pasarlas alrededor de los tobillos de Aoife—. Fuerte, que no tenga 
ninguna tentación de escapar —le indicó sonriente—. Como ves — 
continuó—, ahí está la puerta. La vas a ver en todo momento. Verás 
la salida: tu salida —remarcó—. El problema es que no vas a poder 
atravesarla hasta que no me digas dónde está, o bien me entregues la 
llave que busco. Cuando tus ojos quieran salirse de sus cuencas, 


cuando la sangre se apelotone en tu mísero cerebro, cuando sientas 
que tus pulmones van a explotar y que ese corazoncito de niña 
malcriada va a dejar de latir, cuando sientas que vas a morir, tendrás 
delante de tus ojos la solución que no has escogido. Solo espero que 
seas inteligente y la elijas. Te voy a dar la oportunidad de decírmelo 
antes de empezar —le dijo condescendiente. 

Giacomo acabó con los tobillos de la muchacha y se incorporó 
para salir de la habitación tras una leve indicación de su ama. 
Segundos después, entró con una camisa de fuerza. A Aoife se le 
disparó el corazón. 

—¡No vas a sacar nada de mí, maldita loca! —le gritó. 

Niall, en su escondite, sintió que el pánico se apoderaba de él y 
se enroscó. 

Aoife no quiso mostrar debilidad, de modo que, mientras 
Giacomo le ponía la camisa de fuerza, continuó resistiéndose, aunque 
solo fuera verbalmente. 

—Ya se lo he dicho a tu esclavo. Mi boca está sellada.—Aoife 
miró a aquel ser gris, pero él ni se inmutó. 

—No te preocupes, mi querido Giacomo. Cuando acabe con ella, 
no le quedarán ganas de meterse con nadie. 

El fiel mayordomo achinó los ojos y sonrió. Luego se frotó las 
manos. Aoife sabía que era un farol. La necesitaba. Solo un custodio 
podía abrir la puerta de una ciudad. No la mataría. No podía. Pero sí 
la haría sufrir. 

—Vamos a ver, querida niña... 

—¡No me llames niña! No soy ninguna niña. 

— ¡Cállate! ¡Te llamaré como quiera! —le espetó y, sin que lo 
viera venir, la abofeteó tan fuerte que la tiró al suelo. Luego le indicó 
a Giacomo que la levantara. Le había reventado el labio. 

Alea dio un manotazo al aire a la altura de sus hombros. El 
rumor la molestaba como nunca. Cuando estaba alterada, las almas 
que pendían de ella gritaban con más fuerza. Si se tranquilizaba, 
podía llegar a obviarlas, a casi no notarlas. Por tanto, se obligó a sí 
misma a sosegarse. 

Aoife notaba que la sangre le resbalaba por la barbilla y sintió 
cómo goteaba y se precipitaba encima de la camisa de fuerza, pero no 
emitió ningún sonido. Iba a aguantar todo lo que pudiera. No iba a 
gritar tan pronto. No le iba a dar el gusto. 

—Sabes que necesito la llave, y yo sé que tú la tienes o, en su 
defecto, que sabes dónde está. Es fácil. Me lo dices o, mejor, me la 
das y te desato y te dejo salir. Ahí tienes la puerta. Está abierta —le 
dijo señalándole de nuevo la salida. La muchacha no contestó. Giró la 
cabeza y miró al suelo. —¿Estás segura? —la increpó Alea. 

—Eres una rata. 


Alea volvió a pegarle con fuerza. Esta vez había descolgado una 
vara de hierro de la pared y le había dado con ella, primero en el 
brazo y luego en la cabeza. Le causó tanto placer hacerlo que las 
voces del rumor bajaron el tono hasta que el cerebro de la máxima 
logró discriminarlas y dejó de escucharlas. Todas menos una. Sin 
embargo, aquella voz no provenía de un alma. Era la de Aoife, y 
estaba gritando. El dolor le era insoportable. La chica había caído al 
suelo y se había quedado tendida en él. 

—¿Y ahora? ¿Me vas a decir dónde está? 

Niall, que seguía enroscado, tuvo que hacer verdaderos 
esfuerzos para no salir y morderle la cara a aquella bruja. Sabía que 
le habían roto el brazo a su hija. Era uno de los pocos sentidos, 
gracias a la taumaturgia, que conservaba. El mismo dolor que en esos 
instantes invadía a Aoife se le clavó en cada poro de la piel. ¡Maldita 
sea! Estaba atrapado. No podía salir a ayudarla; si lo hacía, aquella 
mujer acabaría con su hija. 

Aoife estaba mareada y sollozaba, pero tenía que aguantar un 
poco más. Creía que, si se rendía, Alea se olería algo. 

—Para ser una niña tan joven o eres muy valiente o 
rematadamente tonta. 

La máxima colgó la vara en la pared. Luego se volvió a acercar 
a Aoife, se arrodilló en el suelo y se acercó a ella. La muchacha 
notaba su respiración por encima de la nariz. 

—¿Me lo vas a decir? —le dijo mientras observaba complacida 
las heridas que le acababa de causar. 

Aoife cerró los ojos y negó con la cabeza. 

—De acuerdo, no me dejas otra opción. ¡Giacomo! ¡Fuera! 

Aoife, en parte, había conseguido lo que buscaba. La tenía 
desesperada, y esa sensación era como un bálsamo para sus heridas. 
Pero le duró poco. El dolor le nublaba la vista y notaba que perdía las 
fuerzas. Además, la puerta se acababa de cerrar herméticamente y 
notó que el vacío de la habitación le comprimía los oídos. Luego llegó 
el agua. Empezó a brotar de entre la última fila de los ladrillos de 
piedra que conformaban la pared. Estaba loca. ¡Los iba a ahogar! No 
tardó en cubrirle las piernas. Mientras, Niall se había abrazado con 
todas sus fuerzas al perno que sujetaba la plataforma e intentaba 
contener la respiración. Era obvio que no resistiría mucho tiempo, 
¡era un gato! Veinte segundos después, el agua casi le llegaba al 
cuello al animal. Aoife se sentó, aunque le costó horrores, pero no le 
sirvió de mucho. El agua se apoderaba del habitáculo a una velocidad 
pasmosa. Entonces lo sintió. Era como si estuviera unida a su padre. 
Podía percibirlo. Empezaba a perder la batalla. 

—¡Basta! ¡Te la daré! —gritó Aoife desesperada. 

Pero Alea, aunque la había oído, no giró la llave que hacía que 


el desagite se abriera. La haría sufrir un poco más. 


* 


Niall quedó exhausto, pero permaneció escondido debajo de la 
plataforma sin moverse. Nadie lo había visto. Estaba empapado y le 
costaba respirar. Todavía no podía creer que hubiera podido contener 
la respiración. Era evidente que ser taumaturgo lo había ayudado, 
aunque unos segundos más y habría muerto. Cuando recuperó el 
aliento, levantó la cabeza y vio a su hija tendida en el suelo, a unos 
centímetros de su cabeza, empapada. El pelo le tapaba la cara. 
Asustado, quiso salir de su escondite para cerciorarse de que 
respiraba, pero justo en ese momento la habitación se despresurizó y 
se abrió la puerta. Alea entró en la estancia y se acercó a Aoife. La 
miró y se agachó. Muy tranquila, le apartó el pelo de la cara con el 
dedo índice de la mano derecha. 

—¿Me vas a decir ahora dónde está la llave o prefieres ahogarte 
hasta morir? No voy a jugar más. No tengo tiempo. Aoife no se 
movía. La mujer la zarandeó. 

— ¡Despierta! —le gritó, pero la chica seguía sin moverse. 

El rumor empezó a colarse en los oídos de la máxima, que 
respiró hondo; y, en un acto de control, le habló con voz calmada al 
mayordomo: —Giacomo, ayúdame a quitarle la camisa de fuerza. 

Entre los dos la despojaron de la camisa y la volvieron a estirar. 
Alea se agachó y acercó su oreja a la nariz de la chica. Soltó un 
quejido de rabia y le echó la cabeza ligeramente hacia atrás, le pinzó 
la nariz con una mano y con la otra le abrió la boca. 

—Giacomo, ayúdame. Dos ventilaciones, treinta compresiones. 
Tú harás las compresiones. 

Llevaban dos series cuando Aoife empezó a toser y a expulsar el 
agua que se había quedado en sus pulmones. La chica se incorporó. 
Fue instintivo. Estuvo tosiendo un buen rato y, entre tos y tos, intentó 
acaparar la mayor cantidad de aire posible. Tenía la piel de la cara 
llena de petequias perdidas entre sus pecas. La mano del brazo sano 
descansaba en su pecho, como si así pudiera controlar las pulsaciones 
de su corazón. 

Alea se limpió la boca con asco y se levantó del suelo. No hizo 
falta que le preguntara de nuevo. Aoife había decidido que ya tenía 
suficiente. Se incorporó como pudo y señaló sus ropas. 

— Aquí, en el dobladillo —logró articular. 

La máxima se tiró a los pies de la chica y le arrancó medio 
vestido de un tirón. Entonces pasó la mano por el dobladillo. Tuvo 
que repetir la operación dos veces hasta que la notó. No pudo más 


que sonreír. La sacó de su escondite y la sostuvo en la mano, 
triunfante. En ese momento, el rumor cesó. 

—¡Cuánto ha costado tenerte, pequeña! —exclamó con 
entusiasmo, y la besó. Era pequeña, lisa, sin ornamentos y de color 
plateado—. ¡Edimburgo! —gritó. 


l castillo de Franzensburg se alzaba a los pies del estanque de 


Sholorsteich. Desde el año 1800 —año en el que Viktoria se hizo con 
la llave de la ciudad de Laxenburg, convirtiéndola en una ciudad 
negra, de manera que ya no necesitaba un custodio para que se la 
abriera— ubicó su estancia de forma permanente en la majestuosa 
fortificación. 

Aun siendo ahora un destino turístico valorado, nada hizo 
sospechar que en aquel lugar pudiera suceder nada sobrenatural. Sin 
embargo, allí se concentraba la mayor cantidad de materia negra y de 
bruma negra del planeta. Los visitantes entraban y salían del fortín 
sin percibir que allí vivía no solo la máxima más longeva y con más 
poder que la historia de la humanidad hubiera podido conocer, sino 
infinidad de máximas de tres lunas cuyo cometido era única y 
exclusivamente la formación, alguna de dos lunas y una cantidad 
ingente de una luna. 

El proceso hasta llegar a ser una máxima no era complicado, 
pero sí obedecía a una serie de pasos que se sucedían dentro de un 
orden estricto. Primero eran captadas —quizás eso fuera lo más 
complicado de todo el proceso— por tres máximas ya ordenadas con 
tres lunas. Por lo tanto, se necesitaban nueve lunas para tal cometido. 
A través de un conjuro, podían saber si la candidata era descendiente 
de mujeres u hombres de su estirpe, pero ese conjuro solo se podía 
lanzar a personas del sexo femenino, por lo que el masculino había 
quedado relegado al anonimato. 

Después de reconocer a la aspirante, le comunicaban de dónde 
procedía, qué sucedería si se unía a ellas y qué podía llegar a 
conseguir. Le ponían a sus pies riqueza, además de una larga vida sin 
envejecer y la posibilidad de conseguir a quien ellas quisieran como 
concubino o concubina. Normalmente, ninguna se negaba, pero, si 
alguna lo hacía, acababa siendo una dominada o, en el peor de los 
casos, una inlimbo o una desalmada. 

Cualquier máxima sabía distinguir esos tres estados. Un 


dominado era alguien al que, mediante conjuros, habían abducido y 
reducido su voluntad con el fin de que les sirvieran como concubinos. 
Tenían su alma intacta. Ese estado era reversible y, aunque olvidaban 
su vida, de vez en cuando tenían flashes de lo que habían sido. Se 
necesitaba un mínimo de siete lunas para crearlo. 

Un inlimbo era una persona a la que habían descosido, aunque 
no del todo, el alma. Para crearlo, era necesario haber capturado 
previamente a algún custodio y, mediante el engaño o la tentación, 
nunca bajo el influjo de algún conjuro, lograr que este, 
voluntariamente, les abriera la puerta de alguna ciudad. Una vez 
dentro, se debían visionar los vapores de sentimientos que componen 
el alma de aquellos que se movieran al aire libre, ya que en un 
espacio cerrado no se mostraban, y descoserla con la ayuda de la 
materia negra que flota infinita en el ambiente. Más tarde, los 
inlimbos eran canjeados a la fausta a cambio de más años de vida y 
juventud, de riquezas o de desalmados que guardaran su seguridad. 
Mientras ese momento llegara, les servían fielmente de guardia 
personal. Una vez que la máxima fausta los tenía en su poder, 
acababa de descoser sus almas y se las bebía, y esos inlimbos pasaban 
a ser desalmados que luego redistribuía entre sus mujeres. 

Una máxima tardaba un año en conseguir una luna, y otro más 
en acabar de formarse y conseguir la segunda. Una vez ordenadas, y 
de dos en dos, eran enviadas con una máxima de tres lunas 
experimentada, que les enseñaba los diferentes procesos y actuaciones 
para cualquier misión que se les impusiera para, más tarde, y en 
ceremonia solemne, consagrarse como una máxima con la 
implantación de la tercera y la más importante de las lunas, la que le 
permitiría poder realizar conjuros, aunque la única que podía hacerlo 
en soledad era la fausta, poseedora de las lunas extremas. 

Desde hacía algunas décadas, les había sido posible crecer a 
gran velocidad. Siempre habían estado oprimidas y controladas por 
los taumaturgos, pero ellos habían bajado la guardia y ellas habían 
conseguido hacerse fuertes. Sin embargo, hacía algo más de un par de 
meses que la situación había cambiado y se había frenado en seco su 
crecimiento. Viktoria sentía que llegaba el momento de algo grande y 
estaba segura de que aquello iba a provocar su subida al poder sobre 
todas las cosas. Era ahora o nunca. 

Gracias a todas aquellas mujeres, a todo lo que conseguían por 
ella a costa de sus fuerzas y no de la suya propia, ella había ido 
adquiriendo poder y años de vida, pero no tenía suficiente con ello. 
Llevaba viva más de doscientos setenta y dos años, de los cuales 
había gobernado doscientos treinta y seis como fausta, pero 
necesitaba más. Quería más. Quería la vida eterna, y sabía que en 
este mundo la única manera de conseguirla era sorber las almas de 


casi todos los que allí vivían. ¿Qué pasaría cuando ya las hubiera 
absorbido todas? Había pensado que, llegado ese punto, su única 
solución para fabricar más almas eran las granjas de procreación, 
pero sabía que existía otro camino, uno más recto. De momento, 
todavía tenía algunos siglos por delante hasta acabar con la materia 
prima que la humanidad le ofrecía. Aquella era solo una 
preocupación a largo plazo. 

Aun así, ella perseguía otra cosa. Hacerse con la Ilustre tenía 
una finalidad mucho más importante que absorber cuantas más almas 
pudiera para accionar el Faro de las Almas, y no era otra cosa que 
encontrar, bajo los pies de la Torre Glenfinnan, la clave para 
conseguir El gran libro de la taumaturgia que Lerimn escribió. En esa 
obra, según la propia Bellicent, figuraban narrados toda clase de 
detalles, todos los conocimientos que ambos poseían no solo sobre la 
taumaturgia, sino también acerca de las dimensiones alternativas que 
existían, y quién sabe qué más cosas. Lo quería. 

Viktoria se hallaba en el gran salón dorado, antiguamente lugar 
de culto para bailes, celebraciones y eventos culturales, y ahora 
convertido en el lugar donde la fausta examinaba e imponía, si 
procedía, las lunas a sus adeptas. 

El salón, de techos altos de diferentes niveles, era de planta 
cuadrada. Las paredes, forradas de madera, estaban llenas de cuadros 
simulados que se iban repitiendo a lo largo de todo el perímetro. 
Representaban escenas de caza de almas donde destacaban el color 
dorado y el violeta. Las cortinas, de color negro, voluptuosas y 
pesadas, estaban corridas, y la única luz que había en la sala era la de 
veinte candelabros que se sucedían, uno tras otro, depositados en el 
suelo y formando un amplio círculo en medio de la sala. Detrás de 
cada candelabro, una máxima sentada en una adusta silla igual de 
negra que las cortinas. Presidiendo toda la escena, y sentada en un 
gran sillón violeta con filigranas de color dorado y negro adornando 
la extensión de su perfil, aguardaba la máxima fausta, y, delante de 
ella, dos máximas, una de tres lunas, Azra, y su discípula de una, 
Sirin. 

—AsÍí que crees que ya está preparada, ¿es así? —La voz resonó 
en toda la estancia. 

Azra asintió. 

—Sí, mi fausta. Creo que Sirin está preparada. 

Azra ya era una mujer de edad avanzada, aunque su aspecto no 
pasara de los veinte. Tenía mucha experiencia y Viktoria estaba 
segura de que no se equivocaba. 

—Bien, vamos a ver qué sabes hacer. —La fausta se reclinó 
sobre su asiento y cruzó los brazos sobre las rodillas. 

La muchacha asintió. No había un atisbo de nerviosismo ni en 


su mirada ni en su expresión corporal. Si estaba nerviosa, tenía tal 
grado de control que no se le notaba. 

Se oyeron pasos y las mujeres allí reunidas dirigieron sus 
miradas hacia la puerta. Dos máximas de una luna irrumpieron en la 
sala escoltando a un hombre. Debía estar cerca de la cuarentena. Era 
bajito y de complexión delgada, con la coronilla despejada y unos 
grandes ojos negros que, en esos momentos, lucían anegados de 
terror. El hombre estaba maniatado y amordazado. Aquellas dos 
máximas lo acercaron al centro del círculo y lo obligaron a 
arrodillarse delante de Sirin para luego volver a salir de la sala. 

Sirin miró a la fausta. Debía esperar su indicación para 
comenzar; se la dio con un golpe de cabeza. Dos máximas de tres 
lunas se acercaron a ella y posaron una mano encima de cada hombro 
para así sumar sus lunas a lo que estaba a punto de hacer. 

La mujer alzó las manos, las puso encima de cada oreja de su 
cautivo y empezó, junto a sus hermanas, a pronunciar en voz baja el 
conjuro que lo dominaría. El hombre suplicaba, pero la mordaza no 
lo dejaba hablar. Solo emitía quejidos, unos más altos, otros 
guturales, con desesperación. La máxima cerró los ojos y, haciendo 
caso omiso, se concentró. De repente, un vapor negro empezó a 
salirle de las manos y a introducirse en la cabeza de aquel hombre. 


[...] sentada en un gran sillón violeta con filigranas de color dorado y negro adornando la 
extensión de su perfil aguardaba la máxima fausta [...] 


El proceso era doloroso. Todas sabían que la sensación era 
comparable a la que sentiría alguien que tuviera un gusano 
mordiendo y comiéndole los sesos, bocado a bocado. El hombre gritó 
y, en un golpe de la manecilla larga de un reloj, sus recuerdos 
pasaron a ser propiedad de Sirin, igual que su voluntad. 

—Bien, bien —Viktoria la miraba complacida—, que traigan al 
otro hombre. 

La puerta de la sala se volvió a abrir. Esta vez, el siguiente 
rehén, algo más alto y grueso y sin mordaza, iba escoltado por dos 
máximas de una luna, Kalyna y Laura. La primera tenía aspecto de 
compungida. Viktoria, cuando la vio, torció la boca, pero no dijo 
nada. 

—Por favor —les suplicaba a las mujeres—. ¡Por favor! —le 


gritó a Viktoria—. Tengo tres hijos. ¡Por favor, no me hagan daño! — 
suplicó. 

Kalyna volvió a mirar a la fausta, pidiendo algo de clemencia. 

—Eres demasiado joven —le dijo impasible—. Aquí no hay 
lugar para la clemencia, Kalyna. O te lo metes en la cabeza o no creo 
que me sirvas como máxima. 

—Sí, mi fausta —la chica bajó la cabeza y asintió—, procuraré 
dominarme. Aprenderé. 

La fausta las despidió con un manotazo en el aire. Más tarde 
hablaría con Azra sobre aquella chica. 

Mientras tanto, Sirin le había quitado la mordaza y le había 
liberado las manos a su dominado. Luego le puso un puñal en la 
mano y le ordenó que lo matara. Su voz sonó agria, sin compasión, 
dura y segura. 

El hombre se removió, pero las mujeres lo mantenían bien 
sujeto. Sin dudarlo, el dominado se abalanzó sobre aquel que había 
sido su hermano de sangre y de carne y le clavó el puñal varias veces, 
primero en ambos ojos y luego en el corazón, para acabar abriéndole 
el abdomen. Las dos máximas —que hasta el momento lo estaban 
sujetando— lo dejaron caer al suelo, un suelo de mármol blanco 
cubierto de sangre caliente y vísceras hechas jirones. 

Viktoria la miró complacida. 

—Acércate, Sirin —le dijo con un gesto—. Y a ti, como siempre, 
Azra, mi enhorabuena. Te concederé dos almas. 

Azra asintió complacida. 

Sirin obedeció. Cuando se acercó hasta la fausta, esta le tomó el 
brazo derecho y le subió la manga. Una luna negra se dejó ver 
insertada en el antebrazo. Viktoria empezó a mover la mano derecha 
en círculos. Su bruma era muy superior a la que cualquier máxima 
pudiera generar. 

Un hilo de bruma salió de su mano encorvándose en el aire, 
serpenteante. Empezó a rodear los candelabros y a danzar con las 
llamas de las velas hasta que se adueñó de ellas y las transformó en 
un gran látigo de fuego. Prosiguió su camino alrededor del círculo en 
una danza frenética mientras las máximas cantaban al unísono y 
simultáneamente: «Carma us notides bangrado noc gonef al leip ed al 
Leify[01, 

La llama se movió durante poco más de un minuto mientras 
Viktoria se concentraba. Luego, y ante el asombro de las presentes, en 
sendos latigazos le marcó dos lunas más en el antebrazo con aquella 
bruma negra incendiada a ambos lados de la que Sirin ya poseía. Era 
la primera vez que Viktoria se saltaba sus propias normas. Jamás 
había ordenado a nadie con dos lunas a la vez, pero nadie osó abrir la 
boca y verbalizar su asombro. No se oyó ni un leve quejido. Una vez 


que la bruma acabó de introducirse en la piel, se solidificó. La 
máxima hizo una mueca de dolor, pero apenas se movió y no gritó. Ni 
un gemido. Aquella chica le gustaba. Luego, tal y como se había 
adherido el fuego a la bruma, desapareció, momento en el que 
Viktoria aprovechó para introducírsela por una oreja e inspeccionarla. 
Cuando acabó, hizo que desapareciera con un chasquido. 

—Serás una buena tres lunas —sentenció y, visiblemente 
agotada, Viktoria abandonó la sala. 


—Estás agotada. Esta imposición te ha dejado tocada. Necesitas beber 
algún alma. 

Aunque pudiera parecerlo, Théo no fingía su preocupación. 
Estaba enamorado de aquella mujer. El hombre le cepillaba el pelo 
con detenimiento, pero también suavemente, haciendo que este 
adquiriera brillo y voluptuosidad. 

—Sí, quizás sea lo más conveniente —le respondió fría—, 
necesito fuerzas. Esta semana ha sido frenética, aunque Sirin me ha 
dejado consumida. Tiene mucha fuerza. Va a ser interesante verla 
actuar —no lo dijo como un halago—, habrá que seguirla muy de 
cerca. 

—Le has dado dos lunas, ¿por qué? Nadie se lo explica. 

—Tengo mis razones, pero, como comprenderás, tus oídos no 
están hechos para escucharlas. 

La máxima se quedó en silencio y emitió un chasquido con la 
boca. Luego se levantó del tocador y puso fin al cepillado. 

—Esta noche no te voy a necesitar. Vete. Ya te avisaré si cambio 
de opinión —ordenó, y siguió inmersa en sus pensamientos mientras 
se servía una copa de una botella llena de líquido ambarino, situada 
en una de las mesitas auxiliares que rodeaban la habitación. 

El hombre asintió de mala gana. Las noches con Viktoria eran 
dignas de recordar, y ya llevaba una semana que no compartían cama. 
Sin mediar palabra, se dirigió a la puerta y la abrió, no sin antes 
girarse y dedicarle a la fausta una pequeña reverencia. 

La máxima suspiró. Aquel hombrecillo tenía razón. Necesitaba 
un paseo y unas cuantas almas para recuperar energías, pero no 
quería que nadie supiera de lo imperioso de su necesidad. No quería 
mostrarse débil. ¡Estaba tan cerca! Con Berlín y Río de Janeiro, ya 
poseía las llaves de dos capitales. Solo necesitaba dos más, no 
importaba de qué parte del mundo, pero sus malditos custodios tenían 
a su lado taumaturgos preparados que los escondían muy bien. 


Cuando estaba a punto de capturar a uno, la mayoría de las veces era 
Sloot el culpable de que no lo consiguiera. Siempre estaba en medio. 
Sin embargo, y aunque no se fiaba de ella, estaba segura de que Sirin 
era una buena apuesta. Tenía algo que no poseían las otras tres lunas, 
aunque no sabía con exactitud qué era, pero la intuición que se 
instalaba en cada una de sus células se lo gritaba casi tan alto como el 
rumor lo hizo en su día, cuando tuvo que arrastrarlo durante algunos 
meses. Se aprovecharía de ella y, más adelante, decidiría su destino. 
Apuró su copa de un trago. Depositó el vaso encima de la mesita y se 
dirigió a la cama para sentarse a los pies. 

Nadie había osado contradecir su orden, pero sabía que ya 
estaban cuchicheando a sus espaldas. Viktoria se encogió de hombros 
y, acto seguido, empezó a trenzarse el pelo. Era algo que hacía Théo 
normalmente, pero lo había echado, y en ese momento se arrepintió 
de haberlo hecho. Ya llevaba media trenza cuando sintió tal punzada 
en el estómago que la dobló en dos. ¿Qué era aquello? Y recordó. 
Recordó el día en el que Bellicent la dejó entrar con ella en una 
ciudad. Recordó cómo la observó y vio cómo movía la materia negra, 
primero hacia sí para mezclarla con sus vapores negros, luego 
expulsándola con la fuerza de un huracán para después hacer que la 
bruma se apropiara de las almas de todo aquel que se le ponía por 
delante. Viktoria lo intentó y, para su asombro, esa materia se empezó 
a mezclar con ella, y justo entonces Bellicent gritó. La vio con las 
manos en el abdomen, agachada, mirándola con los ojos muy 
abiertos. No supo qué le había pasado hasta que fue tarde. Por eso fue 
fácil acabar con ella. Sin embargo, Viktoria sí sabía qué era aquello. 
No había duda. Ahora era ella la que se retorcía de dolor. En algún 
lugar, había otra máxima con poderes. Otra máxima taumaturga, e 
intuyó su rumor. 

Gritó. Gritó desesperada. ¡Le había costado tanto llegar hasta 
allí! 

La punzada cesó. «Calma», se dijo a sí misma, y se enderezó 
para recuperar la compostura. Averiguaría el paradero de esa 
máxima. La buscaría, la encontraría y luego la mataría. 

—¿Qué sucede? ¿Qué te pasa? —Théo había entrado en la 
habitación alertado por los gritos de Viktoria. 

—Te he dicho que no te necesitaba —le dijo mientras se 
incorporaba y se sacudía el camisón—. ¿Qué es lo que no entiendes? 

—Te oí gritar... —El hombre estaba consternado—. ¿De verdad 
estás bien? 

La mujer arrugó la nariz. 

—Ayúdame a vestirme —le dijo sin contestar a su pregunta—. 


Necesito hablar con Sirin. 

—Pero... 

— ¡Basta! —le gritó. Lo miró con tanto odio que Théo enseguida 
bajó los ojos hasta clavarlos en el suelo—. ¡No te atrevas a llevarme la 
contraria! —Su voz sonó hueca—. Si no eres capaz de hacer lo que te 
digo, quizás sea porque ya no me sirves. 

Théo asintió y ayudó a la máxima a colocarse sus ropajes. Aquel 
casi ritual se produjo en silencio. 

—Otra máxima taumaturga —murmuró entre dientes para sí. 

La mente de Viktoria pensaba casi tan deprisa como sus pasos se 
dirigían hacia la celda donde Sirin pernoctaba. Cuando llegó a la 
puerta, no la tocó. Simplemente, con un gesto, la abrió y llenó con su 
presencia aquella pequeña estancia. 

Era oscura y húmeda. Dos camas ocupadas, una mesita en medio 
y unas estanterías a modo de armario a los pies de cada cama. 

Las dos jóvenes se incorporaron al oír el ruido que produjo la 
puerta al abrirse. 

—¡Tú! —le dijo a la máxima que dormía a la derecha de Sirin—, 
¡fuera! 

La muchacha salió todo lo rápido que le permitieron sus piernas. 
Fue entonces cuando Viktoria habló. 

—Vas a tener suerte y vas a poder servir a tu fausta antes de lo 
que estaba previsto. Si haces bien tu trabajo —su voz sonaba sibilina 
—, puede que te conceda algunos privilegios con respecto a las otras 
máximas. 

Sirin se frotó los ojos. Luego miró a la fausta y, cons-ciente de lo 
trascendental de la situación, asintió con la cabeza. 

—Alguien me está traicionando o, por lo menos, lo está 
intentando. Y tú, mi querida Sirin, vas a averiguar quién es y el 
porqué. Sé que no te falta talento, así que confío en que, en pocas 
semanas, tengas un nombre que darme. 

Sirin volvió a asentir en silencio. No entendía muy bien por qué 
no le daba ese cometido a una máxima con más experiencia. Entre las 
dos lunas y aquella misión, la tenía descolocada. Sin embargo, no se 
iba a plantear el motivo, sino que iba a aprovechar la oportunidad 
que le estaba brindando. 

—¿Por dónde debo empezar, mi señora? 

Viktoria dudó. Hacía un rato que había intentado, a través de un 
conjuro, ver la cara de aquella que la estaba traicionando, o tan 
siquiera averiguar su localización, pero le había sido imposible. Sin 
embargo, sí tenía un radio de actuación. 

—Escocia, Inglaterra o Irlanda. Barre esos países de arriba 


abajo. No tienes que actuar, solo mirar: tus tres lumas serán 
suficientes. Allí donde veas que se acumula la bruma negra, quédate y 
averigua, y, sobre todo, no actúes por tu cuenta. No quiero que 
pongas sobre aviso a nadie. ¿Queda claro? 

—Sí, mi fausta. —Sirin bajó sumisa la cabeza—. ¿Cuándo debo 
partir? 

—Mañana por la mañana, a primera hora. Tendrás más 
instrucciones antes de irte. Tengo que pensar bien cómo... —Esto 
último lo dijo para sí misma. 

Y, sin más, la fausta giró sobre sus talones y salió de la 
habitación, dejando a Sirin perpleja y desvelada. 


arecía la llave de una caja de música. La besó y luego encogió 


la mano en un puño envolviéndola entre sus dedos. Miró a la niña, 
enarcó una ceja y giró la boca a un lado. Entonces gritó. Lo hizo de 
forma salvaje y, mientras lo hacía, le propinó un puñetazo a Aoife en 
la cara, tan fuerte que la dejó de nuevo inconsciente. 

—Ya sabes qué hacer con ella —le indicó a Giacomo—. 
¡Llévatela! 

El mayordomo se acercó a la chica. Le sangraba la cabeza, y los 
golpes recibidos la habían desfigurado por completo. El brazo roto lo 
tenía muy hinchado. Necesitaría un conjuro por parte de la máxima 
para curarle las heridas, aunque no le importaba lo que le pasara a 
esa cría. Lo importante era que Alea tenía la llave. 

Sin ninguna expresión en la cara, se limitó a recogerla del suelo 
y se dispuso a salir de la habitación con la custodia en los brazos. 

Niall estaba tan sorprendido, impresionado y acongojado que no 
le respondían las patas. No podía creer cómo la juventud de Aoife no 
le había causado a aquella mujer ni el más mínimo atisbo de piedad. 
¡Casi la había matado! Tenía ganas de arañarle la cara hasta 
arrancársela tira a tira, de morderle el corazón hasta conseguir que 
dejara de latir. Quería que sufriera, que todo el dolor que le había 
causado a su hija se multiplicara por mil y se insertara en sus 
entrañas. No iba a olvidarlo nunca, y se juró a sí mismo que, tarde o 
temprano, si estaba en su mano, le haría pagar por ello. Pese a todo, 
sabía que Aoife se recuperaría. Su estirpe era más fuerte que la del 
resto de los humanos y, además, tenían la taumaturgia. Sin embargo, 
él ahora no podía hacer mucho, pero estaba seguro de que, 
irónicamente, Alea la curaría. La necesitaba. 

El felihom se agazapó y dejó sus patas traseras preparadas para 
salir desparado en cuanto Alea cruzara la puerta. 


Niall había seguido a la máxima por todo el castillo. Tenía suerte de 
ser negro. Eso le permitió esconderse entre las sombras. Giacomo se 
había desviado del camino hacía un rato para entrar con su hija, 
supuso, en alguna habitación. El felihom fue sorteando las zonas 
abiertas que se encontró con el terror de ser descubierto instalado en 
cada pelo de su cuerpo, pero, al final, Alea llegó a su destino: su 
dormitorio. 

Con rapidez, el gato se coló en su interior, sin pensar en nada 
más que en esconderse debajo de la cama. Fue fácil. Ella estaba tan 
cegada mirando la llave que sostenía en la mano que no atendía a 
otra cosa. 

Una vez en su escondite, sacó un poco la cabeza, lo suficiente 
para no ser visto y, al mismo tiempo, hacer un reconocimiento de la 
estancia. Era grande, ostentosa y de corte victoriano. Las paredes, 
pintadas de negro, ofrecían a la vista flores doradas y rojas esparcidas 
por todo el perímetro trazadas a mano con gran destreza. Varios 
cuadros antiguos, muy oscuros, de escenas dantescas de caza se 
distribuían por todo el perímetro. Había un gran ventanal con las 
cortinas echadas de un rojo granate delante de una cama que, por los 
lados, dejaba ver un trozo de colcha que se intuía del mismo color. 
Desde su escondite, también pudo distinguir un gran armario de tres 
puertas con un espejo en el centro y, a su lado, un sofá de color negro 
y una mesita alta y, por supuesto, un tocador con aquella arpía 
sentada delante de él. 

Era un mueble lujoso, con un espejo ovalado en el centro y dos 
cajones a los lados. Alzó la mano derecha y, en apenas un segundo, 
una pequeña nube se adueñó de ella, una bruma espesa y negra 
proveniente de toda la pesadumbre que aquella mujer parecía 
arrastrar. La compactó y le dio forma de daga. Cuando la hubo 
modelado, la acercó al espejo e introdujo la punta entre el cristal y el 
marco que lo aguantaba e hizo palanca. 

—¡Shhhh! —musitó—. ¡Callaos, malditas! —increpó Alea al 
rumor, que volvía a gritarle. 

El espejo no tardó en desprenderse del marco que lo rodeaba, 
dejando la madera trasera desnuda a la vista. Allí fijó la llave para 
después, con sumo cuidado, volver a colocar el espejo en su sitio. Con 
un simple «Nuete»!7), lo fijó. Aquella era su primera capital. ¡Estaba 
tan orgullosa! No podía utilizarla todavía y aquel escondite le parecía 
perfecto. La quería a mano, cerca. A la vista, pero invisible. Simple. 
Además, a sus aposentos nadie osaba entrar, solo lo hacían los 
desalmados dedicados al servicio, y con el único fin de limpiar. 


Luego lanzó un fino hilo de bruma hacia el mueble. Poco a 
poco, quedó cubierto en su totalidad, desapareciendo a los ojos del 
gato. Satisfecha, se levantó y se fue, momento que aprovechó Niall 
para salir de su escondite. Ya sabía dónde estaba la llave, aunque no 
viera la cómoda. Antes de escapar, vendrían a por ella. 

El gato se sacudió. Estaba todavía muy mojado y exhausto. 
Tendría que esperar y dejar que el pelo regresara a su estado habitual 
si no quería levantar sospechas. El animal se enroscó y logró fruncir 
el ceño. ¡Maldita sea! ¡Le dijo que le daría la llave enseguida y él solo 
tenía que seguir a la máxima y averiguar su escondite!, pero Aoife era 
cabezona hasta la médula y él debería haber imaginado que su hija 
seguiría su propio plan si le aseguraba la mejor forma de conseguir su 
cometido, que no era otro que hacer creíble toda aquella escena. 

Volvió a maldecir entre dientes y se estiró, impaciente, en la 
alfombrilla que Alea tenía a los pies de la cama para frotarse contra la 
ropa una y otra vez y así acelerar el secado. Aun así, tuvo que esperar 
veinte minutos hasta parecer lo suficientemente seco como para no 
llamar la atención. 

Cuando lo hubo conseguido, salió agazapado de la habitación de 
Alea aprovechando que ella la había dejado entreabierta. Una vez 
fuera, caminó arrastrando su cuerpo contra la pared hasta llegar a las 
escaleras. Entonces sintió que alguien lo cogía en volandas. 

—¡Aquí estás, asquerosa rata! ¡Te he estado buscando, 
sabandija! —La voz de Giacomo resonó en sus tímpanos alta y 
estridente. 

Lo condujo escaleras abajo hasta la habitación de Aoife. En 
cuanto cruzó la puerta, lo soltó. Niall, nervioso, miró encima de la 
cama. Allí estaba su hija. Parecía dormida. 

De un salto, se colocó a su lado y se enroscó en el cuello de la 
muchacha, descansando la cabeza encima de su hombro. 

Entonces la vio. Alea estaba allí, sentada en una butaca al lado 
de la puerta, con la mirada congelada y las piernas y los brazos 
cruzados. Aspiró hondo y empezó a hablar en voz alta. 

—Dicen que las mascotas ayudan a que sus dueños despierten 
después de una situación, digamos, traumática. Espero que la ayudes 
a despertar —fijó la vista en el gato—, la necesito consciente —la 
última frase la dijo masticando cada palabra—. Si no, acabarás siendo 
la cena de alguno de mis desalmados. En fin —cambió el tono por 
uno más distendido para dirigirse a Giacomo—, voy a darme un baño. 
Infórmame cuando despierte y cámbiale el ungiiento que le he puesto 
para que le suelden los huesos tres veces durante lo que resta de día, 
y tres veces más durante la noche. Te he dejado un frasco preparado. 
Los cortes han cicatrizado. Según evolucione, así haremos. —Alzando 
la voz, le habló al rumor—: ¡Y vosotras! —parecía una loca, ya que 


nadie sabía la carga que arrastraba—, ¡haced el favor de callar! 

La máxima salió de la habitación cerrando la puerta tras de sí. 

El mayordomo mascó un «sí, mi máxima» y se giró hacia la 
chica. Luego se acercó a la mesita de noche donde quedaban los 
restos de la cataplasma, vendas y utensilios propios de un botiquín, 
los metió en una caja de madera y, tras dedicarle una mueca 
desagradable al gato, hizo lo propio y también salió de la habitación. 

Niall esperó, prudente, un par de minutos antes de hablarle a 
Aoife. 

—Pequeña —le susurró al oído—, ¿me oyes? 

La muchacha no se inmutó. 

—-¿Aoife? —insistió. 

Nada. Estaba inconsciente. 

Niall sollozó y se volvió a enroscar junto a ella, esta vez 
descansando la cabeza en el pecho de la chica. Instintivamente, 
empezó a ronronear. 

Ojalá no fuera un gato. Podría lanzar un conjuro, meterse en la 
bruma blanca y hablar con ella, con su razón, con su pensamiento... 
Con su ser. Se sentía amputado sentimentalmente, pero sería capaz de 
seguir así toda su vida si, a cambio, sus hijas no tuvieran que sufrir 
ningún otro daño. 

Entre el calor que emanaba Aoife y el que desprendía la manta 
que la tapaba, Niall empezó a entrar en un estado de somnolencia. 
Cerró los ojos y vio el rostro de Angélica. Se perdió en sus ojos 
verdes, en su cabello rizado, de un rojo vivo, en su cara cubierta de 
pecas, en su sonrisa. ¡Cómo la echaba de menos! ¡Había sido tan 
injusto! Aoife era su viva imagen. 

De repente, la muchacha se revolvió. 

—Hay que ver lo que pesas y el ruido que haces para ser un 
gato negro de tamaño medio —logró mascullar. Su voz sonaba 
cansada y dolorida. 

—;¡Aoife! —El gato se incorporó, se posó a cuatro patas sobre el 
pecho de la chica y situó la cabeza delante de la nariz de ella—. 
¿Estás bien? ¿Te duele mucho? ¿Por qué no me has hecho caso? 
¡Podrías haber muerto! ¿Te duele, cariño? ¡Santo cielo! ¿Cómo se te 
ha ocurrido? ¡No habíamos quedado en eso! —El felihom se dividía 
entre la alegría de ver consciente a su hija y el enfado por haber 
dejado que la torturaran. 

—No grites, por favor. Me duele la cabeza. —Con esfuerzo, 
logró incorporarse un poco hasta apoyar sus omóplatos en el cabezal 
de la cama. Se miró el brazo—. Creo que esta cataplasma funciona, lo 
noto, y me calma, pero tengo una sensación rarísima en los huesos, 
como si tuviera mil hormigas trabajando dentro. La verdad es que es 
incómodo, pero no sufras, no siento dolor. Solo la cabeza... ¡Parece 


que me va a estallar! 

—¡Normal! ¡Casi te ahogas! Por no enumerar los golpes que te 
has llevado. 

—Era lo mejor. 

—¡No, no lo era! —Niall arrugó el morro todo lo que pudo. 

—Vale —le dio la razón—, no lo era, pero necesitaba que me 
creyera vulnerable; si no, ahora tendríamos a algunos desalmados 
vigilándonos dentro de la habitación. 

Era lo mejor para tener la oportunidad de recuperar la llave. 
Ahora podemos hablar con libertad. 

Niall le dedicó un bufido y bajó del cuerpo de la chica para 
situarse a un lado de la cama y, después de estirarse, se tumbó de 
espaldas a su hija. Aoife sonrió. 

—¡Eres tan gato! Venga, no te enfades, tenía que hacerlo. —La 
chica le propinó un empujón cariñoso con la pierna—. Sabes muy 
bien qué es lo que está en juego. —Se puso seria—. Yo no pedí 
custodiar la Ilustre. Es la llave quien nos escoge. Sé que tenías la 
esperanza de que yo no fuera una custodia. Sé cómo te disgustaste 
cuando Edimburgo escogió a Miranda, pero somos estirpe de 
custodios, tenemos esa sangre corriendo por nuestras venas, y sabías 
que lo más probable era que heredáramos la responsabilidad. 

—Ya... ¡Pero eres tan joven! —Niall se mostró, si cabía, más 
apenado. 

—Miranda tenía un año más de los que tengo yo ahora cuando 
llegó la llave a su vida. Además, tú me explicaste que la llave de una 
ciudad es para siempre, pero la Ilustre solo son cinco años, que luego 
pasa a otras manos. Cuando pasen... 

—Son cinco años de constante peligro. Apenas llevas seis meses 
con ella. No sabes el poder que tiene. —Niall se revolvió en su sitio. 

—SÍ lo sé, Sloot me lo dejó muy claro, no te preocupes tanto. — 
Su voz sonó resignada. La chica alargó el brazo sano y acarició la 
cabeza del gato. Luego permanecieron un rato en silencio. 

—¿Seguimos con el plan? —preguntó el gato. 

—Sí. Hay que ganar tiempo. Mientras Alea piense que estoy 
inconsciente, no podrá utilizar la llave. Además, cree que es la de 
Edimburgo. No tiene ni idea de lo que tiene entre las manos. Eso es 
un punto a favor. —Aoife se movió y, al hacerlo, se le escapó un 
gemido. Luego carraspeó antes de proseguir—: Menos mal que no 
posee ningún conjuro para despertar a enfermos; si no, ya lo habría 
utilizado. 

—Desde luego, ha sido muy arriesgado. Es cierto que va coja en 
muchos aspectos, pero también viaja sola, no tiene el apoyo de otras 
máximas y eso debe mermar sus capacidades. O eso o no sabe muy 
bien qué es lo que está haciendo. 


—¿Sabes dónde ha escondido la llave? 

—Sí, por el momento. Creo que la cambiará de lugar, porque es 
hasta infantil el escondite que ha escogido: la cómoda de su 
habitación. La ha cubierto de bruma negra, Aoife, y sabes que, en la 
práctica, no tengo poderes. 

—No importa. La Ilustre me obedece. Aunque tenga la bruma 
encima, la veré y podré cogerla. Por ahora, voy a fingir que estoy 
inconsciente un poco más. Tú paséate por la casa. Cuenta cuántos 
desalmados e inlimbos posee. Necesitamos saber a qué nos vamos a 
enfrentar en cuanto salgamos de esta habitación y, sobre todo, habrá 
que vigilar los movimientos de Giacomo. —La chica volvió a mirarse 
el brazo—. Esta cataplasma está hecha con materia negra, lo noto, y 
no sé qué efectos va a tener en mí. Me pregunto si Alea posee esa 
capacidad, la de la taumaturgia. En teoría, los únicos que tienen 
acceso a ella sois los protectores de los custodios y Viktoria, pero esto, 
papá... —dijo señalando el vendaje con la punta de la nariz—, esto es 
taumaturgia. Estoy segura. 

—Yo también lo creo. Hay demasiadas cosas que no cuadran 
con lo que una máxima sola puede hacer. 

La muchacha asintió. 

—Solo espero que no me pase factura. Lo que sí sé es que en 
nada estaré curada. Mis cortes han desaparecido casi en su totalidad. 
No podré mantener mucho tiempo mi inconsciencia, no parecería 
real. Debemos aprovechar el último cambio de ungiiento para coger 
la llave y huir. 

—ZLo sé. Si esperamos más, Alea exigirá que la ayudes, y no sé si 
vamos a poder contenerla. Además, algo raro le pasa. A veces habla 
sola y, cuando lo hace, está siempre dando manotazos por encima de 
los hombros. Debemos ir con cuidado. Creo que está perdiendo la 
cabeza por completo. 

—Imposible. No se puede estar más loca —sentenció Aoife. 


Aoife había conseguido, en presencia de la máxima, seguir simulando 
su estado de inconsciencia, estirada en la cama en la misma posición 
durante los dos días siguientes a la tortura. Sin quejas, sin 
movimientos. Aquella adolescente la sacaba de sus casillas. 
Exasperada, Alea salió de la habitación seguida de su 
mayordomo, después de que este le hubiera practicado el que, se 
suponía, iba a ser el último cambio de cataplasma. La cura era 
bastante desagradable. El contenido del frasco que Giacomo había 
utilizado para curar a Aoife se había acabado y tuvo que fabricar la 


última dosis allí mismo. Alea mezcló varios elementos, hierbas, 
sangre y algunos insectos hasta tener una masa compacta de color 
marrón oscuro. Luego cubrió de bruma negra aquel ungiiento y lo 
extendió en una venda. La custodia, en silencio, y sin que se notara 
que apretaba los dedos de las manos contra el colchón, se preparó 
para recibir otra dosis del preparado. Siempre le sucedía lo mismo. 
Cuando el remedio tocaba su piel, se le presentaban en la cabeza 
sentimientos muy contradictorios que todavía no sabía cómo definir. 
No le gustaba lo que provocaba en ella, pero le estaba soldando el 
brazo en tiempo récord y, en realidad, creía que, una vez liberada de 
aquella pasta, todo volvería a la normalidad. 

—Vámonos. Tenemos que llegar a Inverness lo más rápido 
posible —apremió Alea a su mayordomo—. Para cuando volvamos, ya 
debería estar despierta. 

Máxima y mayordomo abandonaron la habitación. Todavía 
tuvieron que esperar un par de minutos en silencio hasta cerciorarse 
de que estaban solos y de que sus captores no iban a volver. Fue en 
ese momento cuando Aoife saltó de la cama. 

—;¡Se va! —exclamó Niall. 

—Puede que sea un farol, pero está claro que o lo 
aprovechamos, o quizás no tengamos otro momento más claro que 
este. 

—Ahora o nunca. 

Niall había averiguado que la máxima no tenía mucho más 
personal que Giacomo, una cocinera y una sirvienta a las que el gato 
no había visto nunca fuera de las cocinas y unos cuarenta 
desalmados. Ni rastro de inlimbos, y eso era muy raro. No tenía una 
gran infraestructura, por lo que padre e hija interpretaron que se 
encontraban en los inicios de algo, quizás una rebelión. 

—Repasemos. —Aoife asintió y el felihom inició su relato—-: 
Hay dos desalmados a ambos lados de la puerta y unos ocho más 
desperdigados por la planta. Debemos ser no solo cautos, sino 
también rápidos. Tienen órdenes claras y, por tanto, no necesitan a 
Alea para acometerlas. Yo saldré, los arañaré. —El gato frunció el 
ceño al ver la cara de su hija—. ¡Vale!, es que no puedo hacer mucho 
más, no te rías. Bien, los arañaré —prosiguió— y me iré hacia la 
derecha para que tú puedas salir e irte hacia la izquierda. —La chica 
asintió—. Subes las escaleras y te metes en la habitación que 
encontrarás nada más girar, en el piso de arriba. La cómoda está 
delante de la cama, pero no podrás verla. 

—Pero podré ver la llave. Recuérdalo. 

—Ten cuidado. 

—No te preocupes. En cuanto te deshagas del par de desalmados 
de la puerta, subes. Yo ya habré cogido la llave. 


—Debes esperarme. No tardaré. No salgas de la habitación oigas 
lo que oigas y, si me apresan, te lo haré saber. No tengo muchos 
poderes, pero puedo enviarte un presentimiento. 

—Va a salir bien. 

—Si Alea mueve a sus desalmados, nuestro plan acabará nada 
más empezar. 

—No lo hará, ten fe. 

—Pero, si lo hace y nada de esto sale bien, la única manera de 
salir de aquí es por la ventana. La marea debe estar alta a esta hora. 
Habrá que saltar al lago. Si recibes mi mensaje, debes irte. No me 
esperes. Vete, por el bien de todos. Yo estaré bien —mintió. 

Padre e hija se abrazaron. 

—Has hecho un buen trabajo —le hablaba a su padre con todo 
el amor que podían transmitir sus palabras—. Sé que, con lo que 
sabes, porque no es la primera vez que eres un gato, podrás escapar y 
acompañarme. No me dejes sola, por favor. No lo soportaría. 

Los dos se miraron. El gato se restregó contra su hija y ella le 
sonrió. 

—No olvides que te quiero —le dijo Niall. 

—No olvides que te quiero —le respondió su hija. 

Aoife buscó sus zapatos y se los calzó. El felihom la miró 
orgulloso. 

—Vas preciosa para la ocasión, cariño. 

Aoife entornó los ojos. Llevaba puesto un vistoso pijama de 
unicornios que le iba corto de brazos y piernas, cortesía de Alea. 

—¿Sabes? —le dijo divertida debido a la tensión del momento 
—, aunque llame la atención, es mucho más cómodo que el vestido 
que llevaba, sobre todo si debo trepar o correr. Además, en el fondo, 
sabes que amo a los unicornios —le dijo sonriendo. 

La chica se dirigió a la puerta, la entreabrió y, antes de salir, 
volvió a abrazar y a besar a su padre. Él, sin perder tiempo, se lanzó 
al tobillo del desalmado de la derecha y le asestó un buen bocado 
para, seguidamente, tirarse encima del de la izquierda y clavarle las 
garras en la pierna. 

Los desalmados no mostraron dolor, pero tenían órdenes de 
perseguir cualquier cosa que saliera de aquella habitación. Después de 
que Niall se pusiera a correr pasillo abajo en dirección contraria a la 
que Aoife debía ir, aquellos seres grises empezaron a perseguir al 
gato, que logró alejarlos de Aoife lo suficiente como para que ella se 
dirigiera al piso de arriba sin dificultad. 

Cuando Aoife entró en la estancia, casi no podía ver nada. Las 
cortinas eran espesas y estaban echadas. Dejó la puerta entornada 
para facilitarle el acceso a Niall y se adentró en ella. Entornó los ojos 
y los acostumbró a la penumbra. La escasa luz que entraba desde el 


pasillo no era suficiente para iluminarla decentemente; sin embargo, 
enseguida pudo distinguir la cama y, sin dilación, se dirigió a los pies 
de esta. 

Se sentó y cerró los ojos. Sabía que la Ilustre estaba frente a ella, 
pero por alguna razón no la estaba viendo. Aquello no era normal. 
Por mucho que una máxima tapara una llave, nunca era invisible a su 
custodio. 

Se estaba desesperando. Oía el ruido de los desalmados 
subiendo y bajando escaleras y tropezando con los muebles. Debía 
darse prisa, porque Niall no tardaría en aparecer. Cerró los ojos y 
volvió a concentrarse. Los abrió. Nada. ¿Qué estaba pasando? Solo 
podía cogerla si la veía, y la cómoda solo se haría tangible si aparecía 
la llave ante sus ojos. Bajó la vista y se miró el brazo. Luego la dirigió 
a su vendaje unos segundos y entonces abrió los ojos y la boca. Un 
«puede» muy flojito se le escapó de entre sus labios. Quizás aquella 
cataplasma le estaba impidiendo verla. 

Rápidamente, se la quitó y, con la colcha de la cama, se limpió 
los restos de la cataplasma del brazo. Luego la lanzó a un lado de la 
habitación, lo más lejos que pudo de ella, y se volvió a concentrar. 
Cuando abrió los ojos, la vio, brillante, pequeña, sencilla. Aoife 
sonrió. Solo veía la llave, pero su padre le había explicado en qué 
clase de mueble la había escondido. Dio una patada allí donde se 
suponía que estaba la cómoda. Por el ruido, Aoife intuyó que el 
mueble se tambaleó, pero no pasó nada más. 

Miró a su alrededor y localizó un objeto contundente: un reloj 
de sobremesa. Era grande, de color dorado, con números romanos y 
unas bonitas agujas con filigranas en las puntas. A los lados, dos 
ángeles tumbados abrazaban la esfera. Se disculpó con él, lo lanzó 
contra donde se figuraba que estaba el tocador y rompió el cristal en 
mil pedazos. Con mucho cuidado para no cortarse, ya que los trozos 
seguían en el anonimato que les proporcionaba la bruma, se agachó y 
cogió la llave, que brillaba con fuerza en el suelo a sus pies. En 
cuanto la tocó, un sentimiento de calma la llenó por completo. 

De repente, la puerta se abrió dos palmos más. Era Niall, que 
entraba como una exhalación. 

—¡Por Dios, te dije que no hicieras ruido! —la reprendió—. 
Están subiendo. Tenemos dos segundos. 

La chica se dirigió hacia la ventana, corrió las cortinas 
y la abrió de par en par para hacer, seguidamente, lo propio con las 
contraventanas. Una ráfaga de aire le abofeteó la cara, levantándole 
el cabello. En ese momento, tres desalmados irrumpieron en el 
dormitorio. Aoife no tuvo tiempo de pensar. Se metió la llave en la 
boca y se la tragó; luego cogió en brazos a Niall y se lanzó con él, 
desde un segundo piso, al agua. 


oife perdió a su gato a medio camino entre la ventana y el 


agua. Cuando llegó a la superficie, el agua le sacudió el cuerpo tan 
fuerte que la dejó sin respiración. La muchacha se hundió hasta casi 
tocar fondo para luego, como pudo, impulsarse hacia arriba de nuevo. 
La primera bocanada de aire le llenó los pulmones hasta llegar al tope 
de su capacidad, y solo cuando hubo respirado unas cuantas veces se 
permitió soltar un gemido de dolor. Le quemaban las piernas, los 
brazos, el pecho y la cara, pero no se podía detener. Si podía 
moverse, no importaba el dolor. Miró a su alrededor buscando a Niall 
y, cuando localizó al animal, a unos metros, nadó hasta donde se 
encontraba. En cuanto llegó a su lado, lo sujetó con ambas manos, 
permitiéndole que descansara. Notaba el corazón de Niall en la palma 
de sus manos. 

—¡Estoy aquí! —balbuceó mientras daba grandes zancadas en el 
agua para no sumergirse—. Estoy aquí, tranquilo... —le susurró—, te 
tengo. 

El gato se agarró con las patas delanteras al cuello de su hija. 
Tenía las pupilas dilatadas y tosía como si fuera a escupir una bola de 
pelo, aunque Aoife sabía que era agua lo que trataba de expulsar. 
Cuando Niall se calmó, Aoife se dio la vuelta y lo situó en su espalda. 
Oía el murmullo que los desalmados emitían. Tenían que irse antes de 
que Alea apareciera; si no, aquel ruido sordo se transformaría en 
persecución. 


Aoife había tomado ropa seca prestada del patio trasero de una de las 
casas de la zona más apartada de Portnacroish. Le estaba un poco 
grande, pero se las apañó bien para no parecer un fantoche. Ya se 
había cambiado cuando, sin razón alguna, una ráfaga de viento les 
golpeó la cara a los dos para acabar introduciéndose en sus oídos. 


Papá, Aovife, ojalá que estéis bien. Envié un silbido a Sloot y me va a ayudar. 
Siento mucho, papá, que te hayas convertido en un felihom. Sloot ha intentado 
encontraros, pero ha sido imposible. La bruma que os debe envolver hace que 
vuestra localización sea inviable. Lo único que podemos hacer es enviaros este 
silbido y que lo escuchéis cuando, estoy segura, consigáis escapar. En cuanto 
podáis, tenéis que buscar a Callum Brennan, el taumaturgo de Dublín, que ahora 
se encuentra en Inverness. Él os ayudará y, en cuanto podáis, enviad noticias, un 
mensaje, lo que sea, para que sepamos que estáis bien. No os preocupéis por mí. 
La taumaturga de A Coruña será mi taumaturga mientras tú no puedas serlo, 
papá. Os quiero. 


Aquel silbido no era reciente; había perdido intensidad. De 
todas formas, Niall se sintió confortado, su hija iba a contar con la 
protección de un taumaturgo. 

—¿Qué hacemos? —preguntó Aojife. 

—Si Miranda está en A Coruña, no habrá más silbidos. Está 
demasiado lejos de Edimburgo para que la llave haga su trabajo sin 
saber muy bien adónde dirigirse. Creo que lo mejor es ponernos en 
marcha e ir a buscar a ese tal Callum. Cuando lleguemos a Inverness, 


habré descansado lo suficiente como para poder localizarlo. 
z EH 
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[...] sin razón alguna, una ráfaga de viento les golpeó la cara a los dos para acabar 
introduciéndose en sus oídos [...] 


Aoife asintió, pero su cara reflejaba la preocupación que 
acompaña a la incertidumbre. 
—¿Crees que es buena idea? Seguro que hay alguno más cerca. 


¿Por qué ir a Inverness? 

—Necesitamos a un taumaturgo, Aoife. Sloot habrá buscado a 
alguien que, como yo, pueda compartir la custodia de dos llaves. No 
es sencillo. 

—Está bien. En cuanto consigamos algo de dinero, intentaremos 
llamar a Miranda para decirle que estamos en camino. Así ella podrá 
avisar a Sloot y este, a su vez, a Callum Brennan. Y ahora —se notaba 
que no le gustaba el camino que estaban tomando los acontecimientos 
— vamos a buscar algo para que pueda transportarte sin llamar la 
atención. Debemos tomar un autobús. 

La muchacha empezó a buscar entre las cosas de aquel jardín 
trasero y, finalmente, encontró una bolsa de tela que publicitaba unos 
grandes almacenes. Metió a Niall en el interior y se dirigieron a la 
carretera. 

Hicieron autostop sin mucho éxito. Cuando ya llevaban una 
hora enseñando el dedo pulgar a cada coche que pasaba, los recogió 
una mujer mayor que no paró de hablar durante todo el trayecto y 
que los dejó en Glecoe. No era mucho recorrido, pero poco a poco se 
iban alejando de Alea. 

Necesitaban dinero y, al explicarle a la mujer que estaba en una 
situación desesperada, que buscaba a su hermana y que le habían 
robado todo, cosa que en parte era verdad —se habían quedado con 
lo puesto—, la anciana se apiadó de ella y le prestó algunas libras, lo 
suficiente para tomar los dos autobuses que necesitaba para ir a 
Inverness, uno hasta Fort Williams y el que los llevaría hasta su 
destino, y comprar algo de comida. También la dejó llamar por 
teléfono, pero Miranda lo tenía apagado. Le dejó un mensaje junto 
con sus planes. Durante el trayecto, la mujer le explicó que había 
tenido una hija y que se había marchado hacía dos años a causa de un 
cáncer. Aoife le recordaba a ella. La custodia prometió devolverle el 
dinero, pero la mujer solo pidió una llamada de teléfono en cuanto se 
reuniera con su hermana. 


Aoife abrió la bolsa de tela y miró a Niall, que dormía plácidamente 
en su regazo. Todavía tardarían dos horas en llegar a Inverness. Cerró 
los ojos y apoyó la cabeza en el cristal del autobús en el que viajaban. 
La muchacha dejó escapar un pequeño suspiro y no tardó en entrar en 
un estado de semiinconsciencia, vencida por el calor que emanaban 
los respiraderos de aquel autobús. 

—Señorita... 

Aoife abrió los ojos y se encontró con la cara del conductor a 


escasos centímetros de la suya. La chica dio un respingo. El hombre le 
sonrió, amable. 

—Hemos llegado, ya se han apeado todos los pasajeros. 

—Perdón —balbuceó. Parecía que habían pasado solo unos 
segundos desde que cerrara los ojos. 

La muchacha se levantó y cargó la bolsa de ropa con el brazo 
derecho. Tenía la boca seca y la lengua pegada al paladar. 

—Por cierto, que sepa que no se pueden subir animales de 
compañía sin transportín, aunque, por esta vez, voy a hacer la vista 
gorda —le guiñó un ojo—, yo también tengo gatos. Cinco, para ser 
exactos, pero debe ir con cuidado, porque la multa es cuantiosa y no 
todos los chóferes son unos locos de los felinos como yo. 

—Gra-gracias. 

—Adquiera un transportín —le recomendó. 

Chica y gato se apearon del vehículo y se alejaron de la 
estación. El estómago empezó a rugirle de nuevo. 

—Tienes hambre —le dijo el gato desde la bolsa—, deberíamos 
comprar algo más de comida. Apenas has probado bocado del 
sándwich. Yo también estoy hambriento. ¿Cuánto dinero nos queda? 

—Suficiente para comprar un poco de pan y embutido en algún 
supermercado, pero ya no nos va a quedar para nada más. Más vale 
que localicemos rápido a ese tal Callum si no queremos acabar 
pidiendo limosna. 


uando Alea descubrió que Aoife había huido y se había llevado 


la llave de Edimburgo con ella, entró en cólera. ¡Solo se había 
ausentado dos horas! Estaba claro que necesitaba más desalmados. 
Maldijo el momento una y mil veces. Tenía que volver a Inverness, 
donde había dejado a su fiel escudero. 

Alea miró con detenimiento la llave que sostenía entre las 
manos. Era bastante grande y pesada, casi de la largura de una mano, 
ancha como un cinturón y de tres tonalidades: oro rojo, oro amarillo 
y plata. Tenía forma de cruz celta y, engastados, un rubí en cada una 
de las tres puntas de sus extremos. En uno de los laterales, grabado 
con basta escritura, se podía leer: «Brea i jademe rev» [8I. 

Dibujó en el aire a Thurisaz, runa que simbolizaba la apertura 
de un camino y que descubriría ante sus ojos un portal que la 
conduciría al lugar elegido. Empezó a repetir en voz baja: 
«Esmumetra le nocami»!2. Y, con un poco de bruma negra que no 
tardó en generar, abrió una brecha que le mostró el interior del 
castillo de Inverness. Quería volcar toda su rabia en algún lugar o 
aquellas voces la matarían. 

Suspiró y se concentró. Así logró calmarse y disminuir los gritos 
de su negra capa. Sabía que todo pasaba por construirse un pequeño 
ejército, y solo era posible si reclutaba a más máximas. 

Les prometería juventud, poder, riquezas, las mejores 
propiedades; todo a cambio de que crearan su propia milicia de 
inlimbos, seres casi desalmados viviendo en un limbo entre la 
dimensión de las almas y la terrenal, seres que a veces eran 
conscientes de su desgracia, pero que obedecían ciegamente como si 
hubieran sido objetos de un ataque con burundanga. Y, 
evidentemente, no les diría a las máximas que no se quedarían con 
ellos cuando todo acabase, que no podrían, al final del camino, 
absorber sus almas para obtener más vida. No, les prometería que les 
enseñaría a hacerlo y sería mentira, porque era imposible que eso 


pudiera suceder sin taumaturgia. Sin que se dieran cuenta de su error, 
las tendría comiendo de su mano. 

La máxima apretó la mandíbula al recordar a Aoife y a aquel 
apestoso felino que la seguía a todas partes. Acabarían pagando aquel 
freno de mano que habían provocado en sus planes al robar la llave 
de Edimburgo. Tenía la de Inverness, y se iba a resarcir. 

Hacía escasas semanas que se la había arrebatado a su custodio. 
Era el momento de empezar una clara resistencia hacia Viktoria. 
«Larga vida para todas» sería su lema, aunque fuera mentira. En 
realidad, era larga vida para ella. 

Atravesó el portal y lo primero que vio fue a Giacomo, que 
seguía allí, en el mismo sitio donde lo dejó, esperándola, expectante 
de noticias. Sin embargo, Alea hizo caso omiso de él, torció la vista a 
un lado y, de inmediato y con voz queda, mandó traer a su presencia 
a Alastair McDonald. 

Giacomo no tardó en llegar con él. 

En comparación a cuando lo atrapó, el muchacho estaba 
visiblemente desmejorado. Su pelo, rubio, largo y recogido en un 
moño, estaba deslucido y algo sucio. Sus ojos negros, y en otro 
tiempo vivarachos, se mostraban tristes y ausentes de vida. Llevaba 
un jersey grueso de lana con algún que otro roto y unos vaqueros 
azules desgastados, ropa de una talla mayor de la que necesitaba que 
le había proporcionado la máxima. Todavía conservaba la americana 
y los zapatos de su uniforme de la Millburn Academy. 

Lo había capturado gracias a un chivatazo que llegó a ella por 
pura casualidad. Iba dirigido a Viktoria, pero era evidente que jamás 
le llegó. Aprovechó muy bien la oportunidad. 

Primero interceptó y luego torturó a la pareja de Olena Craig, la 
taumaturga de Alastair. La taumaturga no aguantó ver lo que hacía 
con su pareja y acabó dándole el nombre de su custodio. El chico 
tenía diecisiete años y cursaba el último año en la Millburn. Los mató 
a todos, menos a Alastair. Se le fue de las manos, pero no importaba. 
El resto fue fácil. Sus métodos siempre eran infalibles. La tortura, 
además de divertirla, era su mejor baza. Y se la dio. El muchacho, 
después de días de oposición, se la dio. Gracias a esa llave, Alea tenía 
un pequeño ejército de desalmados, pero también el rumor que la 
perseguía allí a donde iba. Le era muy molesto, pero, en cuanto se 
hiciera con las lunas extremas, se acabaría. 

La máxima miró a su cautivo. Era desdichado, y eso le 
encantaba. Levantó el brazo derecho y se subió la manga para dejar a 
la vista las tres lunas crecientes de su antebrazo, luego movió la mano 
en círculos hasta que la bruma negra la acogió. Sin dejar de moverla, 
tocó la sien del muchacho con los dedos y dejó que toda aquella 


oscuridad entrara en su cabeza, cubriendo sus ojos por completo y 
tornándolos del color del azabache. De forma instantánea, el chico 
obedeció los deseos de Alea. Cogió la llave que ella le tendía con las 
dos manos, la introdujo en la brecha y la giró. Acto seguido, la ciudad 
de Inverness se abrió, para deleite de la máxima. El día que le ofreció 
voluntariamente la llave, aquel chico perdió la exclusividad de la 
puerta, cediéndole también el paso a su captora, aunque no la de la 
llave, por eso era él quien tenía que utilizarla. Aunque, una vez 
entregada, lo hiciera bajo el embrujo de Alea, era el custodio quien 
tenía que abrir y cerrar la puerta hasta que ella tuviera en sus manos 
aquel libro que le enseñaría cómo podía aprovechar todo su potencial. 

La máxima agudizó la vista. Una espesa niebla se adueñaba de 
la entrada, como de costumbre. Sintió una punzada de satisfacción. Se 
retiró con una mano el flequillo, tan negro como sus intenciones, 
mientras apartaba la bruma con la otra y pasó el umbral de la puerta, 
dejando al muchacho y a su fiel esclavo tras de sí. 

Miró a su alrededor. La gente caminaba hacia todas las 
direcciones, unos con más prisa que otros, envueltos en sus 
relucientes vapores de todos los tonos del arcoíris. Algunos más rojos, 
otros más amarillos. ¡Era tan fácil adivinar su estado de ánimo! Rosa 
era el amor; y el verde, la calma. Azul, la tristeza; y amarillo, la 
alegría. Rojo eran la rabia y el miedo; y negro... negro era la maldad. 
Todos poseían una parte negra, pero era muy pequeña en 
comparación con el resto de los vapores. Nadie estaba exento de 
aquel color, y era por donde ella podía empezar a trabajar. Desde 
aquella aciaga zona, podía empezar a descoser un alma de su cuerpo. 

Las últimas veces que había accedido a aquella ciudad, había 
descosido algunas almas, veinte un día, otras veinte otro, hasta los 
trescientos desalmados que poseía ahora. Estaba segura de que 
alguien escondía la Ilustre en Edimburgo, y la llave de Aoife era el 
paso para encontrarla, además de ser imprescindible para su fin. 
Necesitaba cuatro capitales y la Ilustre para su propósito, el mismo 
propósito que Viktoria, y la carrera ya había comenzado. Aquel era 
un paso atrás, y ella solo se podía permitir avanzar. Tarde o 
temprano, Viktoria sabría lo que estaba pasando y, para entonces, 
tenía que estar preparada. 

La rabia hizo que el rumor volviera a inundarle los oídos de 
lamentos, emitió un gemido y comenzó a caminar. A medida que 
avanzaba, la materia negra que flotaba en el ambiente se iba 
adhiriendo a su cuerpo, mezclándose con sus vapores a gran 
velocidad. Acto seguido, comenzó a mover de nuevo la mano. Allí la 
bruma negra se formaba con más rapidez, y también era más efectiva 
y letal. 

Una vez que la tuvo en la mano, empezó a lanzarla contra la 


gente. Alea pudo comprobar, complacida, cómo los humanos que 
deambulaban a aquella hora por la calle se volvían inexpresivos, sin 
vida, y cómo su alma quedaba enredada entre la hiedra de materia 
negra que los poseía, como si envolviera todos sus sentimientos en 
una malla y no los dejara expandirse. Cuando llegaban a ese punto y 
estaban rodeados por la bruma, los rozaba con un dedo y, después, y 
murmurando una y otra vez: «Ut ercupo se omi, ut mala se omi, ut res 
se omi!10», descosía su alma y estos quedaban a su merced, esperando 
órdenes. Los desalmados, que luego Giacomo se dedicaría a recoger y 
a enviar a Stalker, quedaban perdidos y sin rumbo. Siempre eran 
personas adultas, ya que eran las más receptivas a la bruma, y, de 
momento, sin cargas familiares, cosa que la máxima distinguía muy 
bien gracias a los vapores que desprendían. 

Comenzaba a calmarse y a recuperar su habitual frialdad, y 
sonrió para luego soltar una gran carcajada. Sus dedos, largos y 
afilados, se movían con destreza estirando y lanzando algunos 
sentimientos de uno u otro transeúnte contra los muros, rompiéndolos 
en mil pedazos. Y, a toda alma que gritaba asustada ante aquello, la 
desprendía de su vaina. 

Caminaba tan deprisa como el vestido negro, largo y ajustado 
que se había puesto le permitía, arrastrando una enorme capa sobre 
su falda, capa que se movía con el viento a cada paso. Parecía no 
tener fin; como si estuviera atado a su dobladillo, se alzaba el rumor, 
lleno de quejidos y de súplicas de todas las almas que había ido 
recopilando y de las que se iban sumando. 

Sus taconeos retumbaban en las paredes como si se tratase de 
una caja de percusión anunciando la carga de un pelotón de 
infantería. Luego se paró y contempló su obra. Era el caos. Sufrían, y 
era fantástico. 

Algunas almas que habían quedado a medio rasgar vomitaban 
sangre, o se retorcían en el suelo presas del dolor; y sus cuerpos, en la 
otra dimensión, ni siquiera se daban cuenta hasta que ya era tarde, 
porque todo sucedía al otro lado del espejo. En el plano de la 
realidad, eran personas que se sentían indispuestas, o malhumoradas, 
o medio locas. Alea sonreía. Se deleitaba con solo ver su 
padecimiento. Y entonces lo vio. 

Era un chico de mediana estatura, de tez morena, ojos negros y 
largas rastas agrupadas en una coleta. Tenía los vapores del color de 
los custodios flotando a su alrededor. Eran inconfundibles, mucho 
más brillantes y concentrados. ¿Qué hacía allí? El custodio de aquella 
ciudad estaba en su poder. Algo iba mal. Quizás estaba buscando a 
Aoife. Quizás, de alguna manera, su hermana había puesto en alerta 
al resto de custodios. 

Rabiosa, se acercó a él. Logró, con un giro de muñeca, aglutinar 


una buena cantidad de bruma, atrapó con ella un buen puñado de 
materia negra y la acercó a la cabeza del joven. No quería mezclarla. 
Si tenía alguna posibilidad de encontrar a Aoife y, por lo tanto, la 
llave, y de permanecer el mayor tiempo invisible a los ojos de 
Viktoria, debía mantener los vapores de ese chico intactos. Sin 
embargo, nada le impedía hacerle sufrir un rato. Se acercó a él hasta 
casi rozarlo con la frente. Lo miró a los ojos. Era atractivo. Mucho. 
Quizás, más adelante, lo convirtiera en su concubino. Levantó el 
brazo y la bruma, como un imán, se entrelazó entre sus dedos de 
nuevo, formando una maraña más compacta. Luego se la acercó a la 
cabeza. Con solo tocarle un poco la sien, el muchacho cayó de rodillas 
al suelo, ante el estupor de algún transeúnte que lo observaba en su 
dimensión. Luego se sujetó ambas sienes con las manos y empezó a 
gritar. Alea se arrodilló a su lado. Quería verle bien la cara. Quería 
ver cómo le sangraban los ojos e intentaban salirse de su órbita. 
Quería que sufriera. 

Sin embargo, un joven alto y de pelo rizado clavó su mirada 
verde en ella. Era su taumaturgo, no cabía la menor duda. Era 
poderoso, porque la podía ver, y eso no era habitual. El chico empezó 
a mover sus manos mientras susurraba frases que Alea no alcanzó a 
entender. De entre sus manos empezó a nacer bruma, pero blanca. 
Alea lanzó una maldición al aire y se retiró. En cuanto dejó de tocar 
al chico, su taumaturgo dejó de verla. 


Cuando la tetera dejó escapar su estridente silbido, Callum la sacó del 
fuego, llenó dos tazas que había preparado antes con una mezcla de 
pasiflora, valeriana y melisa y las llevó a la mesa. Miró a Cearbhall. 
Su tez, en general morena, lucía demacrada. Iba a hablarle, pero 
Cearbhall fue quien rompió primero el silencio. 

—La sentía en mi interior —lanzaba las palabras al aire, como si 
estas buscaran dueño—, no sé a quién, pero la sentía. Sentía la rabia 
en mi cabeza, aplastándola, quebrando hasta el último de mis 
recuerdos. Ha sido horrible. 

—_Lo sé. Cálmate y bébetelo todo. —Callum le puso el recipiente 
entre las manos y las acompañó hasta que el borde de la taza le rozó 
los labios y, sin saber lo que hacía, Cearbhall le dio un trago—. Era 
una máxima aventajada. Le vi las tres lunas negras —se quedó en 
silencio, pensativo, y luego carraspeó—, pero esta era diferente. Tenía 
en la mano materia negra y la metía en tu cabeza. Que yo sepa, la 
única que posee ese poder, el de introducir la materia en las almas de 
los custodios, es Viktoria. Se supone que es la única que posee el don 
de la taumaturgia, pero no era ella. Sé que no era ella. Esto es nuevo. 


Permanecieron en silencio unos minutos hasta que Callum, con 
un gesto protector, alargó su brazo y le apretó a su compañero la 
mano que había dejado apoyada encima de la mesa. 

—Si te pasara algo... —le empezó a decir. 

Cearbhall lo miró y luego le dedicó una leve sonrisa. 

—Lo sé. —Carraspeó y tomó otro sorbo del brebaje que llenaba 
su taza—. Tenía que haberte hecho caso y no bajar a la calle, pero 
necesitaba aire. 

—Te lo recordaré muchas veces, eso de que tengo razón —le 
dijo para destensar la situación. Callum le devolvió un bufido—. 
Tenemos que pensar en cómo vamos a actuar. —Se puso serio—. 
Estamos lejos de nuestra ciudad. La hemos dejado desprotegida, y no 
me gusta. Además, la única salvaguarda que tenemos eres tú. No te 
puedo perder, Cearb. 

Cearbhall sorbió otro trago de la infusión. Callum todavía no 
había tocado la suya. Estaba tan alterado como su compañero. 
Necesitaba mirarlo, grabar sus facciones, su nariz, su boca, la forma 
en que se le enredaban las rastas en la coleta, su olor. Era como si 
quisiera retener ese momento, esa imagen, en su cabeza para no 
olvidarla. 

—Cearb, esta máxima es poderosa. Me costó mucho alejarla. — 
Callum bajó los ojos hasta su taza para luego, con la mano en un 
puño, dar un golpe encima de la mesa—. ¿Por qué no lo vi venir? 
Venir a buscar a Alastair casi nos cuesta tu pérdida. 

—Es un niño, Callum, tiene diecisiete años y solo hace un año 
que es custodio. Sloot no logra contactar con él. —Su rostro no era 
capaz de reflejar toda la preocupación que sentía—. Yo lo aleccioné. 

—Sloot te dijo que lo encontraría. —El enfado de Ca-llum era 
evidente. 

—Tenía que venir. 

Callum se levantó de la mesa y se acercó a la ventana. Se 
alojaban en un apartamento en la zona antigua que daba al interior. 
Había empezado a llover y los árboles del pequeño jardín de la casa 
se movían azotados por el viento que, en aquel instante, empezaba a 
levantarse con fuerza. Miró al cielo, encapotado y a un paso de la 
oscuridad de la noche. Se estremeció, en parte por el frío, en parte 
por el presagio que le recorrió el espinazo: un presentimiento que no 
auguraba nada bueno. Luego se volvió hacia Cearbhall, que seguía 
sentado apurando la tisana. Se acercó a él por detrás y lo abrazó. 
Instintivamente, el custodio dejó caer la cabeza hacia un lado hasta 
que quedó apoyada en la de su compañero, subió sus manos y le 
abrazó las muñecas. Luego le asió una mano y la besó. 

—No te preocupes, estoy bien —le dijo Cearbhall más calmado. 

—Debemos irnos. Esto no es ninguna tontería, y estoy seguro de 


que Sloot ya sabe a quién nos estamos enfrentando. He sentido algo. 
—No nos podemos ir sin Alastair —repuso el custodio casi con 
tono de súplica. 
—No podemos luchar solos. Contra esta máxima, no. Cearb, no 
es Viktoria. No es ella, pero es como si fuera ella. 
—Entonces, tendremos que averiguar quién es. 


Ocho a ds 


tto Scheidermann era un joven delgado, alto, de tez pecosa y 


cabello castaño rojizo. Sus ojos, color avellana, eran rasgados y 
estaban algo más separados de lo normal y, aun así, aquello no le 
quitaba atractivo. 

El custodio se hallaba agazapado en una esquina de la estrecha 
celda que lo mantenía cautivo, todavía preguntándose cómo era 
posible que Viktoria hubiera dado con ellos. Ralph, su taumaturgo, 
había muerto defendiéndolo, y no se lo quitaba de la cabeza. 

Le habían arrebatado la llave de Berlín, pero el poder que esta 
infería en él aún estaba vivo. La llave no debía estar muy lejos y, por 
lo tanto, Viktoria tampoco. Sabía que Viktoria estaba buscando 
capitales, Sloot los había puesto sobre aviso y, pese a todo, cayeron 
en la trampa en la que se vieron inmersos. 

Primero recibieron una invitación a un concierto en honor al 
padre de Ralph, un hombre que había sido director durante años de la 
Orquesta Filarmónica de Berlín y que había muerto hacía poco. 
Aunque no debían, no dudaron en asistir. ¡Era su padre! Otto solo 
mantenía contacto virtual con Ralph y le había dicho que vivía en 
Toronto. El hecho de no tener pareja ninguno de los dos hacía mucho 
más fácil la situación. Dos amigos buscando fortuna en una ciudad en 
la otra parte del mundo. Era perfecto. Las llamadas, siempre 
encriptadas, se sucedían sin ningún patrón. Jamás habían dado un 
paso sin estar seguros de lo que hacían. O eso parecía. Antes de que la 
taumaturgia explotara en el cuerpo de Ralph, padre e hijo habían 
estado muy unidos. Quería, por lo menos, estar acompañando a su 
familia en aquel momento, pero todo era una trampa. 

En su cabeza solo resonaba la voz de la fausta, que mascullaba 
«una más, cada vez más cerca» cuando le arrebató la llave y la 
sostuvo en su mano. Todavía le dolían los golpes y todavía tenía 
presente que aquella máxima había utilizado materia negra para 
cauterizar la bruma blanca que Ralph le había lanzado, que se la 
introdujo en el cuerpo y que obligó a su amigo y taumaturgo a 
lanzarse al vacío desde los 368 metros de altura que poseía la 
Fernsehturm. 

Ahora todos creerían que se había suicidado, cuando, en 


realidad, había muerto defendiendo la integridad y el bienestar de 
todos los berlineses. Algún día se lo diría a todos ellos. Se lo prometió 
a sí mismo. 

Ya estaba entrada la noche cuando Otto oyó que algunos pasos 
se acercaban por el pasillo y alguien introducía la llave en la 
cerradura de su celda. Segundos después, esta se abrió y dejó paso a 
Viktoria, a la que acompañaban cuatro de sus desalmados y... ¿Théo? 

—Pero... —balbuceó. 

¿Qué hacía Théo allí? ¿Estaba preso, como él? Pero, entonces, 
¿qué hacía con ella? No tardó en entenderlo. Sloot había hablado de 
un topo en las filas de los custodios, y todo parecía indicar que era él. 
Por lo general, cuando se reunía su facción, por seguridad, jamás 
utilizaban sus nombres de pila, los sustituían por los de sus ciudades. 
Sin embargo, Otto había sido su mentor. Nunca habían tenido una 
estrecha relación, pero jamás pensó que podría llegar a traicionarlo. 
Era un maldito renegado y el responsable de la muerte de Ralph. 

—No es posible... —volvió a balbucear Otto, incrédulo—. 
¡Malnacido! —le gritó. 

—¿Sorprendido? —Théo parecía divertido—. Tu cara te delata, 
amigo mío. 

—Yo no soy tu amigo, para empezar. ¿Cómo has podido? ¡Por 
tu culpa han matado a Ralph! ¿Cómo has sido capaz de vender a los 
tuyos? —Otto se retiró el cabello de la cara con ambas manos para 
luego fijar la mirada en Théo—. ¿Cómo has podido? ¿Cómo? 

—¿Por amor? —respondió mirando a Viktoria. 

—Tú no sabes lo que es eso. —Otto mordió cada una de sus 
palabras. 

—Eres un pobre desgraciado. ¡Mírate! ¿Quién te crees que eres? 
Quizás pienses que eres mejor que yo, pero andas errado, señor 
Berlín. 

Otto hizo el ademán de saltar hacia el que hasta hace poco creía 
su compañero, pero la cadena que tenía atada al grillete que abrazaba 
su pie derecho lo frenó en seco y cayó de bruces al suelo. 

—i¡Basta ya! —interrumpió Viktoria—. Ya tendréis tiempo de 
hablar sobre vuestras pequeñeces. Ahora, señor Scheidermann, vamos 
a dar un paseo por Berlín, pero no uno normal, uno muy especial. Ya 
me entiendes. 

—¿Un paseo? Estás loca si crees que voy a ir contigo a ninguna 
parte. 

Viktoria sonrió. 

—No solo me vas a acompañar, sino que me vas a dar la llave 
voluntariamente para que, una vez que abras la puerta, pueda pasar 
sin peligro. —Viktoria introdujo la mano en una bolsa negra que 
llevaba en la otra mano, sacó la llave de Berlín y se la mostró a Otto 


—. Tienes que abrir para mí las puertas de esta maravillosa ciudad, 
querido. 

Otto sabía que ninguna máxima, ni siquiera Viktoria, podía 
entrar en una ciudad sin el consentimiento de su custodio para 
utilizarla y que debía ser este quien abriera las puertas y las cerrara la 
primera vez. Sin embargo, a partir de ahí, una máxima taumaturga, la 
fausta, adquiriría el poder de entrar y salir a su antojo, y eso no lo 
podía permitir. Su mente trabajaba con agilidad, notaba que la llave 
se encontraba a un paso de él. Ahora, en aquel preciso momento, su 
don empezaba a hacerle efecto. 

Debía recuperarla, pero no sería fácil. Si se concentraba en la 
prioridad más inminente, escapar y avisar a Sloot, quizás lo lograra. 

—¿Qué te hace pensar que lo voy a hacer? —Sabía que no podía 
defenderse sin su taumaturgo, pero, de su lado, tenía el ingenio que la 
llave le confería. Si discutía con ella, ganaría tiempo. Necesitaba 
pensar. Un minuto más para pensar. Se concentró en la llave y cerró 
los ojos. Ella le mostraría el camino, le diría cómo salir de allí. 

—Bueno, tu amigo, ese ingrato que se lanzó al vacío y te dejó 
solo con tu responsabilidad, tiene familia, ¿verdad? 

Otto abrió los ojos de par en par. 

—¡No serás capaz! —la amenazó. 

Viktoria torció la boca, alzó una mano y empezó a moverla en el 
aire. La bruma negra empezó a nacer de entre sus dedos. Lo miró 
expectante. 

—Está bien —soltó Otto casi sin pensar—, pero, si tocas un solo 
pelo a la familia de Ralph, yo mismo, aunque tenga que volver de la 
otra vida, te mataré. La brecha no está aquí. Debemos ir al Bode — 
mintió. Podía abrir una brecha desde cualquier lugar, pero ella no lo 
sabía. 

Viktoria arqueó una ceja y soltó una sonora carcajada. Su mano 
ya había acumulado una gran cantidad de bruma negra, la lanzó 
contra una de las paredes de aquella celda, dibujó a Thurisaz y abrió 
un portal. Al otro lado se podía ver el interior del Museo Bode, la sala 
de clasificado para ser más exactos, museo que Otto conocía muy 
bien, pues trabajaba en él recuperando y clasificando monedas 
antiguas. 

—Bien. Detrás de ti —le dijo, acompañando sus palabras con la 
mano y ofreciéndole el paso hacia la puerta. 

Primero atravesaron el portal dos desalmados, seguidos de Otto. 
Luego lo hicieron otros dos desalmados más, Viktoria y, por último, 
Théo. Una vez en el Bode, Viktoria cerró el portal. 

—¿Y bien? —lo apremió la fausta, desafiante. 

—Es aquí mismo. 

El museo permanecía en silencio y, por desgracia, Otto sabía 


que los vigilantes no pasarían hasta la mañana siguiente, ya que 
aquella era una zona donde no quedaba material expuesto. La 
llamaban «zona limpia». 

—Abriré la brecha aquí —Otto le señaló una de las paredes 
laterales— y, si me das la llave, accionaré la entrada. Ella te llevará 
donde más almas libres haya en estos momentos. Teniendo en cuenta 
la hora que es, no creo que haya mucha gente por la calle. Yo me 
movería, si hace falta, para así abarcar más perímetro. Será sinónimo 
de más gente. 

—¿Te atreves a darme consejos? —Lo miró pensativa—. Debo 
decir que a los custodios no os falta valentía. Sin embargo, sin 
ambición nunca llegaréis a nada. Acabaréis extinguidos. 
Desapareceréis y no quedará nada de vosotros. Durante vuestra corta 
vida, enfermáis y envejecéis. ¡Menudo trato tenéis con Sloot! Mi 
querido amigo, no te atrevas a decirme qué o cuándo debo hacer las 
cosas. 


[...] Al otro lado se podía ver el interior del Museo Bode, la sala de clasificado para ser 


más exactos [...] 


Ya estaba preparada para poseerlo y así obligarlo a abrir la puerta 
de Berlín. Ya tenía su consentimiento cuando Otto levantó la mano. 

—¡Espera! Es más rápido si estoy consciente, ¿lo sabías? —La 
fausta miró a Théo y él, ante su asombro, asintió, seguramente porque 
no tenía ni idea y no quería perder su imagen de seguridad—. Te voy 
a abrir la puerta —prosiguió— y esperaré a que salgas para cerrarla, 
siempre que respetes nuestro trato de no tocar a la familia de Ralph. 
Luego ya no me necesitarás. 

Viktoria lo miró sorprendida. Muy pocos custodios habían 
accedido a aquello tan rápido, así que asintió complacida. Lo mataría 
en cuanto salieran de Berlín, puesto que ya no lo necesitaría. 

Otto se concentró. En realidad, no necesitaba hacerlo, pero 
pensó que, si añadía un poco de teatro, tendría más credibilidad. En 
voz alta, pronunció las palabras: «Estramu ut dacendo!11!». En cuanto 
lo hizo, una brecha apareció ante sus ojos. La fausta metió de nuevo 
la mano en la bolsa negra y sacó la llave de Berlín. 

—No juegues conmigo, Otto —le dijo antes de ofrecérsela. 

Otto cogió la llave y la introdujo en la brecha. Al tocarla, el 
poder que infería en él lo inundó, más fuerte que nunca, y su mente 
se activó y empezó a analizar la situación a gran velocidad. En cuanto 
la giró, se abrió el portal, dando paso a la famosa, y en general 
concurrida, Alexanderplatz. A Viktoria se le iluminó la cara. Apenas 
había gente, como Otto había pronosticado, pero se podía distinguir 
muy bien a los que allí se encontraban charlando después de lo que la 
máxima supuso que había sido una noche de juerga, con sus auras 
brillantes y encendidas en colores vivos flotando a su alrededor. 

Viktoria, impaciente, atravesó la puerta. En el mismo instante 
en el que lo hizo, los desalmados se quedaron congelados, ya que no 
habían recibido ninguna orden. Al ver aquello, Otto entendió el 
camino que su llave le mostraba. Aquel era su momento. No tendría 
otra oportunidad. Sacó la llave de la brecha y la tiró con fuerza al 
otro lado del portal. Viktoria se quedó desconcertada, pero, sabedora 
de que no podía quedarse encerrada en aquella dimensión y de que 
aquel portal no tardaría en cerrarse una vez que el custodio quitara la 
llave de su cerradura, de que necesitaba que esa primera vez fuera 
Otto quien la cerrara, se lanzó en picado en busca de esta, que, en 
aquel instante, andaba resbalando por el suelo de aquella gran plaza, 
mientras le gritaba a Théo que inmovilizara al custodio. Sin embargo, 
Otto tenía claro lo que hacer y, sin pestañear, le propinó tal patada en 
la entrepierna a Théo que lo dejó clavado y de rodillas en el suelo. 

—¡Esto es por Ralph, y no he acabado contigo! —le gritó 


mientras comenzaba a correr y se perdía por la puerta. 
Si Otto tenía algo a su favor era que aquel museo se lo conocía 
al dedillo. 


iranda nunca había estado en España. Siempre había 


querido visitar las tierras gallegas, pero jamás bajo aquellas 
circunstancias. Sloot había contestado a su silbido y la había instado a 
reunirse con Rói Ulloa, el custodio de la ciudad de A Coruña. Se 
acordó de su padre. ¡Qué bien le hubiera venido tenerlo a su lado! 
Niall era su taumaturgo, y ahora no tenía quien la ayudara. Sloot 
pensaba que la taumaturga de Rói, Erea Lago, era perfecta para 
acompañarla mientras su padre se encontrara fuera de circulación, y 
la había urgido a viajar para conocerse y ver si sus sospechas eran 
buenas y podían hacer un buen equipo, aunque eso supusiera 
compartir taumaturga con otro custodio. 

En cuanto salió por la puerta de llegadas del aeropuerto, vio a 
dos jóvenes con un cartel con su nombre escrito en rotulador verde y 
se acercó a ellos. 

—¿Rói? —preguntó. 

El muchacho enarcó una ceja al verla. 

—¿Miranda? —respondió. 

Miranda asintió, fría. En realidad, no tenía por qué reaccionar 
así. Eran desconocidos que la iban a ayudar, pero estaba tan enfadada 
que no podía comportarse de otra forma. Se produjo un silencio 
incómodo. Aquel chico de pelo negro y ojos color miel la miró, 
esperando que fuera ella quien iniciara la conversación. Al ver que no 
lo hacía, perplejo, miró a su compañera, que, con una sonrisa llena de 
dientes, le ofreció la mano. 

—Hola, soy Erea, bienvenida a A Coruña. 

Miranda le correspondió y le dio la mano. 

—Muchas gracias, Erea. Gracias por acogerme en tu casa, de 
verdad, no sabía cómo iba a poder... 

—Aquí no —le espetó Rói—, no sabemos quién puede estar 
escuchando. 

Miranda se sintió atacada y molesta por la reprimenda, no pudo 


más que asentir de mala gana. Empezaban mal. Pensó que quizás no 
le habría gustado nada el hecho de tener que compartir a su 
taumaturga, pero, ante eso, ni él ni ella ni la misma Erea podían 
hacer nada. 

—Perdón —se disculpó Miranda—, ¿nos vamos? No tenemos 
tiempo que perder. Mi hermana y mi padre están en peligro y he 
dejado una ciudad a merced de una máxima que parece tener más 
poderes de los que debiera —dijo en un murmullo apretando los 
dientes—. Y lo he dicho bajito —increpó al chico—, para que nadie 
me Oiga. 

En cuanto acabó de hablar, se arrepintió. Estaba alterada y, 
nada más llegar, ya había empezado a construir un muro. Entendía 
que no podían hablar con libertad en ningún sitio que no estuviera 
protegido con taumaturgia, no se podían fiar de nadie, visto lo visto; 
que debía aceptar su situación y también —era como si estuviera 
escuchando a Niall en su cabeza— que debía ser más humilde, pero la 
rabia que albergaba en su interior le estaba empezando a hacer mella, 
aunque lo cierto era que ellos no tenían la culpa. 

—Lo siento —articuló—, es que estoy algo alterada con todo 
esto. 

Rói la miró con cara de perdonavidas y Miranda torció la boca. 

—He dicho que lo siento. —Miraba a Rói, pero él giró la cabeza 
hacia otro lado. Miranda se encogió de hombros y, ante la indicación 
de Erea de ir hacia la salida del aeropuerto, se puso en marcha. 

—¡Qué borde!, ¿no? —susurró el custodio entre dientes 
acercando la boca al oído de su compañera. 

Erea soltó una carcajada. Luego le propinó un golpecito 
amistoso en la espalda al custodio y, sin más, siguió a su invitada. 

A RóÓi, era cierto, no le hacía ninguna gracia compartir a su 
taumaturga, hecho que le había costado más de una discusión con 
Sloot en los últimos días. 

Condujeron media hora hasta casi llegar a la Torre de Hércules 
y allí se desviaron hasta llegar a un pequeño núcleo de casas. 
Aparcaron delante de una casa típica gallega, según la había definido 
Erea, pero con las ventanas pintadas de azul añil. Tenía las paredes de 
piedra y un gran porche que habían acristalado, dado que, incluso en 
verano, muchos días solían tener una de las temperaturas más frías 
del país. Era una buena forma de aprovechar el calor solar que allí se 
concentraba cuando el gran astro aparecía. Era hermosa y transmitía 
paz. 

Una vez dentro, se asombró de que los muebles fueran 
modernos, aunque de corte clásico. Conjuntaban a la perfección con 
la arquitectura del lugar. 

—¿Un café? —le ofreció Erea. 


—«¿Puede ser té? —preguntó Miranda. 

—Yo lo preparo —dijo el custodio, y añadió dirigiéndose a la 
taumaturga—: Mientras, sube y la acomodas en su habitación. 

Rói prefería no interactuar mucho con Miranda. Algo le decía 
que no tenían muy buena sintonía y prefería que fuera Erea quien 
llevara la voz cantante. Después de todo, eran ellas quienes debían 
trabajar juntas. 

Las chicas asintieron y se perdieron por las escaleras. Una vez 
en el primer piso, Miranda pudo distinguir tres puertas. Erea abrió la 
más cercana a ellas. 

Era una habitación preciosa, llena de fotos que pendían 
colgadas del techo con lanas de colores. Las paredes estaban pintadas 
a mano y representaban con sumo gusto escenas mitológicas de hadas 
del bosque. Una cama con un cabezal de hierro forjado y adornada 
con un edredón blanco con florecitas verdes, una mesita, una mesa de 
trabajo, un armario y una cómoda, todo blanco y conjuntado, 
conformaban la habitación de alguien muy especial. 

—Esta es tu habitación —Erea se mostró cercana, cosa que 
tranquilizó a Miranda—, espero que te encuentres cómoda. Ahí tienes 
un armario para que puedas guardar tus cosas, y aquella puerta da a 
un baño que será solo para ti. 

Erea se percató de que había un libro encima de una estantería 
y lo cogió. 

—Esta era tu habitación, ¿verdad? En serio, puedo dormir en 
cualquier parte..., en un sofá... No quiero que... 

—¡Tranquila! —la interrumpió—. He sido yo quien ha querido 
cambiarse. A medianoche, suenan las tuberías —le guiñó un ojo—, no 
te creas que sales ganando. 

Miranda sonrió. Aquella chica le gustaba. 

—Por cierto, tendremos que hablar de cuándo volvemos a 
Edimburgo —dijo en voz baja, como si no quisiera que nadie más la 
escuchara—. Necesito volver. 

La muchacha sentía la preocupación de su compañera y quiso 
apaciguarla. 

—No te preocupes, primero debemos acostumbrarnos la una a la 
otra. Vamos a hacer una cosa, primero vamos a probar qué tal nos 
compenetramos y luego hablaremos con Rói. Dudo que no acceda a 
viajar lo antes posible. —Miranda emitió un chasquido y Erea le 
sonrió antes de proseguir—. Creo que habéis comenzado con mal pie, 
pero es un amor, de verdad. No te preocupes —le apretó los hombros 
cariñosamente—, seguro que no tardaremos en ir. Sabemos que has 
dejado a tu hermana y a tu padre en paradero desconocido y que la 
Ilustre está en peligro. Iremos, te lo prometo, pero antes debemos ir a 
Bibury. Sloot ha convocado a parte de la Orden de los Custodios. Algo 


gordo está a punto de pasar y no se le puede ir de las manos. No 
podemos perder Europa. Te prometo, y eso lo hago de forma 
personal, que tu familia será también una prioridad para nosotros. 

Durante los dos días siguientes, Miranda acompañó a Rói y a 
Erea durante sus paseos por A Coruña, viendo cómo interactuaban el 
uno con el otro. Se adentraban en la ciudad y visionaban las almas de 
la gente y, aunque esta estaba casi limpia, hacía algunos meses que 
reconocían algún que otro dominado, inlimbo o desalmado. Con los 
dos primeros, Miranda había podido presenciar media docena de 
reversiones. Rói, con suma habilidad y moviendo los vapores de 
aquella pobre alma gracias a la bruma blanca que creaba, y con 
ayuda de un poco de materia negra del ambiente, conseguía coser de 
nuevo su vaina. Nada que ella no hubiera hecho con su padre. ¡Cómo 
lo echaba de menos! Y a Aoife. 

Con los desalmados, no podían hacer nada. Esa era tarea de 
Sloot, y bastante complicada. Estaba claro que algunas máximas 
habían llegado a la ciudad. Debían andar con mil ojos; si eran 
descubiertos y los apresaban, su ciudad sería un punto negro más en 
el guardallaves de Sloot. 

Aquella pareja la tenía confundida. Los dos eran, y pre- 
sentía que seguirían siendo así a lo largo del tiempo, agua y aceite. 
Intentaba generar en su cabeza una radiografía de la pareja para 
analizar el carácter de cada uno y desgranar el porqué de su perfecta 
simbiosis. ¡Erea era tan dulce y amable, y él tan engreído y hostil! 
Con ella, Rói se mostraba esquivo. Erea, sin embargo, era un gran 
punto de apoyo. La escuchaba, la entendía y la animaba, y conseguía 
que todos los pensamientos que conducían a su familia al peor de los 
desenlaces desaparecieran y dejaran paso a la esperanza. En realidad, 
Erea era especial. 


Erea se quedó huérfana a los seis años. Sus padres murieron en un 
accidente de coche frontal. Lo normal era que, con el tiempo, y más 
siendo tan pequeña, las caras, las cosas que ellos le habían dicho o 
hecho se le olvidaran para dejar paso a pequeños recuerdos que, más 
adelante, ni ella misma estaría segura de si habían pasado de verdad 
o si los había convertido en reales dentro de su cabeza. Sin embargo, 
tenía la seguridad de que todo lo que recordaba, y lo hacía hasta el 
último detalle, había sucedido. Aquellos retales de vida los tenía 
presentes como si no hubiera pasado el tiempo. 

Sin familia conocida, vivió en varias casas de acogida hasta que 
acabó en el hospicio a los ocho años. 


Erea era y se sabía diferente. Podía plantearse un problema, 
cerrar los ojos, conseguir que cobrara vida en el interior de su mente 
y que, de forma natural, esta le mostrara la mejor solución, ya fuera 
una operación matemática, una receta, un rompecabezas o la ruta 
hacia algún lugar específico. Era capaz de descifrar de forma rápida y 
efectiva cualquier acertijo que le pusieran por delante. 

Aprendió a silenciarse y a hacerse la tonta cuando algunos 
profesores empezaron a tomarle manía o a acusarla de copiar, además 
de menospreciarla. Era lo mejor para ella. Luego llegaron lo que 
denominó como sus «demonios». Demonios porque no hacían más que 
generarle conflictos y meterla en líos. Gracias a ellos, empezó a 
mover cosas sin control con solo pensarlo, no necesitaba fijar la 
mirada en el objeto, solo tenía que imaginarlo. También podía 
cambiar de estado las cosas, pasarlas de líquido a gas, congelarlas o 
pegarles fuego. Si chasqueaba los dedos, aparecía un humillo blanco, 
como el de un cigarrillo, que empezaba a envolverle la mano. 
Predicciones, presentimientos... Todo le causaba miedo. Jamás habló 
de ello con nadie, hasta aquel día. 

Con diecisiete años, ya era una especie de ayudante de monitor 
en el Hospicio Municipal. Llevaban a los más pequeños, niños de 
entre seis y doce años, a visitar la Torre de Hércules. Seguían a un 
guía turístico que les estaba explicando la historia del faro cuando, 
nada más entrar en su interior, Erea se sintió atraída como un imán 
por alguna cosa que no veía ni podía explicar. Estuvo intranquila toda 
la visita, buscando sin saber qué buscaba ni qué era lo que le 
provocaba aquella necesidad extraña de hallar lo que fuera que 
tuviese que descubrir. 

Hacia el final de la visita guiada, cuando ya habían subido hasta 
la cima de aquel antiquísimo faro y ya bajaban a inspeccionar las 
ruinas que se hallaban en la base del monumento, aquel sentimiento 
se intensificó. 

En cuanto entraron en la sala del yacimiento, lo percibió. Miró a 
su alrededor. Estaban solos, o eso pensaba hasta que, a unos quince 
metros a su derecha, localizó a un chico. Era alto y muy delgado. 
Agudizó la vista. Lucía una barba incipiente, quizás de dos días. 
Enseguida se giró hacia ella. En cuanto sus ojos conectaron, Erea vio 
que una especie de vapor de diferentes colores envolvía al muchacho 
y cómo ese vapor se lanzaba a la caza de su persona. Asustada, se 
agazapó. Los niños que iban con ella y que acababan de llegar 
siguiendo sus pasos la vieron y la imitaron. Al darse cuenta de que 
empezaba a hacer cosas raras, otra vez se enderezó. 

—Muchas gracias por la visita —se dirigió a la guía—, nos ha 
encantado. Ahora, niños, vamos subiendo, que ya es tarde. — 
Dirigiéndose a Felipe, le dijo —: Tú primero. El resto, seguidlo. 


La guía la miró extrañada porque acababan de llegar, pero se 
encogió de hombros y accedió de buena gana. Ese día saldría antes de 
trabajar. Los niños opusieron resistencia verbal, quejándose de que no 
habían tenido suficiente tiempo para ver aquella maravilla de restos 
arquitectónicos, pero, al final, y después de ponerse muy seria, 
accedieron. 

Se quedó la última y, cuando el último niño desapareció por la 
escalera, se giró hacia el muchacho, que ya casi tenía a su altura, y se 
abalanzó contra él. Solo tuvo que pensarlo y una fuerza sobrehumana 
lo empujó hasta que este, perdiendo el equilibrio, se cayó al suelo 
aterrizando sobre sus posaderas. Enseguida levantó las manos para 
frenarla. 

—¡Eh! —gritó—. ¿Tú también lo sientes? 

Estaba igual de confuso que ella. 

—¿Quién eres? —Erea arrugó la frente y su nariz le apuntaba 
acusadora. 

—Rói... Me llamo Rói. —La mirada ámbar del chico se clavó en 
los ojos negros de Erea—. ¿Puedo levantarme? 

Erea se lo pensó un momento, pero luego asintió con la cabeza, 
no sin mostrar recelo. 

—Esos gases que te envuelven, ¿qué son? ¿Tú también tienes 
demonios? 

—¿Demonios? ¿Gases? —Rói enarcó una ceja, incrédulo. 

—¿Me estás diciendo que no los ves? —Estaba confusa—. Al 
final, va a resultar cierto eso de que me estoy volviendo loca —dijo 
casi para sí misma. 

—Lo que os pasa no es tan extraño. 

Aquella voz, grave y profunda, venía de una de las esquinas de 
la sala. Alguien permanecía escondido bajo la penumbra. 

El intruso se dejó ver. Era un hombre de gran tamaño. Lucía 
unas ropas algo anticuadas, pero lo que más les llamó la atención era 
lo que sostenía en la mano derecha: una llave de, al menos, un palmo 
de envergadura. 

—¿Qué está pasando aquí? ¿Quién eres? ¿Qué llevas en la 
mano? —Las preguntas se sucedían una tras otra en la mente de Erea 
y las iba escupiendo casi sin pensar. 

—Necesitamos hablar, pero aquí no. Debéis confiar en mí. 
Tenemos que irnos. 

—Yo no me voy a ninguna parte —dijo Rói, desconfiado. 

Aquel hombre lo miró. 

—Rói, ¿verdad? 

La cara del chico mostró sorpresa. 

—¿Por qué estás aquí, Rói? 


El muchacho quiso responder, pero lo único que hizo fue abrir y 
cerrar la boca como si de un pez se tratase. No sabía por qué sus 
pasos lo habían dirigido hasta el yacimiento una y otra vez las tres 
últimas semanas. Solo iba y se quedaba allí, en aquella sala, 
esperando no sabía a qué. 

—Te estaba esperando, lo sé —irrumpió Erea. El hombre sonrió 
a la muchacha y dejó que continuara—. Debemos ir con él —le dijo al 
chico—. No me preguntes por qué, pero lo sé. 

No tenían ninguna razón aparente para dar por hecho que aquel 
hombre no los iba a abrir en canal y matar para luego comerse crudas 
sus vísceras. Tampoco sabían qué les esperaba si confiaban en él, pero 
sintieron un empuje sobrenatural que tanto para Rói como para Erea 
era difícil de explicar, pero que podían percibir y que les hizo 
acompañarlo. —¡Mis niños! Debo... —apuntó Erea. 

—No te preocupes. Ya me he ocupado. Se irán con el resto de 
adultos con los que han venido. Nadie te echará en falta. 

—Pero... —protestó. 

—Confía en mí. 

El hombre levantó los brazos y los movió en el aire. Erea vio 
que estaba dibujando una runa antigua salida de las lenguas gaélicas, 
Thurisaz, en el aire. Recordaba aquella runa, como siempre, sin 
haberla estudiado ni visto antes. Sabía, de forma inexplicable, que 
aquel símbolo celta significaba «apertura» o «camino». 

Allí donde el hombre había dibujado la runa, se abrió una 
brecha. Era un portal. También lo supo. Delante de ellos se abrió un 
paso hacia un lugar muy diferente al que se encontraban. Rói no daba 
crédito a lo que veía. 

—Pero ¿qué...? —logró articular el muchacho. 

El hombre se giró y, moviendo una mano, les indicó que lo 
siguieran. 

—No tengáis miedo. Ahora despejaré vuestras dudas, pero 
debemos irnos. No puedo permanecer lejos del guardallaves mucho 
tiempo, y habéis tardado mucho en coincidir los dos. Llevo días 
esperándoos. Además, no tardarán en llegar. 

—¿Quiénes? ¿Quiénes no van a tardar en llegar? —Rói se 
mostraba escéptico. 

—Vamos, percibo peligro —dijo Erea—. No sé exactamente qué, 
pero sé que debemos acompañarlo. No me conoces de nada, pero te 
juro que, si nos quedamos aquí, nos vamos a arrepentir. 

Al final, el muchacho accedió y los tres cruzaron aquel portal, 
que el hombre cerró tras su paso. 

—Por cierto, Rói, Erea —les dijo mirándolos a ambos—, me 
llamo Sloot. 

Y, sin más, les estrechó la mano y comenzó a caminar. 


—¡Seguidme! —Su voz sonó fuerte y segura y a Erea hasta le 
pareció aderezada con una gota de esperanza. 

Los dos chicos, asombrados y estupefactos ante todos los 
grandes acontecimientos que les estaban sucediendo en un espacio 
tan corto de tiempo, siguieron a Sloot, que los guiaba a través de una 
cueva poco iluminada. Pronto salieron de la gruta para seguir por 
unos pasillos escarpados. 

—Menos mal que no tengo vértigo —susurró Rói. 

—Estamos en Cerdeña, señores —les informó Sloot. 

—Más bien, debajo de ella —precisó Erea. 

Sloot sonrió, pero no le contestó. No detuvo el paso hasta que 
llegaron a una galería de grandes dimensiones. Al verla, Rói abrió la 
boca tanto que a Erea se le escapó una risotada, aunque, para ser 
sincera, ella estaba tan impresionada como él. 

—¡Qué pasada! —exclamó el muchacho. 

—Podéis curiosear a vuestras anchas. Adelante. 

Lo que contemplaban sus ojos era espectacular. Se suponía que 
aquel hombre había construido allí un verdadero hogar. Lo sentía así. 
Unas escaleras situadas a sus pies descendían hacia un gran espacio 
habilitado como vivienda. 

Lo primero que se encontraron al bajar fue un salón comedor 
con dos sillones orejeros a rayas granates y ocres a juego con un sofá 
de tres plazas. Las tres piezas estaban encaradas hacia un gran 
brasero que permanecía encendido y que quemaba, daba calor, pero 
no desprendía humo. Varios armarios de formas y alturas diversos 
fabricados en lo que se intuía que era madera maciza rodeaban la 
estancia haciendo las veces de separadores, lo que permitía distinguir, 
desde la entrada, varias zonas bien diferenciadas. 

La zona de servicio, abierta a aquel espacio, era rústica, con una 
cocina económica como pieza estrella y una nevera antigua de 
bloques de hielo, además de un fregadero insertado en una isla llena 
de alacenas sin puertas repletas de latas y conservas. 

Entre la cocina y los sillones, una gran mesa de roble. En ella se 
adivinaba la silueta de lo que en su día fue un árbol, con ocho sillas 
del mismo material haciendo juego y distribuidas de forma equitativa 
a ambos lados. 

Una leve apertura entre dos de los muebles que rodeaban la 
estancia, una vitrina llena de vasos y platos y lo que parecía una 
pequeña biblioteca, daba paso a lo que parecían ser los aposentos de 
Sloot. Una gran cama con aspecto mullido presidía aquel espacio. La 
colcha que la abrazaba era granate, muy brillante, y a Erea le llamó la 
atención un cojín hecho de croché con un nombre tejido en el centro 
que no pudo distinguir. 

Un gran armario de corte victoriano de tres puertas con un 


espejo en una de ellas y un sifonier daban paso a la siguiente 
estancia, un baño con una cómoda con diversos utensilios de aseo, 
una curiosa ducha que salía de la pared de uno de los muros de la 
gruta y un inodoro, además de un colgador con tres toallas, un 
lavadero situado a un lado y un tendedero de madera con una sola 
cuerda. 

Desde otra abertura de la sala, esta vez entre una de las alacenas 
que estaban situadas al lado de la cocina económica y un mueble 
auxiliar lleno de cachivaches, se accedía a un enorme espacio que 
hacía las veces de taller con varias mesas: una llena de tallas de 
madera acabadas o a medio hacer y otra llena de libros, hojas escritas 
a mano, plumines dignos de Góngora, botes de tinta y un gran 
secador. Otra estaba llena de artilugios mecánicos que jamás habían 
visto y, en el fondo, una vacía por completo. En cada una de ellas, 
dos sillas altas, pues las mesas eran, claramente, de trabajo. 

En una esquina, otra apertura daba paso a una gran sala repleta 
de amplias literas de madera, todas ellas adornadas con sendas 
colchas de cuadros de diferentes colores. En el fondo, una hilera de 
estanterías vacías y, entre dos de ellas, el paso a otro aseo, esta vez 
comunitario. 

Toda la casa estaba iluminada por grandes velas que levitaban 
por todas las estancias dando luz, pero no quemaban ni se gastaban. 
Era lo más acogedor que ninguno de los dos había visto en su vida. 

—Bienvenidos a mi hogar. —Sloot les ofreció una amplia 
sonrisa. Le encantaba ver la reacción de todo aquel que veía su casa 
por primera vez—. Si tomáis asiento, os preparo un té y os explico 
qué sois, qué os pasa y por qué estáis aquí. 

Los muchachos asintieron y, todavía abrumados por lo que les 
acababa de pasar, se sentaron a la mesa, uno a cada lado. Sloot tomó 
el abrigo de los chicos, se quitó el suyo y los tiró, sin miramientos, 
encima de uno de los sillones. Luego preparó un té, sirvió tres tazas, 
las llevó hacia la mesa y las depositó en la superficie. Sacó una silla 
de un lateral y la colocó entre Erea y Rói. Se sentó y miró a sus 
invitados. 

—Qué jóvenes sois —murmuró—, siempre sois demasiado 
jóvenes —se lamentó. 

—¿Por qué estamos aquí y qué peligro decías que estábamos 
corriendo yo y...? —preguntó Erea mientras miraba a Rói y lo 
señalaba con un dedo. 

—Rói —respondió el chico al sentirse aludido. 

—Eso, Rói. —Erea tenía carácter y nunca tardaba en mostrarlo. 
Esa cualidad le gustaba a Sloot, que le dedicó una amplia sonrisa. 

—Soy el Guardián Mayor de las Llaves, custodio y taumaturgo; 
y tú —señaló a Rói— vas a ser un gran custodio; y tú —dijo 


señalando a Erea—, una magnífica taumaturga. 

Ante el estupor de ambos muchachos, Sloot empezó a 
explicarles quiénes eran y cómo debían empezar a trabajar juntos, ya 
que ahora sus vidas iban a estar ligadas hasta el fin de sus días. Artai, 
antiguo custodio de A Coruña, y Uxío, su taumaturgo, se habían 
retirado después de más de treinta y cinco años de guardia. 
Necesitaba sucesores. 

—Rói, heredas la responsabilidad que, durante años, Artai ha 
defendido con éxito: la llave de A Coruña. Tu cometido es entrar al 
menos una vez a la semana en la ciudad si la llave no te quema, y 
examinar los vapores que envuelven a su gente. Si detectas que los 
vapores andan medio o totalmente desprendidos de sus portadores, 
debes avisarme de inmediato. 

Les explicó qué eran las máximas, sus lunas, los vapores de 
sentimientos y la diferencia entre un dominado, un inlimbo y un 
desalmado. También cómo ayudar a los dos primeros, puesto que a 
un desalmado no podían ayudarlo. 

—De acuerdo —prosiguió—. Debéis saber que las máximas 
pueden someter solo si tienen el poder de siete lunas para un 
dominado y nueve para un inlimbo; por lo tanto, necesitan ser tres. 
Además, y esto debe ser una norma grabada a fuego en vuestra piel, 
tenéis que ser meticulosos y nunca, bajo ningún concepto, decirle a 
nadie quiénes sois. Si os descubren y os apresan y una máxima se 
hace con vuestra llave, el caos dominará la ciudad y la convertirán, 
sin miramientos, en una ciudad negra. Si esa ciudad es una capital, es 
mucho más grave, pero no es vuestro caso. 

—¿Una ciudad negra? —preguntó Erea, curiosa—. ¿Qué es una 
ciudad negra? 

—Una ciudad en la que casi todas las almas están descosidas, 
llena de desalmados, de seres grises, sin vida, cuyo único propósito es 
alimentar las fauces de la máxima fausta. Comida para su alma, por 
no hablar de que la necesidad de tener una llave expira ahí, dejando 
la ciudad siempre expuesta a las máximas. 

—Entiendo que eso significaría perderla —intervino Rói. 

—Por completo. —Sloot miró el líquido de su taza para luego 
levantar la mirada y fijarla en los dos muchachos. 

—¿Y nosotros debemos recuperarlas?  —Rói estaba 
impresionado con todo, quizás más que Erea, que ya había sentido sus 
poderes antes de entenderlos. 

—Hay cosas que solo puedo hacer yo, pero sí, podéis ayudar a 
recuperarlas. 

—Y me imagino que, aunque todavía no sabemos cómo, tú eres 
el encargado de enseñarnos qué podemos hacer, qué no y cuándo 
debemos hacerlo, ¿cierto? —preguntó Rói. 


—SÍ y no. Apenas puedo salir de esta gruta. Si estoy mucho 
tiempo alejado de ella, empiezo a enfermar. Es el efecto que me causa 
estar alejado del guardallaves, pero no te preocupes, a ti te asignaré 
un custodio con experiencia. Con él podrás aprender todo lo que 
debes hacer y despejar tus dudas. Erea, sin embargo, se quedará 
conmigo. Puede aprender a dominar la taumaturgia desde aquí 
mismo. Ahora mismo está descontrolada; y, Erea —fijó la vista en la 
muchacha—, tu poder es excepcional. —La chica asintió, asustada 
ante aquella afirmación—. Os quedaréis conmigo unos días. Es 
demasiada información para asimilarla de golpe. ¿Te espera alguien, 
Rói? 

—A mí, nadie. Hace tiempo que vivo solo. Hace años que mi 
familia se desentendió de mí y soy un tío, digamos, poco sociable. 

Erea lo miró por primera vez con los ojos de alguien que 
reconocía a un igual. Ella sabía qué era crecer sin familia. 

—¿Desentendió? —se atrevió a preguntar Erea. 

—No me gusta hablar de ello, pero, si mi vida tiene que 
depender de que me protejas, quizás debamos explicarnos quiénes 
somos y de dónde venimos. Tendremos tiempo. Solo te adelantaré 
una palabra: maltrato, pero no físico, no me pegaron nunca, aunque 
el emocional, te lo puedo asegurar, causa el mismo daño. 

A Erea se le encogió el corazón. Sloot, para romper aquel 
ambiente enrarecido que se había quedado envolviendo sus cabezas, 
le preguntó también a Erea si tenía a alguien en especial que la 
esperara, aunque sabía que vivía en el hospicio y que, al ser menor de 
edad, enseguida llamarían a la policía para notificar su posible 
desaparición si no volvía. 

—El hospicio —contestó, todavía recuperándose de la confesión 
de aquel chico. 

—Bien. Entonces, a ti, Rói, te asignaré a la custodia de Santiago 
de Compostela, María. Apenas alterará tu vida rutinaria; y tus 
vecinos, los únicos que pueden echarte en falta, te verán. Y para ti, 
Erea, tengo una solución, aunque parcial. Haré que el taumaturgo de 
María lance un conjuro de confusión sobre la gente del hospicio. No 
es duradero, pero servirá hasta que vuelvas. Cuando cumplas los 
dieciocho, vete a vivir con Rói. Entiendo que llegará un momento en 
el que tengáis pareja. No podéis, bajo ningún concepto, iros de 
vuestra ciudad a vivir a otro lugar, aunque sí podréis viajar por 
placer, siempre que me mantengáis al tanto para poder protegeros. 

Erea asintió con la cabeza. 

Sloot miró al chico. Este se revolvió el pelo mientras pegaba un 
largo bufido. 

—Está bien. —Rói tenía el estómago revuelto. La vida le había 
cambiado en apenas tres horas. Si no hubiera sido porque había 


traspasado un portal y ahora se encontraba a cientos de kilómetros de 
su casa, en una cueva y con un hombre que decía no poder alejarse de 
allí mucho tiempo, él mismo se habría ido a ingresar en un 
manicomio. Tragó saliva y siguió preguntando—: Y, a todo esto, 
¿cuántas llaves existen? 

—Por cada asentamiento estable más o menos grande hay una 
llave que afecta a ese asentamiento y a los pequeños que lo rodean. 
No importa la distancia. La vuestra nació hacia el año 1208 a. C., 
como dicen los humanos. Desde entonces, todos los custodios en 
activo herederos de la responsabilidad de esa llave han protegido la 
ciudad. 

—Es demasiado complicado —verbalizó en alto Rói—. Es que es 
demasiada la información que pones en nuestro conocimiento de 
golpe. ¿Nos dices que debemos vigilar y proteger los sentimientos y 
actos de gente que respira, siente, se casa, tiene hijos, bebe cerveza o 
baila o canta? ¿De todas las gentes que viven en una ciudad, en 
concreto, A Coruña y sus alrededores? ¡Por Dios! ¡Si casi no soy 
responsable ni de mi propia vida! —Rói repasaba más para sí mismo 
que para los demás. 

—Exacto. 

—¿Y dices que, si fracasamos —prosiguió—, la dejaremos en 
manos de una facción de máximas, unas malas malísimas, dándoles 
un arma destructiva contra esa y quizá otras ciudades, y que eso 
puede detonar en el final del mundo tal y como lo conocemos? 

—Exacto —reconfirmó Sloot—. Y todavía no os lo he 
explicado todo. 


iranda no podía dormir. Llevaba unos días muy inquieta, y 


eso que Erea era un encanto. Sin embargo, Rói era lo más cercano a 

un trol. Ni se en- 

tendían ni se caían bien. Era evidente y mutuo. La verdad era que la 

espera de noticias de Sloot se le estaba haciendo tediosa gracias a él. 
Estaba pensando en ello cuando notó que una bocanada de aire 

se introducía en su pabellón auditivo y le llenaba el tímpano de 

palabras. Era un silbido. Era Sloot. 


He convocado a parte de la Orden de los Custodios. Debes acudir. Como Erea 
tiene que acompañarte y también es la taumaturga de Rói excepcionalmente él 
también deberá acudir con vosotros. 

Te envío las coordenadas: Latitud: 51” 45” 9” N; Longitud: 1* 50” 31” O. 


Miranda saltó de la cama como una exhalación y se fue directa a 
la habitación donde descansaba Erea. Iba a entrar sin llamar, pero 
dudó. ¿Y si estaba con él? Ella no parecía interesada, pero ¿y si todo 
era una fachada? ¿Y si en realidad sí tenían algo y ella entraba y...? 

Sacudió la cabeza, enfadada consigo misma. No era el momento 
de plantearse aquello. Llamó a la puerta para evitar cualquier 
situación incómoda. Tuvo que repetir la llamada dos veces más hasta 
que alguien desde el interior la invitó a pasar. Ya dentro de la 
estancia, pudo constatar que Frea se encontraba sola e, 
inexplicablemente, una sensación de tranquilidad la inundó por 
completo, dejándola desconcertada. Hizo caso omiso a aquel 
sentimiento y miró a su compañera. La taumaturga estaba sentada en 
la cama, sonriente y vestida con un pijama de la Princesa Chicle, a 
punto de irse a dormir. 

—Si no tuviera tanta prisa, comentaríamos lo poco que te pega 
ese pijama. Deberías llevar, más bien, el de Jack... —le dijo 
sonriendo. 

—¿Has venido para hablar de mi ropa de noche? —le dijo 


cruzando los brazos. 

—No, no... Tengo noticias de Sloot. 

Miranda le transcribió el breve mensaje del Guardián tal cual lo 
había recibido. 

—'¡Bibury! —dijo una vez situadas las coordenadas en su cabeza 
—. Debemos irnos. Hay que despertar a Rói. 

Erea saltó de la cama y ambas chicas bajaron corriendo las 
escaleras hasta el piso inferior, donde se encontraba la habitación de 
Rói. No llamaron a la puerta. A Rói casi se le sale el corazón del sitio. 

—Pero ¡qué...! —exclamó el muchacho mientras se incorporaba 
y se ponía de pie, al lado de su cama, con la mano derecha 
cogiéndose el pecho, un pecho que ambas jóvenes vieron unido a un 
torso desnudo. Estaba en calzoncillos. Miranda aprovechó aquel 
momento para radiografiarlo. Él lo notó y enseguida alargó la mano 
hasta alcanzar la sábana que descansaba encima de la cama y se tapó 
con ella, a modo romano—. ¿Se puede saber qué sucede? Son... — 
miró el reloj — ¡las cuatro de la mañana! Espero que sea importante, 
porque, si no, ¡estáis muertas! —amenazó. 

—¿Crees que te molestaríamos si no lo fuera? No teníamos 
ningunas ganas de verte en pelotas —lo reprendió Miranda. 

—Perdona, pero no estoy en pe... —balbuceó—, ¿qué? —movía 
la cabeza de un lado a otro desconcertado—, ¡llevo calzoncillos! 

—No vamos a discutir por cómo duerme Rói, ¿verdad? — 
interrumpió Erea. Los dos jóvenes se callaron de inmediato—. Bien — 
dijo complacida—, es Sloot, Rói. Debemos partir hacia Bibury. Parte 
de la Orden de los Custodios ha sido convocada, y entre ellos estamos 
nosotros. Puedes acompañarnos. Ahora mismo soy la taumaturga de 
Miranda; y ella, la custodia de una capital. Debe ir, y yo con ella, pero 
también soy tu taumaturga y, tal y como están las cosas, no te puedo 
dejar solo sin ninguna clase de protección. Vendrás con nosotras, 
vístete. No podemos perder el tiempo. Vamos, debemos hacer el 
equipaje —le dijo a Miranda. Y, señalando esta vez a su compañero, 
ordenó—: ¡Tú también! ¡Y ligerito, que te conozco! 

Sin dejar tiempo para que ninguno de los dos desdijese 
sus órdenes, tiró del brazo de Miranda y la sacó de la habitación. 
Tenían que asumir el nuevo rumbo que habían tomado los 
acontecimientos. 


Llevaban varias horas de camino y el viaje estaba siendo una 
auténtica pesadilla. Rói quería coger un avión, pero Miranda había 
dicho que la forma más segura de viajar era hacerlo en tren hasta 
Bilbao y allí coger el ferry hasta Portsmouth y, de allí, combinar tren 


y autobús hasta Bibury. Erea todavía no controlaba los portales y no 
podían correr el riesgo de aparecer en cualquier lugar a miles de 
kilómetros de su destino, así que el muchacho estuvo de acuerdo. No 
debían olvidar que Miranda había escapado de las garras de Alea por 
los pelos y que era posible que la estuviera buscando. Sin embargo, 
parecía que todo lo que decía Miranda era un problema para Rói, y 
viceversa. 

Erea empezaba a estar un poco harta, y Miranda se estaba 
dando cuenta. No hacían otra cosa que discutir. Por esa razón, en 
cuanto llegaron a Bilbao y embarcaron en el ferry, y queriéndole dar 
un descanso a Erea, el silencio se apoderó de la pareja. No iban a 
pelear más. Les esperaban más de treinta y tres horas de viaje y sin 
posibilidad de huir los unos de los otros. Teniendo en cuenta la 
extraña situación que se generaba cuando estaba cerca de RóÓi, 
situación que la agotaba y la exasperaba a partes iguales, el silencio 
era la mejor opción. 

Una vez acomodados, Miranda se fue a dar un paseo por la 
cubierta. No había tenido nunca la oportunidad de viajar en barco y 
aquella era una experiencia nueva para ella. Se sentó en un banco 
situado en la popa de la embarcación y se quedó extasiada viendo 
cómo los motores que la empujaban iban dejando un claro rastro 
marcado en el famoso canal de la Mancha. 

Cerró los ojos, suspiró profundamente y volvió a repasar lo 
sucedido aquella tarde en su casa de Edimburgo. ¿Cómo no lo vieron 
venir? ¡Maldita sea! Lograría rescatar a Aoife y a su padre, aunque 
fuera lo último que hiciera en la vida. La muchacha apretó los puños. 

—¿Interrumpo? —Era la voz de Erea la que la sacó de sus 
pensamientos—. Pareces enfadada —le dijo posando una mano 
encima de la suya, mano que Miranda todavía mantenía apretada 
hecha un ovillo. Miranda sonrió y abrió los ojos. Luego le 
correspondió al apretón de manos. 

—Me acuerdo de mi familia —le dijo con la mirada fija en el 
regazo, para después levantarla y clavarla en el horizonte. 

—Lo entiendo. Ojalá pudiera hacerlo yo también. —Su boca se 
torció—. Ya conoces mi historia, pero me gustaría poder hacerlo. 
Desearía poder preocuparme por los demás como lo haces tú. 

—Sí lo haces. Hay gente a la que aprecias y por la que te 
preocupas. Te preocupas por mí, y eso que apenas hace un par de 
semanas que nos conocemos. De Rói... —Cuando pronunció el 
nombre del custodio, Miranda se puso del color de las fresas, pero 
Erea tenía la mirada puesta en la estela que el barco iba dejando y no 
lo vio. 

—Rói es como un grano en el culo, pero es la mejor persona que 
he tenido el placer de cruzarme jamás, y ya sé que no dice mucho, 


que yo no es que sea el alma de la fiesta, pero, de verdad, deberías 
intentar conocerlo. No le estás dando las mismas oportunidades que a 
mí. Lo está pasando mal. —FErea miró el perfil de su compañera y 
entrecerró los ojos. Le iba a decir algo, pero decidió callarse—. Ha 
tenido una vida mucho más dura que la mía. Vivir el rechazo de tu 
familia debe ser horrible. 

—Ya. —Miranda dejó pasar unos segundos antes de proseguir 
—: Es que no sé por qué razón me provoca rechazo. Entiendo que tú, 
que vosotros..., pero yo... 

—¿Yo? ¿Nosotros? —Erea abrió tanto los ojos que casi se le 
salieron de las órbitas—. ¿Piensas que él y yo tenemos algo? 

—Bueno, no sería extraño, suele pasar. —Miranda tragó saliva 
—. Perdona. Es algo personal. No debería haber dicho nada. 

Erea explotó en carcajadas. Se atragantó. 

—¡Rói y yo! —exclamó cuando la tos y la risa la dejaron hablar 
—. ¡Miranda! ¡Antes me enamoraría de un conejo! —Seguía riéndose 
ante la estupefacción de Miranda—. Rói es como un hermano para 
mí, y no podría mirarlo con otros ojos. Además, después de mi última 
aventura con Xavi, creo que no quiero más hombres en mi vida por 
un tiempo. Me buscaré novia —sentenció—. Suelo entenderme mejor 
con las mujeres, pero, de momento, mi corazón está bien libre, te lo 
aseguro. 

—Vaya, habría apostado que... 

—¡Aquí estáis! —interrumpió Rói—. Os he estado buscando. 
Podríais haber dicho algo. Y tengo hambre. ¿No tenéis hambre? 

—Perdón, lo siento. Necesitaba aire —declaró Miranda. 

Rói se quedó mirándola y, por un momento, Erea pensó que le 
iba a contestar y que la iba a liar otra vez. Pero le vio morderse el 
labio. 

—En serio, ¿no tenéis hambre? —repitió. 

—;¡Sí! ¡Canina! —contestó Erea. 

—Espléndido —musitó Rói—. Iré a buscar algo de comer y, de 
paso, mientras comemos, deberíamos trazar la ruta de forma más 
exacta. Si os parece, iré a pagar un par de horas de wifi. 

Rói no tardó en volver con una bolsa llena de bocadillos, 
patatas chips, frutos secos, tres manzanas algo maduras y dos botellas 
de agua. Después de barajar diversas opciones, decidieron que, 
cuando llegaran a Portsmouth, cogerían un tren y un autobús hasta 
Londres. Allí harían noche y, al día siguiente, tomarían un autobús 
hasta Bibury. También reservaron un BeB, el Belgravia, situado en 
pleno centro de Londres, todo bajo el falso nombre de Bendita 
Higgins para no levantar sospechas, un personaje de un libro que Rói 
había leído cuando era pequeño y que le había marcado, cosa que a 
Miranda le pareció muy tierna. Lo cierto es que llegó a pensar que, 


dentro del cuerpo de Rói, además de vísceras, quizás también había 
un músculo llamado corazón. 

Llegaron a Londres entrada la tarde y lo primero que hicieron 
fue dirigirse hacia el B8B. En cuanto llegaron e hicieron el check-in, 
subieron a su habitación. La estancia era, además de agradable, muy 
bonita. Tenía una cama doble y una individual, sendas mesitas de 
noche, un sofá que hacía las veces de separación entre la zona 
nocturna y la de descanso y una chimenea. También había un baño 
de tres piezas: bañera, inodoro y lavamanos. Miranda pensó que más 
tarde tomaría un largo baño antes de irse a dormir. 

Soltaron sus mochilas encima de la cama sin deshacerlas, ya que 
solo iban a pasar una noche, y salieron a cenar. Como querían 
economizar, acabaron en un pub cercano con un plato de fish € chips 
que Miranda encontró delicioso, muy bien acompañado por una 
buena pinta de Guinness. Cuando acabaron, pidieron tarta de la casa 
y resultó ser una maravillosa carrot cake. 

—Recordadme que vuelva aquí —les dijo Erea con la boca llena 
comiendo a dos carrillos. 

—¡Por favor! ¡Mastica primero! —la instó Rói. 

Miranda los observaba. Erea diría lo que fuera, pero ahí había 
conexión. 

Una vez que tuvieron llenos sus estómagos, volvieron al BeB. 
Ya estaban casi en la puerta cuando Erea sintió la presencia de un 
desalmado. Era habitual que los taumaturgos pudieran notar la 
ausencia de vapores en una persona, aunque se encontrara a una 
distancia considerable. —Entrad vosotros —dijo, no quería alarmarlos 
—. Por seguridad, taparé el B8B con bruma, pero, con todo el 
movimiento que estamos experimentando en nuestras vidas, estoy un 
poco alterada. Necesito tranquilidad para hacerlo, así que subid — 
mintió. En cuanto protegiera el lugar, iría en busca del desalmado. De 
momento, era absurdo inquietarlos, ya que lo más probable era que 
fuera una presencia fortuita—. En un rato me reúno con vosotros. 

—No tardes —la instó Rói—. Dejas a dos custodios indefensos. 

—¡Oh, indefensos,  indefensos...!  —bromeó—. Podéis 
aprovechar para limar asperezas. 

Rói le regaló una mueca de mal gusto a su taumaturga. 

—Vale, no te enfades. Y no te preocupes, Miranda puede 
enviarme un silbido en cualquier momento si pensáis que estáis en 
peligro, pero tened en cuenta que estar en peligro no es una discusión 
doméstica —les dijo guiñándoles un ojo. 

—Tú, por si acaso, no tardes —repitió—, no es por nosotros por 
lo que me preocupo. 

La muchacha asintió. 

Rói abrió la puerta del B8B y dejó pasar a Miranda. Luego la 


siguió. Subieron en silencio a sus aposentos y, cuando llegaron, el 
custodio se acomodó en la cama sin quitarse los zapatos. 

—Vas a ensuciar la colcha —lo reprendió Miranda. 

Rói quitó, de mala gana, los pies de encima de la cama. 

—No la he pisado. 

—Pero seguro que acabarías haciéndolo. 

— ¡Ni que fuera tuya la cama! ¿A ti qué te importa lo que haga? 

—¿Y tú te defines como alguien responsable y no sabes 
mantener la compostura con algo tan trivial? 

—Tienes que meterte siempre en medio de todo lo que hago, 
¿verdad? ¡Eres insoportable! ¡Menuda idea la de Sloot de traerte a A 
Coruña! ¿No habrá más taumaturgos en el mundo que tienes que 
robarme a la mía? 

Miranda se quedó helada. Puede que Erea no estuviera 
enamorada de Rói, pero Rói parecía estarlo de ella. ¿Y por qué 
narices le importaba? Enfurecida, abrió su mochila y cogió un libro 
que había traído consigo, titulado Luces del Norte, que había pedido 
prestado a Erea de su biblioteca. 

—Voy a leer. Por favor, ¡cállate! —le dijo, zanjando la 
conversación. 

En realidad, tenía ganas de llorar. Sentía y no quería sentir. ¡No 
quería! 

Se sentó en el sofá, no sin antes descalzarse para aco- 
modar los pies en alto. La chimenea estaba encendida, cosa que 
agradeció; además de calor, proporcionaba un agradable ambiente. 
Descansó la espalda en un par de cojines y abrió el libro. Llevaba un 
rato con él entre las manos, mirando cómo las líneas bailaban unas 
con otras sin poder leer ni una sola palabra, cuando su vista se quedó 
extasiada viendo la madera arder. «¡Menuda alegoría!» pensó. Su 
corazón también se quemaba sin remedio, quedando rojo y candente 
como aquellas brasas de debajo de los troncos que todavía no habían 
prendido, pero que lo harían. ¡Madre mía! ¿Era ella la que estaba 
enamorándose? No. ¡No! No podía ser. No se lo iba a permitir. 
Cuando todo acabase, se alejaría. Cuando Niall volviera a ser 
humano, no tendría que ver a Rói nunca más. 


Rói estaba harto de discutir con Miranda. Tragó saliva y soltó un 
bufido. Aquello tenía que acabar. Era necesario que fueran a una, 
unidos, los tres, y más que un triunvirato aquello parecía una guerra 
por conseguir las atenciones de Erea. Los dos la necesitaban. Apretó 
las manos entre sí y levantó la vista. Miranda seguía sentada al lado 


de la chimenea, con la nariz pegada a aquel libro. Se quedó mirándola 
por un largo rato y, como si acabara de descubrir las Américas, lo 
entendió todo. Abrió tanto los ojos que, entre un pescado fresco recién 
expuesto en la lonja y él, apenas había diferencia. Asombrado ante su 
hallazgo, se tapó la mano con la boca. ¿En serio era eso? ¿De verdad? 
Le miró el pelo. ¿Cómo era posible que no se hubiera dado cuenta de 
la cantidad de matices que tenía su cabello cuando la luz que 
desprendía la chimenea lo bañaba? ¿Tendría ese tono a la luz del sol? 
¿Pero qué narices estaba pensando? ¿Era posible que...? Y, si era 
posible, ¿cuándo había sucedido? 

El custodio empezó a respirar de forma acelerada, llenando sus 
pulmones de un aire que le estaba oprimiendo hasta lo más profundo 
de su ser. Sentía el pecho hundido y las sienes palpitar. Miranda 
levantó la cabeza y escudriñó al muchacho frunciendo el ceño. 

—¿Qué pasa? —preguntó curiosa—. ¿Acaso quieres volver a 
empezar? ¿No has tenido suficiente? Llevamos discutiendo semanas. 
Vamos a frenar esto, por favor. 

—Nada —musitó—. No pasa nada. 

Su voz sonó más ronca de lo normal, por lo que carraspeó un 
par de veces y, como si el sillón tuviera un resorte, se levantó 
nervioso y se acercó al fuego para azuzarlo. 

El silencio se apoderó de nuevo de la estancia. Rói se había 
quedado embelesado mirando cómo las llamas danzaban entre las 
brasas, abrazándose entre sí, creando un ambiente de lo más sensual. 
¿Sensual? ¡Maldita sea! ¡No iba a poder dormir! 

—¿Crees que Erea tardará mucho? —Se notaba que esta vez era 
Miranda la que quería poner paz. 

Rói, que no sabía qué hacer con las manos, volvió a coger el 
atizador y concentró las brasas en un punto. Luego cogió otro tronco 
y lo depositó encima de ellas. 

—No lo sé. Supongo que nos quería dar la oportunidad de hacer 
las paces. Estamos inmersos en una situación muy complicada y no se 
lo estamos poniendo nada fácil. Puedo llamarla. ¿Quieres que lo 
haga? 

—No... No de momento. Vamos a esperar un rato más. — 
Miranda carraspeó y se atrevió a preguntar—: La quieres... La quieres 
mucho, ¿verdad? 

El chico se volvió a sentar en el sillón y suspiró. 

—Muchísimo. Es... 

—Lo sé —lo interrumpió. 

—¿Qué es lo que sabes? —Rói arqueó las cejas y la miró a los 
ojos, cosa que no lo ayudó en absoluto. Ahora no solo veía los matices 
del pelo de Miranda, también veía los de sus ojos. 


El chico se enderezó, intentando recuperar la compostura. 
Miranda, a su vez, se removió incómoda en su asiento e hizo aquel 
gesto tan característico suyo que Rói antes odiaba y que ahora le 
parecía de lo más sexi: se mordió el labio. Parecía que no tenía el 
convencimiento suficiente para seguir aquella conversación. Sin 
embargo, se dijo a sí misma que, si quería acabar con aquella 
incertidumbre, lo mejor era ser sincera. 

—Rói, se nota que hay algo más. Es evidente que sientes algo 
más. No hay que ser muy listo para verlo. —La chica se centró en el 
fuego a modo de refugio. 

Rói curvó los labios, perplejo. 

—¿Evidente? —El chico primero sopesó aquella afirmación. 
Luego estalló en carcajadas—. ¡Por favor, Miranda! —logró articular 
entre risas—. Pero ¿qué dices? ¿Qué se nota? —Se puso serio—. No 
hay nada —sentenció—. Lo único que existe es, efectivamente, amor, 
porque es de lo que hablamos, ¿no? 

Miranda asintió con su silencio. 

—Pues ese amor no es de la clase que tú crees. 

—¿Y de qué amor crees tú que hablo? —Miranda, nerviosa, se 
frotaba las manos una y otra vez. 

Rói mantenía una postura erguida. Era su forma de mostrar 
aplomo y esconder lo que estaba sintiendo de verdad, pero ella 
hablaba en un susurro y apenas sostenía la mirada unos segundos. 
¿Sería posible que ella también...? El corazón le dio un vuelco. 

—¿Quieres decirme algo, Miranda? —Su voz, casi sin quererlo, 
se tornó suave, como una caricia. 

La muchacha levantó la cabeza y cambió su regazo por la 
ambarina mirada de su compañero. Su cara era una súplica. Para 
centrarse, necesitaba saber la verdad, porque estaba poniendo en 
peligro la misión y había mucha gente que dependía de ellos. 
Necesitaba tener la cabeza en su sitio y, con aquella duda, era 
imposible concentrarse en nada. No podía seguir así. Precisaba saber 
si la odiaba tanto como ella pensaba. En todo el tiempo que llevaban 
juntos, cada gesto, cada palabra que le había dedicado le había 
parecido un ataque, quizás provocado por los celos que estaba segura 
que él sentía debido al distanciamiento que se había producido 
mientras Erea y ella se acostumbraban la una a la otra. 

—Es tarde —pronunció Miranda—. Lo mejor es que llamemos a 
Erea para cerciorarnos de que está bien y nos vayamos a dormir. Nos 
esperan unos días muy movidos. 

Rói se había levantado y Miranda pensó que iba a por su móvil, 
pero se acercó a ella. Con delicadeza, le tomó las manos mientras se 
arrodillaba a sus pies. Sus caras quedaron a la misma altura. Luego 
entrelazó sus dedos con los de la chica. 


—Miranda... —susurró. 

La muchacha tenía el corazón en la garganta y sus ojos 
empezaban a verse brillantes. Sorbió por la nariz, brevemente, y se 
tragó el sollozo. 

—Miranda —repitió—, no hay nada más que una hermosa y 
verdadera amistad. 

Y Miranda no pudo aguantar más. Aún en silencio, las lágrimas 
se le escaparon de los ojos, rodaron por las mejillas y acabaron 
precipitándose sobre las manos de su compañero, quien alzó una 
mano y, con un dedo, le subió el mentón, obligándola a mirarlo a los 
ojos. 

—Rói... Yo... —No podía hablar. Todo su ser estaba retorcido 
en el interior de un gran nudo. 

Fue en ese preciso momento cuando Rói lo vio claro. Aquel 
sentimiento no solo se adueñaba de su cuerpo, estaba claro que 
Miranda sufría del mismo mal. El chico subió las manos, le enmarcó 
la cara con ellas y se dispuso a dar respuesta a la última intervención 
de la muchacha. 

—Eres tú, mi loca compañera... Siempre has sido tú la que me 
quita el sueño, desde el primer momento que bajaste del avión y nos 
hablaste con ese inglés tan escocés —le susurró tan cerca de la boca 
que, sin quererlo, la muchacha aspiró todo aquel calor que 
desprendían sus palabras, adueñándose de cada respiración que, 
debido a la cercanía, se había convertido en compartida—. Siempre... 
Ahora lo sé, y creo que tú también lo sabes. 

La besó. Primero fue un beso suave, casto, más bien un roce. No 
quería asustarla, quería darle tiempo a retirarse, por si había 
interpretado mal las señales. Pero ella no se apartó. Solo cuando la 
muchacha soltó un leve gemido profundizó más en el beso, 
deleitándose en aquella boca con sabor a té con canela. Cuando el 
beso se tornó más exigente, Rói aprovechó para acercar más el cuerpo 
de la chica al suyo y abrazarla de forma más posesiva. Él la sentía 
tibia, temblorosa y emocionada. Miranda, que hasta aquel instante se 
había mantenido quieta, subió las manos. Primero se aferró a los 
hombros, para acabar con los dedos enmarañados entre el cabello de 
Rói. Era tan fuerte la necesidad que sentían el uno del otro que, si no 
se hubieran correspondido, se habrían roto en mil pedazos. 

De repente, una voz retumbó, divertida, en la estancia, 
rompiendo cualquier hechizo que allí se hubiera podido crear. 

—¡Bueno, bueno, bueno! Me voy un rato y mira con lo que me 
encuentro... 

Ambos chicos se separaron de inmediato, con las mejillas 
encendidas y la sensación de haber dejado a medias un pacto que 
ninguno de los dos sabía muy bien adónde los llevaría. 


allum se rascó la oreja. Siempre lo hacía cuando estaba 


nervioso o cuando lo que estaba haciendo necesitaba suma 
concentración. 
—¿Qué? —lo apremió Cearbhall. 


— ¡Shhhhhhhh! 
—¡¿Qué?! —lo increpó de nuevo—. ¡Llevas mucho rato sin 
hacer nada! 


—Si no dejas que me concentre y me preguntas cada cinco 
minutos, acabaré echándote de la habitación —lo reprendió. 

Cearbhall arrugó la boca y resopló, pero le hizo caso y se alejó 
de su compañero para sentarse en el otro extremo de la habitación. 
Llevaban tres días rastreando Inverness, buscando flecos, algo que 
pudiera sugerirles la presencia de una máxima, pero quien fuera que 
hubiera apresado a Alastair sabía tapar su rastro muy bien. 

Nervioso, empezó a darle vueltas a la pulsera que llevaba en la 
muñeca izquierda. Alastair se la había regalado cuando acabó su 
mentoría. Era un trenzado de cuero de color marrón oscuro. El chico 
había agujereado una moneda de cincuenta céntimos y la había 
colocado entre el trenzado. Representaba los cincuenta días que 
habían estado juntos. 

—Oye... —se le ocurrió—, ¿no podrías hacer nada con la 
pulsera que Alastair me regaló? 

Callum levantó la cabeza, hasta el momento la había mantenido 
agachada con la mirada fija en los papeles que cubrían la mesa del 
apartamento. 

—¡Claro! —exclamó—. ¡Dámela! Si conserva algo de su energía, 
quizás... ¿Cómo no lo he pensado antes? —se reprendió. 

Cearbhall se acercó quitándose la pulsera y la depositó en las 
manos de Callum. 

El taumaturgo volvió a desterrar de nuevo a Cearbhall al otro 


lado de la estancia con un gesto y miró con rabia la pulsera antes de 
estrecharla entre las manos y cerrar los ojos con fuerza. No le gustaba 
no haber sido él quien hubiese pensado en ella. 

Se concentró. 

—Venga... Dame algo..., alguna pista —le susurró al abalorio. 

Acto seguido, Callum abrió los ojos y un destello multicolor le 
tiñó el iris. Estaba focalizado en aquel objeto, que pronto empezó a 
vibrar, desprendiéndose de entre sus fibras un hilo fino de color 
blanco que fue creciendo hasta llegar a la altura de sus retinas. Fue 
entonces cuando, con el pulgar y el índice de la mano izquierda, 
empezó a tirar de él como si quisiera separarlo de la pulsera. Sabía 
que no lo localizaría, pero, si aquello eran restos de vibraciones de 
Alastair, podría conectar con los ojos del muchacho. La vista y el 
tacto eran lo que más había percibido aquel objeto, y el tacto no solía 
transmitirse. Si conseguía ver a través de los ojos de Alastair y 
reconocer dónde se encontraba, podrían ir a su rescate. 

Después de unos minutos que se le hicieron eternos, Callum 
conectó con el custodio. El muchacho entrecerraba los ojos, por lo 
que dedujo que debía estar, o bien herido, o bien enfermo. Apenas 
había luz en la habitación donde se encontraba, pero pudo distinguir 
una mesa con un plato con restos de sopa y un vaso de agua. En aquel 
momento, Alastair movió los ojos. Alguien había entrado allí donde se 
encontrara y se estaba llevando los platos. Cuando aquel sujeto se 
hubo marchado, Alastair se levantó y se dirigió hacia una pared. O 
no..., no era una pared. Eran unas cortinas y, por lo tanto, detrás de 
ellas seguro que había una ventana. Aunque Callum sabía que no le 
podía oír, le instaba desde el interior de su mente a que retirara las 
cortinas y se asomara. Tardó unos minutos en reaccionar, pero por fin 
se acercó a las cortinas y las retiró con cierta torpeza. 

Al correr las cortinas, entró tanta luz que el custodio y el 
taumaturgo se quedaron ciegos por unos instantes. Cuando la vista 
del chico se acostumbró a la claridad, miró al exterior. Aquel sitio 
estaba ubicado en un acantilado, a orillas de un río y rodeado de 
verde. 

—¡Está en el castillo! —gritó tras salir de su trance. 

—¿Aquí? ¿En el de Inverness? —Cearbhall había saltado de su 
silla y se había acercado a su compañero, que asintió. 

—-Cearb, no está bien. No sé qué le pasa, pero lo que me han 
mostrado sus ojos me hace pensar que quizá esté herido. 

—Entonces, deberíamos darnos prisa. 

—Tú no vienes —sentenció—. No estoy dispuesto a perderte, ni 
como pareja ni como custodio. Tienes que preservar tu llave, y no 
necesito explicarte lo peligroso que sería llevarte allí no solo para ti, 
sino también para la ciudad de Dublín. Recuerda que tienes una 


responsabilidad. 

—-Callum, por favor... 

—Tú-no-vie-nes —silabizó—. Y no me mires así. Estaría más 
preocupado por ti que por rescatar a Alastair, entiéndelo. —Cearb iba 
negando con la cabeza mientras Callum lo cogía por los hombros—. 
Te prometo que no tardaré. Te prometo que iré con cuidado y que 
traeré a Alastair vivo y, a ser posible, con la llave. No me pasará 
nada. 

A Cearbhall le costó, pero, al final, accedió de mala gana. 

—Está bien. 

—Ahora debemos recoger nuestras cosas. Quiero que vayas a la 
estación de tren y nos esperes allí. —Callum veía la cara de su pareja 
y eso lo destrozaba por dentro. Se acercó y lo besó de nuevo—. Te 
prometo —le susurró entre los labios— que no me pasará nada y que 
traeré conmigo a Alastair. 

Cearbhall asintió, resignado. 

Los chicos empacaron en silencio. No tenían muchas cosas, así 
que no tardaron en tener todo listo para partir. 

—Por favor, ten cuidado —le suplicó de nuevo Cearbhall 
cuando se estaban despidiendo. 

—No me va a pasar nada —le volvió a repetir—, te lo he 
prometido. 

Callum le dio un suave beso en la boca, al que Cearbhall 
correspondió. Luego este arrugó las cejas y se giró dándole la espalda 
a su compañero. 

—i¡Más te vale que sea verdad! —masculló. Y se fue. 

Una vez solo, Callum se concentró hasta tener el vapor instalado 
de nuevo en sus ojos. Empezó a dar vueltas con la mano izquierda 
hasta que una bruma espesa de color blanco empezó a rodearla, en 
continuo movimiento, como si fuera un tornado que la quisiese 
engullir. Cuando consideró que tenía suficiente bruma, dibujó a 
Thurisaz en el aire y, después de pronunciar el conjuro pertinente, la 
lanzó a modo de latigazo describiendo una perfecta circunferencia. 

—No es por nada, pero me salen perfectos —se felicitó en voz 
alta viendo cómo al otro lado de su portal aparecía, a unos cien 
metros, el castillo de Inverness—. Un portal inmaculado. 


[...] Empezó a dar vueltas con la mano izquierda hasta que una bruma espesa de color 
blanco empezó a rodearla [...] 


Aquel castillo databa de 1836 y era la niña mimada de la 
ciudad. Construido por William Burn, se caracterizaba por tener las 
paredes forradas de arenisca roja, lo que lo hacía destacar en medio 
de un típico paisaje verde escocés ubicado a la orilla del río Ness. Las 
máximas siempre acababan adueñándose de aquel tipo de maravillas. 
No era un castillo abierto al público, por lo que supuso que les fue 
fácil crear una sede allí. No sabía lo que se iba a encontrar, así que 
debía avanzar con pies de plomo. Si aquel lugar resultaba ser un 
centro de reclutamiento, estaría hasta el techo de máximas, 
desalmados e inlimbos, y la energía que percibía le indicaba que iba a 
ser así. 

Callum cruzó el portal y, una vez que pisó el suelo de las 
Highlands, lo cerró. Tenía muy claro que no podía llamar la atención. 


La única forma que tenía de colarse allí dentro, teniendo en cuenta 
que seguro que había algún desalmado o algún inlimbo, era, 
precisamente, hacerse pasar por uno. No podía, si quería abrir otro 
portal, salir del trance en el que se hallaba ahora inmerso porque 
volver a activar su taumaturgia más tarde le sería complicado. 
Intentaría concentrar el negro y rezaría para que ningún otro color se 
mostrara en sus ojos delante de ninguna máxima. Se sintió 
complacido cuando vio, en su imagen reflejada en la cámara selfi de 
su móvil, que, en sus ojos, cada tanto, se dejaba ver una turbia bruma 
negra y solo de vez en cuando algún extracto de color. 

—:¡Bien, Callum! —se animó a sí mismo—, ¡vamos allá! 

Satisfecho, empezó a caminar hacia el castillo. Cuan- 
do llegó a la puerta principal, contra todo pronóstico, no le costó 
entrar. Se fue moviendo por el interior imitando los movimientos de 
algunos desalmados con los que se iba cruzando. Alastair debía 
encontrarse en algún piso superior, dado que, cuando estuvieron 
conectados, Callum pudo contemplar las vistas con altura. 

Ya casi había llegado a unas escaleras cuando una máxima salió 
de uno de los despachos que la planta baja albergaba. Estaba lleno de 
ellos. Hacía unos años, aquel lugar había sido sede de varias 
empresas, por lo que no era de extrañar. La mujer le iba a dar una 
orden cuando se lo pensó mejor y, sin mediar palabra, se introdujo de 
nuevo en la sala. Un sudor frío le recorrió la espalda, pero no podía 
detenerse. Estaba teniendo demasiada suerte, así que aceleró el paso, 
no fuera que se le acabase. 

Aún no se había calmado cuando localizó las escaleras y subió al 
piso superior. Había movimiento, pero parecía concentrarse en otro 
lugar de la planta. Decidió seguir a un desalmado hasta que llegó a 
otras escaleras, que estaban atestadas de aquellos seres. Estaba cerca, 
presentía la presencia de Alastair. Se encaminó escaleras arriba con la 
vista fijada en el suelo, como solían hacer los desalmados, cuando una 
mano le sujetó el brazo. Era una máxima. 

—¿A dónde vas? —le preguntó. 

Callum sabía que no podía hablar, que debía obedecer a ciegas 
las órdenes que le dieran, como lo hacían esos seres hasta que 
cumplían su objetivo. No se podía ni detener ni contestar, porque 
entonces lo descubrirían. Lo que sí debía hacer era subir la mirada y 
focalizarla en su meta, que era el final de la escalera. Y así lo hizo. 

La máxima escudriñó sus ojos. 

—Mmmm, no te tengo visto —murmuró. 

Mientras la mujer lo observaba, él empujaba la mano que lo 
detenía para seguir subiendo y llegar al piso superior y, si era posible, 


dejarla atrás. Era imprescindible mostrar terquedad. La máxima 
entrecerró los ojos un par de veces. Quizás había visto algún destello 
de color. Callum empezó a sudar de nuevo, y no podía. Los 
desalmados no sudaban. ¿Y si le lanzaba un hechizo a aquella máxima 
y la dejaba con la boca cosida, aunque eso supusiera poner en alerta a 
todo el castillo? 

El muchacho empezaba a estar desesperado y no dejaba de 
empujar, y la máxima no dejaba de mirarlo hasta que, por fin, emitió 
un leve quejido y lo soltó. 

—Rata —masculló. 

Y desapareció escaleras abajo. 

Callum siguió su camino escoltando a dos desalmados y, cuando 
llegó al último piso, se paró. Echó un vistazo y vio que, delante de 
una de las puertas que el rellano ofrecía, había varios desalmados 
escoltándola. 

Estaba a punto de dirigirse hacia ellos como uno más cuando 
oyó ruidos. Venían de las escaleras y se oía que varias mujeres subían 
corriendo y gritando al ritmo de un «¡seguidnos!». ¡Lo habían 
descubierto! Llegados a ese punto, echó a correr y, dejando de inhibir 
el color de sus vapores en los ojos, empezó a mover la mano izquierda 
en círculos. Cuando hubo creado suficiente bruma, la lanzó contra el 
final de la escalera para crear un muro que sabía que no duraría 
mucho. Eso sí, los contendría un rato. Tenía la esperanza de que fuera 
el suficiente para que ambos pudieran escapar. 

Se concentró en los desalmados apostados a ambos lados de la 
puerta y les lanzó una liana de bruma. Estaba convencido de que 
aquella habitación era la celda de Alastair. En cuanto aquellos seres 
recibieron la ráfaga de bruma, quedaron inmovilizados. Sin perder 
tiempo, abrió la puerta y entró en la estancia. 

Era una habitación pequeña, casi un escobero, con una cama, 
una mesita y una ventana, y allí, estirado en un viejo camastro, estaba 
el custodio. 

—¡Alastair! 

—¿Quién eres? —La voz del muchacho era débil. Estaba 
demacrado, algo cianótico y ojeroso. 

Callum se acercó a él y lo forzó a levantarse. 

—'¡Soy yo, Callum! Vamos, no hay tiempo, nos tenemos que ir. 

—¿Callum? —dijo arrastrando las palabras—. ¡Callum! ¿Qué 
haces aquí? 

—¿Tú qué crees? ¡Venga, no tenemos tiempo! —Lo obligó a 
moverse hacia la puerta, que seguía abierta. 

—Pero ¿has venido tú solo? 


—Muévete, Alastair, venga —le dijo mientras lo seguía 
arrastrando—. Solo. Era la única forma de pasar desapercibido. 

La bruma empezaba a mermar y no tardaría en desaparecer. Se 
concentró en Waverley y empezó a mover la mano para crear un 
portal. El murete cada vez estaba más transparente. Veía a varias 
mujeres vestidas de riguroso negro, y muchos desalmados detrás de 
ellas. De pronto, una pasó un brazo. 

—;¡Te vas a arrepentir! —le gritaban. 

—Mi llave... —balbuceó Alastair. 

—Lo siento, no podemos... 

—Pero sin mi llave... 

—Lo siento. 

Callum se miró la mano y apretó los dientes. Necesitaba un 
poquito más de bruma, solo un poco más. Las dos máximas que se 
hallaban en primera fila tenían ambos brazos fuera del murete. 
Aquello estaba a punto de desaparecer. Decidió arriesgarse y creó un 
círculo para abrir un portal que le quedó algo abollado. El chico 
torció la boca, pero luego sonrió. Al otro lado podía distinguir la 
estación. Entonces las máximas rompieron la bruma y, en ese mismo 
instante, Callum cogió a Alastair de los hombros y se lanzó en plancha 
al otro lado del portal. En cuanto tocaron el suelo, Callum se giró y 
cerró el círculo, segando la punta de los dedos de la mano de una de 
las máximas que estaba a punto de traspasar el portal con ellos y que 
cayeron inertes en el suelo de la estación. 

— ¡Uy! —soltó Callum. 

La gente que se encontraba allí empezó a asustarse al mirarlos. 
No se habían cubierto de bruma y eran visibles a los viajeros, quienes 
habían visto cómo dos personas aparecían de la nada. 

De repente, una voz se alzó en medio del gentío. Era Cearbhall. 

—i¡Si les ha gustado este truco, mucho más en el Eden Court 
Inverness! 

La gente, desconcertada, se mantuvo en silencio unos segundos 
para luego empezar a aplaudir pensando que, en realidad, habían sido 
testigos del lanzamiento de un nuevo espectáculo. Mientras Cearbhall 
los entretenía explicando que aquello era una obra de teatro, Callum 
les lanzó un hechizo y, en un abrir y cerrar de ojos, habían olvidado 
su aparición y la estación volvía a la normalidad. Solo entonces 
Callum retiró sus vapores del iris y se relajó. 

—;¡Alastair, amigo mío! —Cearbhall se lanzó a sus brazos y 
Alastair le correspondió emocionado, pero algo menos efusivo debido 
al estado en el que se encontraba. 

—No sé cómo daros las gracias. Ella... Alea... Ha llenado 


Inverness de máximas. Cada día llegan más. Algo trama. Tiene mucho 
poder, no sabes cuánto. 

—No hables ahora. Primero vamos a alejarnos de aquí. 

—Cearb, no tengo la llave. 

—No te preocupes, iremos a por ella cuando te recuperes —le 
contestó. 

—Tengo que explicarte algo. El poder de la llave, ya me lo ha 
conferido... 

—Luego, ahora debemos irnos, Cearbhall, pero ¿a dónde? —lo 
apremió. 

—A Bibury. Sloot me envió un silbido. La Orden de los 
Custodios ha sido convocada, pero aquí no puedo abrir un portal y, 
para ser honestos, tampoco creo que pudiera abrir otro ahora. No me 
queda energía. El de vuelta, digamos que me ha quedado algo 
deformado. Supongo que necesito relajarme y descansar. Lo mejor es 
que tomemos un tren. Las máximas que me perseguían vieron adónde 
nos dirigíamos —dijo señalando los restos de dedos que seguían 
esparcidos en el suelo de la estación—, debemos movernos ya. 

Estaban en las taquillas cuando oyeron gritar a un viajero y 
vieron cómo dos policías se acercaban al lugar donde habían dejado 
olvidada esa pequeña parte de la máxima. 

Haciendo caso omiso al revuelo que se había vuelto a organizar 
en la estación, compraron tres billetes para Crewe. Era un viaje largo, 
pero los acercaba a Bibury y Callum tendría tiempo para descansar. 
Allí abrirían otro portal. 

Ya estaban dirigiéndose hacia su andén cuando un gato negro se 
le enredó en los pies a Callum. Este se quedó inmóvil. —¿Felihom? — 
susurró el custodio. 

El muchacho levantó la vista y se encontró con una joven de 
unos dieciséis o diecisiete años, pelirroja, de pelo rizado y grandes 
ojos verdes, que lo escrutaba con la mirada. 

—Padre, creo que son ellos —le dijo al gato. 

—Lo son. 


Doce pa lá 


i los desalmados que la acompañaban hubieran tenido todavía 


su alma cosida al cuerpo, a buen seguro que se habrían puesto a 
temblar al oír el grito desgarrador que profirió Alea. El rumor 
empezaba a rugir de nuevo. Había permanecido en voz baja los 
últimos dos días, dándole cierta tregua, y ahora despertaba de su 
semiletargo. 

—;¡Callaos! —les ordenó. 

El rumor se revolvió y empezó a susurrarle palabras 
malsonantes y frases inconexas. Alea cerró los ojos y apretó los puños. 
En momentos como ese se preguntaba si no habría sido mejor dejar 
las almas donde estaban hasta que hubiera tenido el conocimiento de 
cómo beberlas. Sin embargo, aquellas voces agudas y chillonas se 
volvieron a calmar, dejando en su lugar un sonido unísono, continuo, 
a veces agudo, a veces grave, que molestaba menos que cuando las 
voces se elevaban por encima de su cabeza en voz alta. 

La máxima relajó los puños y abrió los ojos para posar la vista 
en el altar que tenía enfrente. Intentaba crear un hechizo que la 
ayudara a acabar con ese calvario que la perseguía día y noche, pero 
era imposible. Lo había probado todo desde que descubriera que la 
taumaturgia formaba parte de ella. Algo fallaba y, aunque la lógica de 
los pasos que iba dando le dijera que lo que hacía era lo correcto, 
nada le daba resultado. 

Estaba creando su ejército a base de máximas descontentas y, 
cuando tuviera las suficientes, atacaría a Viktoria. Le arrancaría las 
lunas extremas y la sometería, obligándola, a cambio de la falsa 
promesa de conservar la vida, a enseñarle cómo absorber el rumor; y 
luego, en cuanto hubiera conseguido su propósito, acabaría con ella. 

Al contrario de los custodios, ellas se conocían entre sí. Su 
jerarquía hacía que eso sucediera. Si pensaba un poco, sabría a qué 
puerta llamar y, si se equivocaba, la solución era fácil: acabaría con 
cualquiera al que le hubiera mostrado sus planes y no accediese a 
unirse a ella. 

Salió de la sala, subió las escaleras hasta llegar a la planta baja, 
entró en el salón de invierno y tiró de la campanilla del servicio. 
Giacomo no tardó en acudir. 


—En dos horas parto a Londres. Cualquier novedad, cualquier 
noticia, quiero que me avises, ¿entendido? 

El hombre asintió. 

La máxima sabía, sin duda, a qué puerta iba a llamar. 

Alea se concentró, dibujó a Thurisaz y abrió un portal que la 
condujo a uno de los mejores barrios de Londres. Se dirigió con paso 
agitado hacia una casa concreta y, al llegar, llamó tres veces a la 
puerta. Era la novena casa de Courtenay Avenue. Aurelia Tompkins 
había adquirido aquella propiedad hacía seis años, después de haber 
estado de alquiler durante otros tantos años en Candem. Era una 
práctica muy habitual en las máximas. El no envejecer era una 
ventaja, siempre estaban fuertes y hermosas, pero también era una 
desventaja para con sus vecinos. No debían levantar sospechas, y eso 
las obligaba a mudarse, forzándolas muchas veces a cambiar de 
ciudad y también de imagen. 

Aurelia era, probablemente, la máxima de tres lunas más 
longeva, con ciento doce años. También estaba muy cansada de tener 
que mendigar almas a Viktoria no solo para no envejecer, sino para 
continuar viva. La fausta ya casi no la tenía en cuenta y apenas le 
concedía favores, por lo que había empezado a ser una mujer de 
aspecto maduro con algún que otro achaque. Tanto Aurelia como la 
misma Alea sabían que, tarde o temprano, el tiempo se adueñaría de 
su piel, de sus ojos y de su memoria para, al final, perecer. Si jugaba 
bien sus cartas, bajo la premisa de una vida eterna, de conservar, 
además del rostro y del cuerpo fresco, el favor de un concubino que 
pudiera satisfacerla al recobrar el hambre carnal que ahora ya había 
perdido, conseguiría el favor de la máxima y, gracias a ella, podría 
reclutar a más. Si quería inlimbos, las necesitaba de tres en tres. 

Alea volvió a llamar a la puerta. Justo cuando iba a dar el tercer 
golpe, esta se abrió mostrando a una mujer delgada de unos cincuenta 
años, de pelo canoso y ojos negros. 

—Aurelia, tenemos que hablar. 


Alea llegó a Stalker ya entrada la noche, satisfecha de su reunión con 
Aurelia. La ayudaría. Estaba de buen humor, y eso que, cada vez que 
pensaba en Aoife, le subía la adrenalina. Sin embargo, no dejó que 
aquel triste episodio la ofuscara. Llamó a Giacomo y le ordenó que le 
guisaran un faisán. 

Ya estaba cenando cuando el hombrecillo gris la interrumpió. 

—Mi máxima, tiene visita. 

—¿A estas horas? —le dijo extrañada. 


—Es una tres lunas, mi señora. Viene en nombre de la máxima 
fausta, dice, para que usted le haga de mentora. Ha sido ordenada 
hace apenas unos días. 

Alea torció la boca. No le interesaba tener a nadie rondando por 
allí, y mucho menos que viniera de parte de Viktoria. Se había 
deshecho de sus compañeras y aquella mujer le preguntaría dónde 
estaban y por qué no actuaba con el poder de nueve lunas. Tomó una 
bocanada de aire para sosegarse. Ya pensaría alguna excusa. No tenía 
más remedio que acogerla. 

—Hazla pasar. 

—Sí, mi señora. 

El mayordomo se retiró para, unos momentos más tarde, volver 
a entrar acompañado de una mujer vestida con un traje de chaqueta 
negro y una gabardina de Burberry de color marrón, arrastrando una 
pequeña maleta y con cara de desesperación. 

—Buenas noches, disculpe que me presente a estas horas, 
tuvimos retraso en el vuelo. Mi intención no era llegar tan tarde. He 
intentado encontrar alojamiento, pero me ha sido imposible —dijo 
contrariada. 

—¿A qué se debe tu visita? —preguntó Alea, directa. 

—Me manda nuestra fausta para que usted me aleccione. Me ha 
pedido que le comunique que confía a ciegas en usted y me ha dado 
esta carta —le dijo mientras le ofrecía un sobre de color marrón con 
su nombre escrito a mano alzada—. Dice que tengo un talento 
excepcional y que usted sabrá valorarlo. Me llamo Sirin, por cierto. 

Alea la miró de arriba abajo, pero no quiso conjeturar sin leer la 
carta. Estaba escrita en tono oficial y le explicaba lo mismo que le 
estaba trasladando aquella joven. Algo le rechinaba. Viktoria nunca 
había confiado en ella para aleccionar a nadie, siempre le había dicho 
que no tenía el carácter que se necesitaba para hacerlo. Lo cierto era 
que su crueldad era conocida, ya que no solo lo era con el enemigo, 
sino también con los suyos. 

Volvió a examinarla. ¡Se veía tan inexperta! ¿Podría la fausta 
empezar a confiar en ella? ¿Qué le había hecho cambiar de opinión? 
¿Quizás se sentía amenazada e intentaba forjar lazos con las máximas 
de más edad? Quizás todo era mucho más simple y, sencillamente, le 
estaba dando la oportunidad de hacer de mentora de una recién 
iniciada y, después de todo, puede que incluso le estuviera haciendo 
un favor. A lo mejor, aquella pobre infeliz podría serle útil. Si se la 
ganaba, si sabía reconducirla hacia su terreno, lograría una puerta 
para obtener ayuda de las máximas más jóvenes. 

Venía virgen y la podía moldear a su gusto. 

—¿Mi señora...? —balbuceó Sirin, que continuaba esperando. 

La máxima carraspeó. Se había perdido en sus pensamientos sin 


darse cuenta. 

—Giacomo, acomoda a la señorita en alguna de las habitaciones 
destinadas a invitados —ordenó y, mirando a Sirin, le dijo—: Y tú y 
yo mañana hablaremos con calma. Me imagino que, si vienes sola, no 
te deben haber asignado todavía las dos máximas que te van a 
acompañar a partir de ahora. 

—No, todavía no, mi señora. 

—Bien. No importa. Yo tengo a las mías en un descanso de unas 
semanas —mintió—. Indudablemente, aunque no estén, podemos 
avanzar con los conocimientos. Ya practicaremos. Ahora es tarde y 
debes estar extenuada. Retírate. 

—Muchas gracias, mi señora. 

—Alea —la corrigió —. Llámame Alea. 

Sirin sonrió. 

—Pues gracias, Alea. Por cierto, no he cenado y... 

—No te preocupes, el desayuno se sirve a las seis de la mañana 
—le dijo tajante. Luego siguió cortando la carne de su cena—. Buenas 
noches. 

—Buenas noches —respondió conforme. 

Y mayordomo y máxima se perdieron tras la puerta de la 
estancia. 


Era la hora del té cuando Alea entró en el salón. Allí estaba Sirin, 
enfrascada en una lectura delante de la pantalla de su ordenador. Se 
había sentado en una de las dos butacas que se hallaban cerca de la 
chimenea. La había movido hasta estar casi encima de las brasas 
restantes después de que el fuego hubiera devorado algunos troncos 
desde que Giacomo la encendiera al mediodía. El ambiente del lugar 
era fresco y húmedo y, en cuanto el fuego moría, se hacía notar. 

Alea se quedó mirándola. No recordaba cuándo fue la última 
vez que se había sentado a leer por placer o por curiosidad. Ahora 
solo lo hacía por obligación. Sintió un ápice de envidia y eso provocó 
que el rumor se disparara, arremetiendo contra ella. Odiaba que 
percibiera su estado de ánimo. 

Las voces empezaron a insultarla de nuevo y fueron subiendo el 
tono. Cuanto más tiempo llevaba las almas cosidas a su capa de 
lamento, más negras se volvían, más agresivas y gritonas. Era como si 
un trozo de su yo más oscuro las tiñera y las volviera mucho más 
despiadadas. 

Sirin se revolvió en su asiento y, por una décima de segundo, 
Alea pensó que era capaz de oír aquellas voces. Luego se convenció 
de que era imposible, no era taumaturga. Nadie lo era, salvo ella y 


Viktoria. 

La muchacha levantó la cabeza al percibir la presencia de la 
máxima y la saludó. Luego devolvió la mirada a la pantalla y siguió 
concentrada en su lectura. Alea, algo molesta por la indiferencia de la 
chica, se sentó en la butaca que quedaba libre. 

—Debería llamar a Giacomo —rompió el silencio Alea—, el 
fuego no tardará en apagarse. 

Sirin cerró la tapa de su ordenador, se levantó y acomodó dos 
troncos encima de las ascuas. Luego les dio aire y, en unos segundos, 
la madera empezó a arder. 

—No he dicho que tuvieras que hacerlo tú —le dijo sarcástica la 
máxima. 

—Solía hacerlo en Franzensburg. —Sonrió—. No me molesta, 
todo lo contrario, me gusta el fuego —su voz sonaba suave—, me 
gusta mucho. 

Si había algo de Sirin que crispaba a Alea era la actitud de 
mosquita muerta que muchas veces mostraba, mezclada con el 
sarcasmo que estaba empezando a manifestar. Era una combinación 
peligrosa que la mantenía siempre alerta. En realidad, le recordaba a 
ella misma cuando fue reclutada y ordenada. Ella era así. Dulce 
veneno. Llevaban unos días juntas y empezaban a ver qué pie calzaba 
cada una. 

Alea forzó una sonrisa que apenas mostró sus paletillas y Sirin 
volvió a su lectura, de manera que, sin conversación, la máxima no 
tuvo otra alternativa que mirar aquellos troncos consumirse. Fue 
entonces cuando Aoife le vino a la mente. El rumor, que había bajado 
el tono, empezó a animarse de nuevo. Había perdido a su prisionera y 
la llave de una capital por no haber estado atenta, y eso la enfadaba, 
y el rumor lo sabía. 

—¿Qué lees? —preguntó para distraer aquel ruido. 

—Mentiras y taumaturgia, el tratado que nos hizo leer Azra antes 
de ser ordenadas. Solo repaso. 

Alea frunció el ceño. 

—Un imprescindible para reconocer a posibles taumaturgos. — 
La boca de Alea dejó escapar una sonrisa sardónica. 

—Sí, eso nos dijo ella. La verdad es que lo que me has ido 
explicando me ha dado que pensar... Me refiero a lo de cómo 
reconocerlos y en lo importante que es hacerlo bien. Los custodios no 
son nada sin ellos. Les dan la seguridad y la protección que necesitan. 
Si no fuera por la taumaturgia, ya estarían extintos. 

—Encuentra a un taumaturgo y su custodio será tuyo; y, con él, 
su llave —sentenció Alea. 

—Bueno, en cualquier caso, mío no, de Viktoria —corrigió Sirin. 

Alea masticó de nuevo una sonrisa. 


—Eso —exhaló brevemente antes de continuar—, de Viktoria. 

—Nos podría pasar lo mismo... Tener a alguien que nos guarde 
las espaldas de esa manera. 

—¿Sabes? —Alea levantó una ceja. Después de todo, le estaba 
gustando exponer su forma de pensar y que aquella joven la hiciera 
suya—. Todo, un poco, es lo mismo. Viktoria es taumaturga, la única 
máxima conocida con ese poder y, he de decir, mucho más 
desarrollado que el de cualquier taumaturgo que podamos encontrar. 
Nos otorga una vida fácil, hace que no envejezcamos, por lo que 
siempre estamos fuertes y listas para ayudarla. Con ella nos sobra y 
nos basta. —Esta última frase la dijo entre dientes, pero intentó fingir 
un tono cercano para que Sirin no advirtiera el odio que tenía por la 
fausta y que ya había empezado a envenenar todas las partes de su 
cerebro. La taumaturgia era un privilegio, y ella, en cuanto pudiera 
dominarla, gozaría del placer de tener a toda máxima conocida bajo 
su abrazo. 

—¿Y cómo sabes si tienes a un taumaturgo delante? En la 
práctica... 

—No es fácil, niña. Siempre van envueltos por esa bruma blanca 
que fabrican. Solo lo sabrás por sus ojos. Suele destellear en el 
interior del iris una nube de colores que no es más que un reflejo de 
sus vapores de sentimiento. Para realizar cualquier conjuro, deben 
prepararse y llevar su taumaturgia a sus ojos y, aun así, es difícil que 
ellos mismos se descubran. Sin embargo, son parientes cercanos de 
los humanos y, como ellos, cometen errores, y nuestro deber es estar 
atentas para cuando eso pase. —La máxima recordó otro dato y 
levantó un dedo al aire antes de comunicárselo a Sirin—. Y todavía es 
mucho más difícil reconocerlos cuando se transforman. 

—¿Cuando se transforman? —Sirin había leído ya sobre eso, 
pero se hacía la tonta. Tenía una misión y la iba a cumplir. Según sus 
averiguaciones, por el último comportamiento de Alea, esta tenía 
todos los puntos de ser la que estaba cometiendo alta traición. 

—Sí, en felihom. Es muy raro que pase. Muy pocos tienen ese 
don. Antiguamente, tenemos conocimiento de un par de conversiones; 
la última, de hace más de cien años. Parece ser que en situaciones 
extremas pueden... 

Alea dejó de hablar. Tenía los ojos muy abiertos. 

—¿Qué sucede? —preguntó alarmada Sirin—, ¿te encuentras 
bien? 

La mujer empezó a hacer aspavientos con los brazos en el aire 
mientras maldecía en voz alta. ¡Maldita sea! ¡Aquella rata negra era 
un felihom! ¿Cómo no se había dado cuenta? La hermana de Aoife no 
era taumaturga, estaba segura de ello, por lo que quizá también era 
una custodia; si no, no estaría viviendo con Aoife. Demasiado 


peligroso. Normalmente, los custodios se separaban de los suyos para 
preservarlos de cualquier peligro, salvo que se tratara de su pareja de 
vida o de sus hijos. Y si aquel gato era un taumaturgo, no cabía duda, 
era Niall. Y no, no había escapado con su otra hija, había ayudado a 
escapar a Aoife quedándose allí. 

— ¡Maldita sea! —Esta vez lo dijo en voz alta, lo que revolvió de 
nuevo al rumor. 

Sirin la miraba extrañada. Se apretó un oído y volvió a 
interrogarla. 

—Pero ¿qué ocurre? 

Alea seguía haciendo cábalas. Si Aoife tenía un taumaturgo 
felihom, eso significaba que era uno con muchas habilidades, y eso 
solo pasaba cuando el custodio era importante, o, más bien, la llave 
que guardaba. Un taumaturgo podía estar sirviendo a dos custodios, 
no sería la primera vez que pasaba. 

—¡La Ilustre! —gritó. 

—¿Qué? ¿Cómo? —Sirin se hizo la tonta, pero ya tenía la 
prueba. Alea se había dado cuenta de algo, y tenía que ver con la 
llave del Faro de las Almas. Era ella. Estaba segura de que la traidora 
era ella. 

El rumor gritaba con tal fuerza que a Alea le iba a explotar la 
cabeza si no lo paraba. Respiró profundo y se juró a sí misma que las 
encontraría, a ella y a su hermana, portadoras de la Ilustre y de 
Edimburgo, respectivamente. Y mataría al gato. Luego conseguiría el 
resto de las llaves que necesitaba para arrebatarle a Viktoria lo que, 
para ella, estaba claro que era suyo. 

Cuando la máxima consiguió recuperar el ritmo de sus 
pulsaciones, se dirigió a una Sirin desconcertada que continuaba 
sentada a su derecha. Había llegado el momento de que aquella joven 
escogiera un bando. 

—Tengo que explicarte una cosa, querida. 


Trece > di 


quel lugar se había ganado, entre los custodios, el apodo de la 


Bella Inglesa. Arlington Row era, posiblemente, una de las calles más 
bonitas que Miranda había visto jamás. Sacada de un cuento de 
hadas, y sin haber perdido un ápice de su aspecto original, con sus 
fachadas y sus jardines llenos de flores, subía una colina hasta 
coronarla y ofrecer a los visitantes una panorámica excepcional. No 
obstante, no se podían detener, así que apuntó en el bloc de notas de 
su memoria volver para disfrutar de aquel lugar una vez que pasara 
todo. La mayoría de los treinta y nueve custodios que habían sido 
llamados ya habrían llegado. Que Erea no pudiera abrir portales 
todavía los había retrasado muchísimo. 

Miranda estaba nerviosa. Hacía más de veinticinco años que no 
se había convocado a la Orden en ninguna de sus facciones y, en 
parte, se sentía responsable, casi culpable, de que hubiera sucedido. 
Tenía que ser muy seria la amenaza para que estuvieran obligados a 
darse a conocer los unos a los otros, y con más motivo teniendo la 
sospecha de que alguien dentro de los custodios estaba actuando 
como topo de las máximas. Podrían estar metiendo al lobo en el 
corral. 

—Creo que no estamos lejos. —Rói seguía la ruta marcada en la 
aplicación de mapas de su teléfono móvil. Se suponía que el lugar de 
reunión era la Randalls Cottage. 

Miranda lo miró de soslayo. Desde que se besaran, casi no se 
habían dirigido la palabra. Su relación era cordial, pero nada cercana. 
Solo tenían el contacto imprescindible. Era como si nunca hubiera 
sucedido y, cada día que pasaba, estaban más alejados. Sin embargo, 
se dijo a sí misma que no se iba a deprimir. Su prioridad ahora era 
rescatar a su familia. 

—Es allí —dijo el custodio señalando una casa envuelta en un 
precioso jardín. 

Aquella típica granja inglesa parecía cerrada, pero Miranda 
sabía muy bien que no era más que el resultado de que alguien la 
hubiera tapado con bruma blanca. 

En cuanto alcanzaron la entrada, Erea, que ya había conectado 
sus vapores y tenía concentrada una buena cantidad de bruma en la 


mano, los cubrió a todos con ella y, de la nada, aquello se llenó de los 
ruidos que cualquier casa emite cuando hay actividad en su interior. 
Miranda llamó a la puerta y casi le da un ataque al corazón al ver a la 
persona que la abría. 

—;¡Aoife! 

—¡Shhhhhh! No digas mi nombre —le dijo sonriente. 

La chica se tiró encima de su hermana, la abrazó con fuerza y la 
llenó de besos. 

—Creo que es su hermana —le susurró Erea a Rói guiñándole 
un ojo. 

—Miran... ¡Edimburgo, que me estás ahogando! —dijo entre 
risas—. Os he visto llegar y no he podido resistir la tentación de ser 
yo quien os recibiera. ¡Cómo me alegro de verte! ¡Y sana! 

Las chicas se abrazaron un buen rato. 

—Me habéis tenido muy preocupada —dijo Miranda—. Perdí mi 
teléfono. Bueno, se quedó en casa y no pude recuperar el número, No 
sabía cómo contactar con vosotros. —Las palabras se atropellaban 
unas a otras en su boca—. ¿Y papá? —Sin poder controlarlo, la 
montaña rusa de sus sentimientos le dibujaron esta vez una expresión 
de pánico en la cara. La perspectiva de perder a su padre la 
atormentaba. 

—Ahora te explico. Está bien —la tranquilizó—. Recibimos tu 
silbido, y fue de gran ayuda. Ven. Hola, por cierto —saludó al resto 
de la comitiva—, soy Aoife —el nombre lo dijo muy bajito—, la... 

—Su hermana —la interrumpió Rói, acabando la frase por ella 
—. No ha parado de hablar de ti desde que la conocemos. Ya eres 
como de la familia. 

Tanto Rói como Erea la saludaron a la española, dándole dos 
besos. Después de las presentaciones, Aoife los invitó a pasar. Allí 
había unas catorce personas más, que los saludaban cantando su 
capital a medida que las iban alcanzando. 

—Por cierto, ya sabemos quién era el topo: Boon. Pero no se 
descarta que pueda haber alguno más. Por si acaso, es mejor no 
mencionar quiénes somos, aunque cojáis confianza —aclaró la 
pequeña de los Uma—. No hagáis como yo. 

Atravesaron la casa y llegaron a un patio lleno de plantas y 
flores con diversas mesas esparcidas sobre un césped que lucía 
húmedo y cuidado. Encima de una de las mesas, había un gato negro 
estirado tomando el sol. Cuando el felino levantó la cabeza y los vio, 
se lanzó hacia los recién llegados. Tardó menos de un segundo en 
tirarse a los brazos de su hija, ronroneando y disculpándose. 

—Hiciste lo que pudiste, no tuviste más remedio. Lo entendí 
enseguida —lo consoló Miranda, visiblemente emocionada. 

Erea le dio un codazo a Rói. 


—No me llores, ¿eh? —dijo la chica mirándolo con expresión 
burlona. 

—No estoy llorando —gruñó. 

Pero la verdad era que sí lo estaba haciendo. Aoife se había 
unido al abrazo. Ojalá él pudiera haber vivido, aunque solo fuera 
durante un minuto, un sentimiento así con su familia. El custodio se 
giró y entró en la casa de nuevo, dejando a los Uma, junto con Erea, 
en el jardín. Un joven le tendía la mano amistosamente. 

—¡Hey!, soy Dublín. Venía a buscaros, pero veo que aquí estáis 
ocupados. —El chico miraba a las dos hermanas y al felihom, feliz de 
que Aoife se hubiera reunido con su familia. 

—Ellos sí, yo no —dijo secamente mirándole la mano. 

—Entonces, sígueme, te mostraré dónde puedes dejar tus cosas 
y descansar un rato. —Cearbhall bajó la mano y, encogiéndose un 
poco de hombros, le indicó a Rói que lo siguiera. 

—¡Espera! —lo frenó—, A Coruña... —le dijo tendiéndole la 
mano, consciente de que había sido demasiado brusco y que aquel 
muchacho no tenía la culpa de lo que sentía. 

Dublín lo miró extrañado, no era una capital. Rói se apresuró a 
aclararle su situación sabiendo que no era parte de los convocados. 

—Acompaño a Edimburgo. Es una historia larga. Por cierto, 
¿sabes si ha llegado Sloot? 

Necesitaba hablar con él. Necesitaba decirle que quizás no era 
muy buena idea que su vida estuviera tan cerca de la de Miranda 
hasta que su padre dejara de ser un felihom. No soportaba pensar que 
no podría ofrecerle jamás lo que ella había vivido con su familia. 
Sencillamente, no sabría hacerlo. Se había dado cuenta de ello antes 
de que lo que sentían fuera a más. No obstante, tenerla cerca lo 
torturaba. Necesitaba alejarse, y eso pasaba por que Sloot le asignara 
a ella otro taumaturgo. 

—Sí, pero se ha ido por unas horas. Hay sospechas de que París 
y Madrid también han caído. Me imagino que ha ido a comprobarlo. 
Además, nos han contado que pidió las llaves a todos los custodios 
para salvaguardarlas mientras estuviéramos aquí. Nosotros llegamos 
ayer y él ya se había marchado. Somos, junto con vosotros y Zagreb, 
los únicos que todavía la llevamos encima. Y, claro está, la Ilustre. 
Creo que querrá ponerla a salvo. Es casi seguro que tenga previsto 
volver a marcharse. —Cearbhall no paraba de hablar mientras iba 
subiendo las escaleras para conducir a Rói a la planta superior. 

No tardaron en llegar a la habitación que Rói tenía asignada. 
Era sencilla: cuatro literas y una estantería que debía hacer las 
funciones de armario. Cearbhall le señaló una cama. 

—Solo queda esta —le indicó—, la de abajo. Lo siento —se 
disculpó. 


—No importa —le respondió mientras tiraba su mochila encima 
de la cama—, nunca fui amante de las alturas —le dijo dedicándole 
una sonrisa, agradecido. 

—Descansa un poco. 

Rói asintió y se sentó en la litera, pero no se estiró hasta que 
Cearbhall salió de la habitación. Cuando lo hizo, no tardó en 
dormirse. 

Pasaron alrededor de tres horas hasta que Erea despertó a su 
compañero. 

—¿Ha vuelto Sloot ya? —gruñó, todavía adormilado. 

—No, pero vamos a cenar. Me imagino que debes tener hambre. 

—Tanta como sueño —le respondió levantándose de la cama—. 
Deja que me lave la cara y bajo. —No iba a preguntar por Miranda, 
pero las palabras le salieron solas—. ¿Miranda y su familia? 

—Poniéndose al día. La historia de Aoife con esa máxima es 
espeluznante. Hemos vivido siempre sabiendo que hay una facción 
que puede acabar con el mundo, pero pensábamos que estaba 
controlada porque no tienen la taumaturgia de su lado. Eso está 
cambiando. Estamos dando palos de ciego. Todo —la muchacha 
suspiró— ha cambiado de repente y... 

Bueno, de repente tampoco —la corrigió —. Hace tiempo que 
se están moviendo. 

—Pero no como ahora, Rói. Está muriendo mucha gente, más 
que nunca. 

Rói se calló. Erea tenía razón. La gente perdía su alma y, al 
hacerlo, moría, y cada vez había más desalmados. Bajo la premisa de 
que solo la fausta podía crearlos, Viktoria se estaba empleando a 
conciencia. 

Erea aprovechó el momento y le puso al día, explicándole la 
historia de Inverness. 

Una voz se alzó en el quicio de la puerta. 

—A cenar, chicos —interrumpió Otto—. Roma nos ha cocinado 
unas cuantas ollas de espaguetis cargados de tomate y especias que 
tienen una pinta deliciosa. 

El estómago de Rói se quejó al oír a Berlín y soltó la palangana 
para cambiarla por una cuchara. Era débil, lo sabía. 

Bajaron al comedor, pero estaba lleno, así que salieron al jardín. 
Allí Miranda les hacía señas para que se acercaran. Les había 
guardado un sitio en una de las mesas. A Rói no le hizo mucha gracia, 
pero, una vez que llenó su plato de comida y se hubo acercado, se 
sentó mascullando un «gracias». Erea y Otto hicieron lo mismo y, más 
tarde, Cearbhall y Callum. 

—¡Inverness! —llamó Cearbhall a Alastair—. ¡Estamos aquí! — 
le dijo señalándole un sitio libre a su lado. 


Alastair los miró con expresión contrita y asintió de mala gana. 
Aoife y Niall también se acercaron, momento que aprovechó Miranda 
para pegarle un codazo a Rói, logrando así que se desplazara para 
dejarle sitio a su hermana, que se sentó, no sin antes darle las gracias 
al custodio. 

—Inverness..., qué raro es, ¿no? —le dijo Miranda a Aoife con 
la intención de hablar de cualquier cosa menos de sus peripecias 
hasta llegar a Bibury. No quería explicarle a su hermana su historia 
con Rói—. ¿Siempre tiene esa cara de amargado? Ya sé que está aquí 
porque ha sido rescatado, pero debería mostrarse más agradecido, 
¿no crees? 

Aoife lo miró detenidamente. 

—Si no estuviera tan perjudicado y no tuviera ese humor de 
perros, lo vería hasta guapo. —Miranda soltó una risita—. No te rías. 
Pobre, me da mucha pena. Su llave le confirió el poder hace poco. 
Puede curar el alma —Miranda enarcó las cejas, sorprendida, pero no 
interrumpió el relato—; por ejemplo, si estás triste, puede hacer que 
esa tristeza se transforme en alegría. El problema es que, cuando está 
lejos de su llave, le ocurre justo lo contrario, es a él a quien se le 
enferma el alma. No existe una llave igual, ya es mala suerte que le 
haya pasado a él lo de Alea. 

—No entiendo. Si puede curar el alma, ¿por qué no curó a Alea? 
Ahora tendríamos un problema menos. 

—-Creo que no es efectiva con una máxima. 

—¿No hay forma de hacer nada por él? —Esta vez fue Otto 
quien intervino, uniéndose a la conversación que mantenían las dos 
hermanas. 

—No lo sé, pero creo que no. La única forma de que recupere su 
estado habitual es volver a reunir llave y custodio, pero la tiene Alea. 
¿Tú qué crees, Mirrow? —preguntó a Niall. 

—Si existe algún conjuro que pueda calmarlo, Sloot lo 
encontrará. No tengo ninguna duda. 

—No es el único que sufre —volvió a intervenir Otto—. Yo 
escapé por los pelos de Viktoria, con el agravante de que perdí a mi 
taumaturgo y Sloot me tiene que asignar a uno. Con todo lo que está 
pasando, no tiene tiempo de buscar, y mucho menos de formar a 
nadie. Así que aquí estoy, sin llave y sin taumaturgo. Todos estamos 
de luto por algo. Él, por su llave. Yo, por Ralph. 

—Él también perdió a su taumaturgo, Berlín —apuntó Aoife. 

—Vaya —dijo compungido—, no lo sabía. 

La mesa quedó en silencio durante unos segundos. 

—Está tardando mucho, ¿no? —dijo Miranda. 

—Después de dejar las llaves con sus auxiliares, seguro que ha 
ido a buscar a París y a Madrid, pasando por algún lugar en el que 


pueda recuperar fuerzas. Es normal que tarde —dijo Otto. 

—Tú, Dublín, ¡deja de robarme el pan! —le gritó Alastair a 
Cearbhall mientras se lanzaba sobre una hogaza de pan que flotaba 
en el aire y que iba de camino al plato de Callum—, ¡tu novio ya 
tiene pan! 

Un silencio incómodo se adueñó del lugar. 

—Era su pan —le dijo Cearbhall molesto. 

—Bromitas a mí... —murmuró Alastair, y se giró para retirar su 
plato de la mesa y dar la espalda a todos los comensales. Luego 
continuó cenando. 

Cearbhall se quedó mirándolo y Callum le dio un codazo. 

—No le digas nada —comentó en voz baja—. Es la ausencia de 
la llave la que le hace ser así. Ya sé que está extraño, pero no 
debemos alterarlo. Lo está pasando mal. 

Cearbhall asintió aquiescente y clavó la vista en el plato. Luego 
enrolló unas cuantas tiras de espaguetis y empezó a comer. 


Alea le había explicado a Sirin sus planes. No todos, pero sí que 
pretendía destronar a Viktoria. Le había confesado que la taumaturgia 
había nacido en ella y que su poder era igual o superior al de la 
fausta. Había obviado que había cosas que todavía no podía hacer. 
No le había hablado del rumor, pero sí le había dicho que pronto 
descubriría dónde estaba la Ilustre porque sabía quién la tenía y que 
en breve tendría su ubicación. 

Sirin se había mostrado gratamente receptiva y se ofreció a 
buscar a otras máximas que pudieran unirse a la causa, cosa a la que 
Alea se negó. Aurelia las buscaría. Ella sabría hacerlo. Sirin era 
demasiado joven e inexperta, pero estaba segura de que también era 
dedicada y que aprendería. Todo a su tiempo. Algo le decía que 
aquella máxima se convertiría en alguien importante, y sería gracias a 
ella. Tener una aliada poderosa, pero a raya, era una de las cosas que 
la ayudarían a alzarse triunfante, y Sirin era perfecta: todo lo que 
tenía de trabajadora lo tenía de ingenua. Si era lista, la amoldaría 
para que el conformismo de ser segunda se convirtiera en su credo. 

Se miró las manos y una risa sardónica se le dibujó en la cara. 
Sabía que había una manera de anular a los taumaturgos y había 
estado practicando con Pierre Dubois y con Alejandro Rasilla, los 
taumaturgos de París y Madrid, respectivamente. 

Materia negra. Creía que para utilizarla necesitaba estar dentro 
de una ciudad, que no podía hacerlo fuera de su dimensión, pero 
estuvo transportándola desde hacía meses a sus espaldas. La materia 
prima de todos los vapores, esa que podía convertir cualquier 


sentimiento en su antítesis, esa que unía todas las almas que había 
descosido y compactaba a aquella pesadilla continua llamada rumor, 
ahora le serviría de arma. 

La máxima alzó la taza de té que tenía enfrente, bebió un sorbo 
y, con la otra mano, se llevó una galleta de mantequilla a la boca y 
empezó a mordisquearla, desganada. Estaba nerviosa y no tenía 
hambre. ¡Nerviosa, ella! ¡La futura fausta! Se convenció de que no 
eran nervios, sino emoción, y, para reafirmarse en su teoría, engulló 
el resto de la galleta de un solo bocado. Estaba masticándola cuando 
vio cómo un fino hilo negro, casi transparente, nacía de la nada y se 
acercaba hacia la punta de los dedos de su mano derecha. 

La máxima se incorporó. Sus ojos brillaban y su boca mostró 
una amplia y mezquina sonrisa. Ahí estaba la señal. Aquella insensata 
estaba en contacto con la bruma blanca que algún taumaturgo habría 
generado; y la bruma negra que se había instalado en sus huesos, 
aquella que había mezclado con otros ingredientes en las cataplasmas 
que le curaron el brazo a Aoife en tiempo récord, huía de ella para 
volver con su creadora. No había otra explicación. 

—¡Espléndido! —exclamó—. Vuelves a ser mía —su- 
surró complacida—. ¡Sirin! —gritó después—, ¡nos vamos! 


Cuando Sloot llegó, custodios y taumaturgos todavía estaban cenando. 
Dejó que acabaran antes de reunirlos a todos en el jardín. El hombre 
se colocó en una posición media donde todos pudieran escucharle y 
empezó a hablar. 

—Estamos ante una situación inédita. En todos los años que 
llevo de Guardián, jamás me había encontrado con nada similar. Las 
máximas empiezan a ganar terreno. —Tosió—. Por cierto, antes de 
continuar, quiero aclarar que, en cuanto acabe la reunión, os 
devolveré a cada uno su llave y os iréis yendo escalonadamente. 
Algunos de vosotros ya me habéis preguntado. También quiero 
deciros que vuestras familias están a salvo. —Sloot hizo una pausa 
que utilizó para contactar visualmente con cada uno de los que allí 
había y prosiguió—: A las tres llaves que ahora mismo están aquí 
presentes —los miró—, chicos, seréis los primeros en marcharos. Para 
los taumaturgos que no dominéis los portales, yo mismo os abriré uno 
para facilitaros la partida, pero sabéis que se debilitan pronto, así que 
todo debe sucederse con mucha celeridad. 

Miranda miraba a Sloot con detenimiento. Se le veía muy 
preocupado. Su hermana le apretó la mano. Pasara lo que pasara, 
estaban juntos los tres, y así debían seguir. Niall se acomodó entre las 


dos chicas, atento a las palabras del Guardián. 

—Os comunico que París y Madrid ya son ciudades negras y, 
con ellas, los pueblos y las ciudades más pequeñas colindantes. —Su 
expresión era afligida y en su mandíbula se notaba tensión—. 
Debemos agradecer la información del mismo Berlín, al que tenemos 
aquí a salvo y que escapó de las garras de Viktoria. Eso evitó que ella 
pudiera convertirla también en una ciudad negra, aunque no pudo 
recuperar su llave. Ahora sabemos dónde tiene la fausta situada su 
base y podemos empezar a trazar un plan de ataque para reducirla. A 
Berlín le asigno, de momento, al taumaturgo de Roma. 

Otto asintió agradecido y miró a Roma, que le levantó el pulgar 
en respuesta. 

—También está Inverness, que, como algunos sabéis, ha perdido 
también su llave. Es otra de nuestras prioridades —se dirigió al 
custodio—, su llave es muy peculiar y lo está enfermando. 

Alastair permanecía callado y con el semblante muy serio. 
Asintió y luego miró a Aoife y, acopiando fuerzas, le dedicó una leve 
sonrisa. Aoife lo agradeció. Lo cierto era que los dos escasos días que 
llevaban juntos les habían servido para conocerse y conectaban 
aceptablemente. Aunque él siempre estaba de mal humor, Aoife sabía 
capear muy bien su estado de ánimo. Aquella chica era un alma 
inquieta, como él. Le caía bien, aunque aquel malestar que le 
inundaba la cabeza no le dejara demostrárselo. 

—-Os explicaré cuál será la actuación a partir de ahora. 

A Sloot no le dio tiempo a más. Aoife se levantó de su sitio y 
empezó a forcejear dando manotazos en el aire. Alguien tiraba de su 
brazo, pero allí no había nadie, o, por lo menos, no lo veían. 

Algo parecía tirar de ella y, por mucho que la custodia tratara 
de impedirlo, estaba perdiendo, viéndose arrastrada a la fuerza hacia 
el lado izquierdo del jardín. De repente, una mano blanca llena de 
uñas largas y negras apareció de una brecha. No tardó en abrirse un 
portal y, ante el asombro de todos, apareció Alea. Iba acompañada 
por varias máximas y desalmados que se distribuyeron por el jardín. 

—¿Pero qué...? —gritó Sloot. 

La máxima se paró un momento. Parecía sorprendida, como si 
no esperara encontrar a tanta compañía. No obstante, reaccionó con 
rapidez, desplegando a las máximas y los desalmados que la 
acompañaban y situándolos alrededor de los custodios y los 
taumaturgos que allí se encontraban y que todavía los contemplaban 
estupefactos. 

En aquel instante, Aoife entendió qué sucedía. Era una maldita 
antena. Aquella bruma negra que había acelerado el proceso de 
curación de su brazo había traído a Alea hasta allí, y no venía sola. 

—¡En guardia! —Sloot gritó con tanta fuerza que sus palabras 


retumbaron contra los árboles, contra las mesas e incluso contra la 
fachada posterior de la casa. 

Aquellos que estaban sentados se incorporaron y los que ya 
estaban de pie se movieron: colocaron a los custodios en el centro del 
jardín y crearon una barrera humana, situándose cara a cara contra el 
recién aparecido enemigo. Mientras lo hacían, los taumaturgos 
intentaban concentrar sus vapores en el iris. Sin embargo, Alea 
reaccionó con rapidez. Levantó los brazos al cielo, moviéndolos y 
atrayendo cualquier vestigio de materia negra que hubiera en el 
lugar. 

Sloot gritó un conjuro para detenerla: «Velvod al pleigu!»!121, 

Aquel conjuro debería haberla lanzado de nuevo al interior del 
portal por donde había venido, pero no le causó ningún efecto. ¿Qué 
estaba pasando? 

Una vez que Sloot acumuló sus vapores en el iris, volvió a mirar 
a Alea. Algo llamó su atención y, arrugando la vista, logró ver cómo 
nacía de su espalda una gran capa llena de pequeños seres que se 
retorcían unos contra otros en continuo movimiento. Estaban unidos 
por... ¡Santo cielo! ¡Era materia negra, y aquella capa no era otra 
cosa que almas descosidas de sus cuerpos! La materia negra era lo que 
mantenía unido al universo, lo que determinaba el equilibrio o el 
desequilibrio, y Alea había logrado dominarla. La historia se repetía. 
Aquella mujer era una taumaturga y no podía hacer mucho ante 
aquella situación en esos momentos. Llevaba demasiado tiempo fuera 
de la cueva, y eso le había mermado las fuerzas. 

Alea seguía moviendo las manos, y ya tenía, procedente de 
aquel oscuro velo, una espesa nube concentrada en sus manos. 
Situada en una esquina del jardín, se detuvo a contemplar la intensa 
lucha que libraban sus desalmados, que intentaban inmovilizar a 
taumaturgos y custodios. Era el momento de intervenir. Movió la 
materia negra que permanecía fijada entre sus manos y unida a través 
de un pequeño hilo casi imperceptible a su capa. En cuanto la lanzó 
contra los taumaturgos, se separó del rumor, dejando un reguero de 
almas sin vida esparcidas por el suelo. Estas, en un último lamento, 
gritaban y se retorcían hasta desaparecer para siempre sin dejar 
ninguna marca de su existencia y, en el preciso momento en el que 
morían, sus desalmados caían desplomados al suelo hasta también 
volatilizarse, estuvieran donde estuvieran. De momento, la mayoría 
de los allí presentes seguía en pie, poniéndolo difícil para que nadie 
huyera. 

Alea, exultante, iba lanzando sin interrupción bolas de materia 
contra los taumaturgos, murmurando un conjuro inmovilizador una y 
otra vez. Jamás habría puesto en sus planes que aquel hilo que la unía 
a Aoife la acabara llevando a una de las madrigueras de Sloot. Tenía 


que aprovechar aquel regalo. 

Las máximas que la acompañaban, unidas de tres en tres, 
conseguían con la bruma ralentizar a los taumaturgos para que Alea 
los pudiera apresar y mantenían a raya a los custodios. El fuego 
parecía moverse de lado a lado de aquel jardín, escupiendo aquella 
niebla nocturna en cuanto llegaban a su destino y rodeando a sus 
presas hasta conseguir retenerlas. 

Sloot miró hacia los lados y vio a Miranda. Luchaba contra un 
desalmado armado con un cuchillo. Dos metros a la derecha de la 
custodia, vio a Erea con las manos unidas en unos grilletes de materia 
negra. Se le estaba escapando todo de las manos. Había retirado las 
llaves por protocolo, no porque pensara que iban a sufrir un ataque. 
Ahora se planteaba qué hacer. Si se quedaba, pondría en peligro el 
resto de las llaves; si se iba, perdería a la Ilustre, a Zagreb, a 
Edimburgo y a Dublín. Sabía que la materia negra no podía acabar 
con él, pero sí retenerlo. Y, si lo trasladaban a otro lugar, la 
probabilidad de que enfermara y perdiera parte de su taumaturgia era 
grande. Tenía que actuar ya. 

Debido al alboroto, decidió enviar un silbido. Era la manera más 
rápida de comunicarles lo que iba a hacer. Abriría un portal en la 
esquina derecha del jardín, la más alejada de Alea. En la medida que 
les fuera posible, debían huir por él, primero los custodios y, cuando 
estos estuvieran a salvo, los taumaturgos. 

Para facilitarles la huida, Sloot concentró una gran cantidad de 
bruma blanca que, gracias a la materia negra que ahora se hallaba 
esparcida por todo el lugar, rodeó de electricidad y lanzó contra los 
desalmados. La electricidad se enroscaba en aquellos seres hasta 
conseguir inmovilizarlos. Con todo, aquellas cuerdas de energía 
desaparecían demasiado pronto y volvían a la carga. Maldijo no haber 
ido a la cueva a descansar, aunque fuera una sola noche. Maldijo no 
poder alejarse de ella. Maldijo sentirse tan débil. En otro momento, 
podría plantarle cara a aquella máxima. Apretó los dientes. Vio que el 
taumaturgo de Portugal había logrado separar a tres de las máximas 
de un golpe certero. Estas habían perdido el contacto entre sí, 
dándoles unos segundos de tregua a los más cercanos al portal para 
poder escapar. Fue entonces cuando vio a Alastair apoyado en una 
columna con la mirada perdida y sin hacer nada ante el desalmado 
que estaba luchando con Miranda. La muchacha le pegaba patadas y 
se defendía con los puños contra aquel ser que ya había recibido 
algunas bolas de bruma de los taumaturgos. Era lento, y eso jugaba 
en su favor. Los tenía cerca. Entre todo el caos, corrió, cogió en 
brazos a Alastair y, tras hacerlo, lo lanzó a través del portal mientras, 
al mismo tiempo, empujaba a Miranda, quien, de forma precipitada y 
a grandes pasos, casi perdiendo el equilibrio, también atravesó el 


portal. 

Sloot se resistía. No quería irse, pero Alea había salido de su 
trance y estaba viendo el portal. Si él moría o enfermaba, no podría 
devolver las llaves. Si las máximas se hacían con la forma de llegar al 
guardallaves, estaban perdidos. Allí ya solo quedaban custodios y 
taumaturgos presos. Quien podía haber huido ya lo había hecho, de 
modo que, tras maldecir lo que iba a hacer, atravesó el portal y lo 
cerró. 


Catorce 
«ZO ES 5% 


lea estaba sentada en su despacho. Hacía un recuento mental 


de las llaves que ya tenía en su poder. Separando a los custodios de 
sus taumaturgos, había podido persuadir a algunos de que accedieran 
a darle la llave de sus ciudades a cambio de preservar la vida de sus 
compañeros. Sin embargo, la Ilustre era diferente. Necesitaba que le 
volviera a dar permiso, ya que jamás había podido utilizarla. No 
obstante, ya había mantenido un pulso con aquella niña, y se la había 
dado voluntariamente y en plena consciencia en una ocasión. Lo 
volvería a hacer. Sabía de qué pie cojeaba. 

Alea llamó a Giacomo, que no tardó en hacer acto de presencia. 
Tras pedir permiso, entró en el despacho y se inclinó ante su ama. 

—Diles a las máximas —le dijo sin tener en cuenta el respeto y 
el amor que aquel hombre gris le profesaba— que se preparen y, por 
favor, que agrupen a los desalmados e inlimbos y los mantengan 
quietos, hacen mucho ruido —le comunicó molesta. 

—Sí, mi señora —dijo el mayordomo haciendo una reverencia. 

—Y dile a Sirin que venga. 

Apenas había pasado un mes desde que Sirin llegara a su lado y 
ya se había convertido en su mano derecha. Jamás habría dado un 
solo penique por que aquella mosquita muerta le resultara útil, pero 
había sido capaz de reunir y mantener a raya a las máximas 
reclutadas. La infraestructura que había creado, de toques militares, 
era un éxito. Se sentía satisfecha. No solo tenía el poder, ese era solo 
uno de los ingredientes de la fórmula que le permitiría ganar, sino 
que también tenía a gente competente a su lado. Ella lo había sabido 
ver, no como Viktoria. La fausta jamás la había valorado, y esa fue, o, 
más bien, iba a ser su perdición. Ella no caería en el mismo pozo. 

Sirin entró en la estancia, interrumpiendo los pensamientos de 
Alea. 

—¿Me ha llamado, mi señora? —preguntó, siempre prudente. 

—Me imagino que habrás seguido mis órdenes y estarás 
trasladando nuestro ejército a Glenfinnan, ¿no es así? —Su mirada 
era fría. No quería mostrarle cuán satisfecha estaba de ella. 


—Efectivamente, mi señora. 

—Perfecto —masculló complacida—. Quiero que también 
traslades a todos los prisioneros. Asegúrate de llevarte suficientes 
desalmados. No quiero sorpresas. Deben tener la orden de matar si 
hay el menor atisbo de posible huida. Ármalos bien. Que sean fuertes. 

—Sí, mi señora, pero ¿taumaturgos también? 

—Sí. No sé si los necesitaré para mi propósito. Digamos que... 
—dudó por un momento en darle esa información, pero, después de 
sopesarlo brevemente, decidió que no tenía nada que perder, y 
además debía seguir adelante—, digamos que no estoy segura de no 
necesitarlos para algún cometido. 


[...] Sirin entró en la estancia, interrumpiendo los pensamientos de Alea. [...] 


No hay nada que temer, como sabes, están inhibidos desde su 
captura. 

—Entendido. —Sirin acompañó sus palabras con un cabezazo al 
aire y salió del despacho. 

Alea tiró la butaca hacia atrás y dio un par de vueltas, a modo 
de celebración contenida. Por fin todo cobraba forma. Si conseguía 
abrir el Faro de las Almas, estaba segura de que podría no solo 
absorber todo su rumor, sino también a todos los inlimbos que 
Viktoria trajera con ella. Se iba a convertir en el ser más poderoso de 
aquel mundo. Deseosa de comenzar con su labor, salió de su 
despacho para dirigirse al vestíbulo del castillo. Allí, una hora antes, 
había abierto un portal de grandes dimensiones. Por el tamaño, en un 


principio pensó que no le duraría mucho más de media hora, pero 
había descubierto que, si lo mantenía rodeado de materia negra, no se 
cerraba. 

Una miríada de desalmados, algunos inlimbos que Alea había 
dejado para no tener que llevar su alma a cuestas y una cantidad 
ingente de grupos de máximas, siempre de tres en tres, iban pasando 
a través del portal. Cuando Aurelia, que estaba dirigiendo el paso, vio 
a Alea, frenó aquel interminable séquito para dejarle paso. Halagada 
con el gesto, le dirigió un golpe de cabeza en señal de complacencia, 
cruzó al otro lado y se dirigió a una de las puertas del murete que 
rodeaba la torre. 

El cielo en las Highlands estaba encapotado y, de vez en 
cuando, dejaba escapar alguna que otra gota. El viento era frío y 
castigaba sus caras a ráfagas. Un día oscuro para un futuro oscuro. La 
Torre Glenfinnan se hallaba en el centro de aquel majestuoso campo, 
con su soldado jacobino en la cima y su murete con las inscripciones 
de una guerra pasada ganada y perdida alrededor de aquel 
monumento. 

Alea esperó paciente a que acabara de pasar todo su séquito y, 
cuando Aurelia los colocó, le dio la conformidad con un gesto a Sirin, 
que todavía se hallaba en Stalker, para que se aproximara con los 
prisioneros. La máxima obedeció y no tardó en situar a custodios y 
taumaturgos en semicírculo delante de Alea, quien los recorrió con la 
mirada, uno a uno, desafiante, hasta fijarla en Aoife. Allí estaba 
aquella maldita adolescente con su gato, los custodios de A Coruña — 
limosna, pensó—, Dublín, Berlín, curiosamente sin llave y sin 
taumaturgo, Helsinki, Bruselas, Zagreb... Sabía a qué ciudad defendía 
cada uno después de haber poseído a los custodios. ¡Era tan fácil 
hacerlos hablar sin la protección de sus taumaturgos! 

Sabía el nombre de sus familiares. Sabía dónde vivían y qué 
compañía de telefonía utilizaban. Sabía hasta el número de pie de 
cada custodio y de cada taumaturgo que tenía en su poder, pero la 
mayoría no llevaba su llave encima. Una lástima. No obstante, las que 
sí había conseguido eran Dublín y Zagreb, que, junto con París y 
Madrid, sumaban las cuatro capitales que necesitaba, capitales que, 
en su debido momento, ocuparía para convertirlas al más negro 
carbón. Ahora solo necesitaba la Ilustre, y la tenía allí. 

La máxima se giró mostrándole su cara a la Torre Glenfinnan, se 
concentró y pronunció el conjuro que mostraba las cerraduras para 
accionar el Faro de las Almas. Con voz alta y clara, pronunció las 
palabras que le iban a abrir las puertas de su ansiada libertad: 
«Esmumetra le nocami!!3!». 

Y ante los asistentes se abrieron cinco brechas en el aire. Cuatro 
de ellas dibujaban un cuadrado, unidas entre sí por un fino hilo de 


energía, y la quinta se había situado en la intersección de las dos 
diagonales. Complacida, volvió a girarse hacia los prisioneros. 

—Mirko Novack, ¡un paso al frente! —ordenó. 

Un hombre de unos treinta y ocho años se movió de la fila. Era 
el custodio de Zagreb. 

—Mirko, tienes tres hijos, ¿cierto? —La máxima se movía de un 
lado a otro mirando de arriba abajo a aquel hombre. Era corpulento, 
rubio, con el pelo largo y lacio. Sus ojos azules se tornaron brillantes 
en cuanto la máxima mencionó a sus pequeños—. Creo que les 
gustaría que me dieras la llave y que, de paso, la metieras en la 
cerradura. 

—Si no liberas mis manos, no podré hacerlo. 

La máxima resopló y, de un gesto, rompió la nube que las 
retenía. Después de todo, ¿qué podía hacer? Era un triste custodio. 

El hombre metió la mano en su bolsillo interior y sacó una llave 
dorada, del tamaño de una mano, lisa y algo rayada. 

—Puedes escoger cerradura —le dijo la máxima—, no importa. 

Mirko introdujo la llave en el vértice superior izquierdo del 
cuadrado intangible y volvió a su sitio. 

—Perfecto. Madrid, te toca. 

Madrid y París repitieron la operación que Mirko había 
realizado minutos antes. 

—¡Sirin!, acércame a la pequeña de los Uma. Que traiga ese 
asqueroso gato que no deja ni a sol ni a sombra. 

Sirin acató las órdenes y, a empujones, obligó a avazar a Aoife 
hasta colocarla a unos pasos de la máxima. Estaba muy alterada y 
abrazaba al gato tanto como le dejaban sus ataduras. 

—Bien, ¿me vas a dar la Ilustre por las buenas? —le exigió Alea 
—. Tú y yo ya nos conocemos. Sabes bien de lo que soy capaz. 

Un sudor frío le recorrió la espina dorsal, pero la Ilustre le 
infirió calma. 

—Lo siento, Alea, no está en mis planes darte la llave. —Sabía 

que necesitaba su permiso. Todavía podía jugar esa baza. 
Bien, entonces... —dijo la máxima, y, sin previo aviso, le 
arrancó a Niall de los brazos—, vamos a ver lo que aguanta esta rata. 
¿Cómo lo llamabas? ¡Ah, sí! Mirrow, ¿verdad? Pero, en la intimidad, 
lo llamas papá, ¿no? 

La muchacha abrió la boca. La máxima levantó la barbilla. 
Disfrutaba con todo aquello; en realidad, si no tuviera prisa, haría 
durar la situación. 

—¡Suéltame, maldita! —gritó Niall. No podía hacer mucho más, 
ya que a duras penas podía moverse. Todavía rodeaba sus patas la 
nube de materia negra impuesta durante su captura. 


—Sí, ¡claro!, ahora mismo —dijo sarcástica, y rio tan alto como 
sus pulmones le permitieron, lo que provocó que el rumor se alterara. 

—¡Que me sueltes! —le volvió a gritar. 

—¡Cállate! —le gritó al gato—. ¡Callaos! —le gritó también al 
rumor. 

La máxima, enfurecida, le tiró de los bigotes a Niall con tal 
fuerza que se quedó con ellos en la mano. El gato maulló de dolor, y 
eso pareció calmar a Alea. 

Las almas de su capa seguían quejumbrosas, y decidió que había 
llegado el momento de mostrarlas a quienes no las podían ver. 
Después de todo, las iba a absorber en breve y, por fuerza, se había 
propuesto que fuera un acto público, un acto de poder sobre todo y 
todos, y en esos momentos solo era visible a unos cuantos 
taumaturgos. Bajo un «Tramueste!!4», la enorme capa se hizo visible 
a los ojos de todos los allí presentes. Partía de su cuello y se alzaba 
hacia la cabeza del soldado jacobita que coronaba la Torre 
Glenfinnan, y seguía subiendo hasta perderse en el cielo. Como 
consecuencia de esa visibilidad, los desalmados empezaron a jadear 
por sus almas en cuanto las vieron, pero callaron casi con la misma 
inmediatez. 

Alea se volvió a centrar en Aoife, que la miraba con los ojos 
desorbitados. 

—Mira, niña —le dijo, esta vez cogiendo a Niall por el cuello—, 
o me das la llave o ya te puedes ir despidiendo de tu padre. Sabes que 
no miento. 

Aoife miró a sus compañeros. ¡Maldita sea! ¡Era su padre! ¡Ya 
había perdido a su madre! Y no. No mentía. 

—Primero dame a mi padre. 

—¡No! —la increpó Niall—. Deja que me mate. No soy 
importante. No tendrá otra cosa con la que presionarte. Por favor, por 
favor... —suplicó. 

—Eso es lo que tú te crees. No eres el único, puedo seguir con tu 
otra hija o con más custodios. Tú solo eres el primero, no te creas tan 
importante —le contestó Alea. Luego, impaciente, se dirigió a Aoife 
—: Niña, ¿qué hacemos? 

—Primero, te repito, dame a mi padre —exigió inamovible. 

La máxima hizo caso omiso a las plegarias de Niall y le puso el 
gato a Aoife en los brazos. 

—En el pelo. Tendrás que deshacerme la trenza. 

—Quiero oírlo —masculló. 

Aoife dudó, pero, al final, le dio a la máxima lo que quería. 

—Puedes utilizar la llave... —Aoife pronunció cada sílaba con 
tanta rabia como desdén. 


Alea asintió triunfante y se acercó a la muchacha para 
deshacerle la trenza con cuidado de no perder la llave —ya la había 
visto y sabía que era muy pequeña—, hasta que un pequeño sobre de 
trapo se escapó de entre las hebras de pelo. Cuando la tuvo en la 
mano, sucedió algo inesperado. Cearbhall se salió de la fila. Nadie se 
había percatado, pero era el único que no tenía la nube de materia 
negra a modo de grilletes en sus muñecas. 

—-Cearb, ¿qué haces? Te van a matar, ¡vuelve a la fila! —Aoife 
le hablaba casi en un susurro. No obstante, el custodio parecía no 
oírla—. ¡Cearb! —chilló su nombre esta vez. 

Cearbhall llegó a la altura de Alea y, ante el asombro y el 
estupor de sus compañeros, la besó apasionadamente. Luego sacó su 
llave del interior de su riñonera y la colocó en el vértice que todavía 
estaba libre. Una vez puesta la llave, volvió junto a Alea y se quedó 
quieto a su lado, con la vista al frente y un destello de humo negro 
vagando en el interior de su iris. Estaba poseído y, por el beso, Aoife 
supo que ahora era un concubino. 

—Como ves, Cearbhall me dio anoche permiso para utilizar su 
llave. Quiere mucho a su Callum y no tuve que insistir demasiado. 
Luego pensé que sería un buen compañero —le acarició el torso— y 
me lo quedé —dijo imitando la voz de una niña pequeña. Luego se 
puso seria—. Bien, ahora que ya tengo tu permiso, tómala de nuevo, 
introdúcela en la brecha del centro y gírala. 

Aoife estaba a punto de negarse, pero aquella mujer mantenía la 
mirada fija en su padre. Se acercó, dudosa, a las brechas e introdujo 
la Mustre. Estaba a punto de accionarla cuando una voz grave y 
profunda se alzó desde unas cuantas hileras por detrás de los 
desalmados e inlimbos que allí se concentraban. 

—Voy a ser condescendiente y te voy a dejar un minuto para 
que recapacites y me devuelvas la Ilustre —sonó desafiante la voz de 
Sloot. 

Aoife, instintivamente, dio un par de pasos atrás, pero no se 
alejó. Dependiendo de cómo se desarrollaran los acontecimientos, 
intentaría recuperar la Ilustre y, si podía, de paso, también alguna 
llave. 

—Bien, bien, bien. Esto se pone interesante. Mira por dónde, 
tenemos al Guardián de todas las llaves aquí mismo. ¡Me facilitas las 
cosas, Sloot! —le dijo—, ¡ahora no voy a tener que ir a buscarte! 

El taumaturgo se movió entre aquellos seres y se acercó a la 
máxima, quedándose a la altura de los demás prisioneros. Cuando vio 
a Cearbhall colocado a la izquierda de Alea, se sobresaltó. La máxima 
también lo miró. 

—¡Ah, sí! ¡Mi cervatillo! —Su voz era melosa, pero estaba 
cargada de veneno—. Ahora es mi concubino. ¡Qué bien!, ¿no? ¿No te 


alegras por mí? —dijo soltando una carcajada que más bien pareció 
un graznido. 

—Dame la llave, Alea, y no pasará de aquí. Dejaré que te vayas, 
tú y las tuyas, acompañadas de todas estas almas en pena que 
arrastras. 

—No me hagas reír, Sloot. No te voy a dar la llave. 

—¿Esa es tu elección? 

—Veo que quieres morir. No me imaginaba que fueras tan 
insensato. 

Sloot, sin esperar un segundo más, entornó los ojos. Cuando los 
colocó de nuevo en su sitio, estaban ardiendo y de sus manos 
brotaban vapores de todos los colores. 

—Gure noc zaferu!151 —masculló. 

Y, en cuanto acabó de pronunciar el conjuro, salieron de sus 
manos sendas bolas de energía de gran tamaño que, a medida que 
avanzaban hacia el rumor, iban creciendo y generando en su interior 
un fuego intenso que no tenía otro cometido que provocarlo. El 
rumor, que se había mantenido erguido hasta rozar el cielo, empezó a 
moverse a medida que iba recibiendo aquellas bolas cargadas de 
energía, a agrandarse más si cabía y a mostrase hostil con su captora, 
y, por tanto, también los desalmados a los que pertenecían aquellas 
almas empezaron a revolverse y a gritar. 

Giraban y giraban alrededor de la máxima mientras esta 
intentaba calmarlas, sin resultado. Fue entonces cuando, presa de la 
rabia, avanzó a grandes zancadas hasta los custodios y, tras quitarle 
una daga a un desalmado de los que estaban apostados vigilando a los 
prisioneros, de un golpe certero, se la clavó en el cuello al primero de 
la fila. 

Otto cayó al suelo. Se desangraba. Le había seccionado la 
yugular. Tardó segundos en morir. Alea se giró y gritó a Sloot entre el 
ruido que profería su capa: —¡Maldito! Has tenido tiempo de recargar 
las pilas, pero no me vas a frenar. ¡O las detienes —le gritó— o me 
cargo al resto! 

Sloot no se detuvo e incrementó el movimiento de las almas. Las 
máximas, ante aquel espectáculo, empezaron a mover la bruma que 
salía de sus manos alrededor de las bolas de luz que salían de las 
manos del Guardián, pero, tal y como las frenaban, las esferas 
conseguían deshacerse de la bruma, escapando de aquel pequeño 
intermedio con más virulencia. En ese momento de caos, Sloot abrió 
un portal justo al lado de los custodios y estos, junto con los 
taumaturgos, corrieron para perderse en su interior, todos menos 
Cearbhall, que hizo caso omiso de los gritos de sus compañeros. 
Cuando hubo pasado el último, Sloot lo cerró. 

El hombre suspiró en alto. Casi todos estaban, de momento, a 


salvo, y además tenía un as en la manga, pero no lo enseñaría 
enseguida. Descontrolar el rumor solo era posible durante un rato. 
Poco a poco, sus bolas de energía fueron perdiendo fuerza hasta 
desaparecer y aquella masa de almas empezó a calmarse. 

—¡Maldita sea, Sloot! ¡Esto no es un juego! Te has llevado a mis 
custodios, pero ¿sabes, infeliz? ¡Me da igual! Tú puedes accionar la 
Ilustre y lo harás; y, cuando lo hagas, Viktoria vendrá; y, cuando 
venga, tú harás que esa maldita llave que llevas en el bolsillo accione 
el Faro de las Almas. Todo para que yo, la propietaria de la Ilustre, 
las pueda absorber. 

Sloot se quedó helado. 

—¿Cómo has sabido...? 

—«¿Lo de la Llave de las Almas? ¡Por favor! ¿Qué crees que hice 
todo el tiempo que estuve de novicia bajo el ala de Viktoria? Escuché, 
pero sobre todo leí los diarios de la fausta. Pude acceder a ellos en 
diversas ocasiones. Siempre me supe diferente y, cuando conocí a 
Viktoria y me mostró todo su poder, supe lo que me sucedía y, al ver 
todo lo que se podía conseguir con la taumaturgia, la inmortalidad, la 
eterna juventud, las riquezas, el poder sobre todo y todos, como 
comprenderás, quise conseguirlo. —La máxima hizo una pausa—. Sé 
que la Ilustre solo es un primer paso. ¿Acaso pensaste que no sabía 
que estas cinco llaves lo único que abren es el paso a la brecha de la 
Llave de las Almas? Sé que, si quiero absorber las almas de Viktoria, 
necesito acceso a esa dimensión. No soy idiota, podría quedarme con 
las mías, con todos los inlimbos que hay en esta gran explanada, pero 
dejarle a Viktoria las suyas significaría mi sentencia de muerte. Sería 
una guerra civil, y eso no me conviene. Y estoy segura de que ella es 
lo suficientemente cobarde como para que, a cambio de su vida, me 
proporcione el conjuro que necesito, que es lo único que me falta. De 
todas formas, primero accionaré el Faro. ¡Niña! —gritó a Aoife—, ¡te 
he dicho que gires la llave! ¡Ya! 

El rumor rugía como nunca. Niall, que había permanecido allí al 
lado de su hija, le gritó con todas sus fuerzas que no lo hiciera, pero 
Aoife estaba convencida de que Sloot podría quitarles las mordazas y 
los grilletes a los taumaturgos, y que aquella mujer no se saldría con 
la suya. 

La máxima se acercó a la chica e hizo el ademán de quitarle al 
gato de nuevo. Fue entonces cuando Aoife alargó el brazo y giró la 
llave. 

Las cinco llaves se abrieron formando un círculo y apareció una 
brecha más en el centro. Una ráfaga de aire caliente fue recorriendo 
como una gran serpiente la gran explanada anunciando que algo iba a 
pasar y, como si la Torre Glenfinnan fuera un imán, empezaron a 
descoserse las almas de los inlimbos y, sin que Alea pudiera 


impedirlo, empezaron a adherirse a su capa, que se hacía más grande 
y extensa por momentos. 

Las máximas, que estaban contemplando la escena y que habían 
estado cuchicheando entre sí ante los acontecimientos, criticando por 
qué Alea no les daba orden de intervenir, quedaron mudas. ¡Les 
estaba quitando aquello que les había prometido! Las almas se iban 
directas a ella. No pensaba compartirlas. No pensaba enseñarles. No 
pensaba hacerlas partícipes de una vida eterna junto a ella. 

Su indignación, empezando por Aurelia, era mayúscula. Jamás 
tendrían que haberla escuchado. Con todo, y dándose cuenta de lo 
que pasaba, a Alea no le importó. Ahora solo necesitaba que Viktoria 
le dijera qué conjuro pronunciar para tragarse todo aquel rumor y 
que Sloot girara de nuevo la llave, y toda aquella indignación 
desaparecería a cambio de sumisión. Podía obligarla. A Viktoria. 
Cada alma que se añadía a su cola traía consigo una porción más de 
materia negra que podía utilizar en su contra. Esa era su baza. Era tan 
dañina como útil, y, antes de bebérsela y por fin descansar, la 
utilizaría. Y siempre podría volver a crearla. 

Las máximas comenzaron a agruparse de tres en tres y, con 
Aurelia a la cabeza, empezaron a lanzarle a Alea un conjuro tras otro 
para intentar frenarla mientras poco a poco se iban retirando por el 
portal que, en su momento, Alea había abierto y que permanecía sin 
cerrar. Habían decidido que, puestos a escoger, les convenía no tener 
de enemiga a Viktoria. Después de todo, la fausta no les había 
mentido nunca y había cumplido con su palabra. Que las dejara 
envejecer era solo la parte oscura de una larga vida. Eso era mejor 
que nada. 

Allí quedaron Sloot, una cantidad ingente de desalmados, Aoife, 
Niall, Alea y Cearbhall, pero pronto, a un lado de la torre, se abrió 
otro portal. Viktoria llegaba. 


n sudor gélido le llenó de escarcha el cuerpo a Alea. Sentía 


miedo, pero también la emoción de un niño la noche antes de una 
fiesta. Había llegado el momento que desde hacía tiempo ocupaba su 
cabeza las veinticuatro horas del día. Viktoria encabezaba una horda 
de desalmados, inlimbos y máximas que, sin perder el paso, entraban 
en aquella extensa explanada. Nunca la había visto tan furiosa. Sus 
manos desprendían fuego y sus ojos habían perdido su azul 
característico y ahora mostraban el color de la bruma. 

Alea, por su parte, había fijado toda su atención en la fausta y, 
majestuosa, levantaba su rumor hasta el cielo, llegando a oscurecerlo 
y provocando un clima de tormenta. 

Sloot, que contemplaba la escena, miró a Cearbhall, que se 
mantenía todavía al lado de la máxima. Aquel habría sido un buen 
momento para escapar, pero no podía dejarlo solo ni tampoco 
llevárselo en esas condiciones. Tampoco podía abandonar allí las 
llaves, sobre todo la Ilustre. Sin embargo, sentía que sus fuerzas 
empezaban a mermar. Miró de nuevo al custodio. La posesión de 
Cearbhall era muy fuerte. Su alma estaba tan desgarrada que estaba a 
un paso de convertirse en un inlimbo, pero todavía no lo era. Se debía 
haber resistido mucho para que Alea lo dejara en ese estado. Si 
Viktoria se alzaba vencedora, se bebería toda aquella alma que 
dependiera de Alea y Cearbhall se desposeería, y esa era una solución 
descabellada, pero rápida. 

Mientras, Viktoria se iba acercando. Tenía los ojos anegados de 
bruma y lloraban. Lloraban tan negro que las lágrimas le manchaban 
la piel dejándole amplios regueros del color del hollín allí por donde 
la tocaba. Y no lloraba de pena. Era rabia. 

Alea levantó la cabeza y desprendió gran parte de materia de su 
capa para colocarla en sus manos y, en un segundo, la punta de sus 
dedos se oscureció hasta quedarse del color del carbón. 

Viktoria se paró a unos veinte metros de distancia. Segundos 
más tarde, lo hizo su principal comitiva, encabezada por Théo, Azra y 


¿Sirin? Alea se revolvió en el interior de su ropa y una bocanada de 
ácido le subió por el esternón hasta quemarle la garganta. ¿No la 
había enviado de vuelta a Stalker? Quizás, ahora que lo pensaba, no. 
Y no la recordaba al lado de Aurelia. ¿Cuándo había desaparecido de 
la escena y desde cuándo no estaba a su lado? ¡Ilusa! ¡Jamás había 
estado a su lado! ¡No era otra cosa que una enviada de Viktoria! 

—¡Maldita sea, Sirin! —le gritó—. ¡Has escogido el bando 
equivocado, necia! 

—No se te ocurra dirigirte antes a una máxima que a tu fausta, 
Alea —le dijo Viktoria entre dientes. 

—Tú no eres mi fausta. No te necesito para nada. No eres nadie 
—le dijo con sorna—. ¿Creías que, teniendo la posibilidad de obtener 
el poder de las almas que este lugar me brinda y no estar obligada a 
mendigarte alguna para poder mantenerme fuerte y joven, iba a dejar 
escapar semejante oportunidad? —Soltó una carcajada—. Si crees 
eso, es que no eres tan lista como pensaba. 


[...] Alea levantó la cabeza y desprendió gran parte de materia de su capa para 
colocarla en sus manos [...] 


Viktoria arqueó las cejas. 
—Pensaba que eras valiente, pero ahora veo que estás loca —le 
respondió. 


El rumor que pendía de Alea cada vez estaba más alterado y las 
almas se removían arriba y abajo, nerviosas y expectantes. Alea hizo 
caso omiso a la fausta y empezó a interrogar a Sirin, que primero 
miró a Viktoria, pidiéndole permiso para contestar. Con un gesto, 
Viktoria accedió. Entonces, con seguridad, con una voz que jamás 
había mostrado a Alea, una voz llena de presuntuosidad y altivez, le 
respondió. 

—Mi querida Alea —le dijo imitando su manera de hablar—, 
me pregunto cómo, siendo taumaturga, te pudiste tragar que viniera a 
ser aleccionada. Me diste, ingenua, todas las claves, me mostraste 
todos tus planes de futuro y, querida, es una lástima no tener apenas 
poder, y menos sola, para haberte reducido allí mismo. Y ahora, si me 
lo permites, voy a contemplar cómo mi verdadera fausta acaba 
contigo. 

—No sé cómo —le replicó—. Domino la materia negra de mi 
capa, no tenéis nada que hacer. Os volveré locas, tan locas como me 
han vuelto a mí estas almas en pena, hasta que os desmenucéis unas a 
otras, y, cuando tú —dijo señalando a la fausta— me pidas clemencia, 
puede que te la dé si me das la información que preciso. 

Sirin iba a contestar, pero Viktoria ya tenía suficiente e hizo 
callar a su discípula. 

—No hemos venido aquí a dialogar —la fausta elevó las manos 
envueltas de materia al cielo— y, como comprenderás, Alea, no 
pretendo dejarte con vida. —La máxima giró la vista y vio a 
Cearbhall, que se mantenía impasible a escasos metros de su captora 
—. Y veo, por el mal trabajo que has realizado con él —señaló al 
custodio—, que no va a ser difícil. Además, tienes un gran número de 
almas colgando del cuello. Una preciosa soga que de poco te va a 
servir contra mí. ¿Crees que dominas la materia negra, o más bien es 
la materia negra la que te domina a ti? 

Alea, colérica, le dedicó una sonrisa sardónica. 

—Soy más fuerte de lo que crees, Viktoria. Sé moverla a mi 
antojo, sé utilizarla y sé transformarla. He podido inhibir a 
taumaturgos con solo pestañear, y eso es algo que tú jamás has 
podido experimentar a no ser que los dominaras. No tienes ni idea del 
poder que me puede llegar a dar este rumor. —Mientras hablaba, la 
mujer seguía llevando materia a sus manos—. ¡Tú solo te lo has 
bebido! No has jugado con él. No hay suficiente materia negra en el 
ambiente para que puedas contraatacarme. Esta capa es mi espada 
vencedora, ¡no una soga! 

Sloot, sabedor de que Viktoria no se había percatado todavía de 
su presencia, tal vez debido a que el rumor ejercía de muro entre él y 
la máxima, y al perder la atención de Alea, pensó que, posiblemente, 
no tendría otra oportunidad para recuperar las llaves que Aoife había 


accionado. Se acercó a las brechas con sigilo. Ambas mujeres seguían 
gritándose y pidiéndose explicaciones y los desalmados que 
acompañaban a sus captoras se mantenían en posición de ataque pero 
quietos. Nadie lo miraba. De modo que estiró el brazo, cogió la 
cabeza de la Ilustre con los dedos y la giró para después retirarla. 
Suspiró. Ya tenía una. Al instante, Alea sintió cómo dejaban de 
acoplarse las almas de los inlimbos a la capa y giró la mirada hacia 
las brechas. 

— ¡Maldita sea, Sloot! ¡Acabaré contigo! —le gritó, pero él ya se 
había escondido detrás del murete que rodeaba la torre, no muy lejos 
de las brechas, ya que tenía la intención de seguir recuperando llaves 
y de llevarse a Cearbhall con él. 

Cuando Viktoria oyó el nombre de Sloot, se conmocionó. Estaba 
allí. Él estaba allí. A pesar de ello, enseguida se recompuso. No podía 
dejar que aquello la afectara. 

— ¡Basta ya de cháchara! —gritó la fausta. Se le había acabado 
la paciencia. 

Sirin, Azra y el ejército de máximas de Viktoria se concentraron 
de tres en tres, preparadas para ayudar en la carga en cuanto se les 
ordenara. Sin embargo, Viktoria no pensaba pedírsela. Esto tenía que 
servir de lección. Ya no estaba segura de que, en algún momento, 
pudiera nacer otra máxima con taumaturgia. Necesitaba exponer su 
poder ante sus súbditas. Acabaría con Alea sola, así que, con un gesto, 
las frenó. Desconcertadas, se quedaron donde estaban, pero 
expectantes por si en algún momento se las necesitaba. 

Harta de la situación, Viktoria se elevó en el aire unos seis 
metros por encima de la cabeza de su comitiva. De la punta de sus 
dedos nacieron infinidad de hilos de bruma cargados de fuego que, 
como dragones alados, y a gran velocidad, se dirigían, deslizándose 
en el aire, hacia Alea. Esta, atenta, también se elevó utilizando el 
rumor y, mientras lo hacía, creó un escudo con la materia que hacía 
un rato había concentrado en sus manos para detener el ataque. Con 
todo, la bruma de Viktoria era mucho más poderosa que la suya. Algo 
no estaba saliendo como había planeado. Viktoria no podía utilizar de 
esa forma la materia negra. Que ella supiera, nunca había 
experimentado con ella. Había leído sus diarios y jamás mencionó 
nada. 

—No entiendo... 

—¿Qué no entiendes? ¿De dónde saco toda esta materia que me 
llena por dentro si se pierde en cuanto la bebo? ¿Acaso piensas que se 
pierde? ¿No has pensado que la puedo activar? ¿Crees, acaso, que no 
sé que leías mis diarios? No sabes que no has sido la única, ¿verdad? 
—Viktoria miró a Azra y a Sirin—, pero con la diferencia de que ellas 
lo leyeron con mi consentimiento. Al principio, pensé que era 


curiosidad. Y sí, me equivoqué. Debí haberte matado entonces. A 
partir de ahora, voy a ir con más cuidado. 

Alea la escuchaba estupefacta, pero no tenía tiempo de asimilar 
lo que le estaba contando. Tenía que debilitarla o rompería su escudo. 
Se le ocurrió que su materia negra estaba directamente ligada a sus 
desalmados, y que, si los destruía, la debilitaría. Sabía que, cuando el 
cuerpo de un desalmado moría, su alma se quedaba para siempre en 
la fausta, pero, si la muerte era causada por un igual, el alma 
desaparecía del cuerpo de la fausta, por eso jamás luchaban entre sí. 
Quizás había llegado el momento de cambiar eso. Un desalmado 
presente menos, un alma que desaparecería del cuerpo de Viktoria. 

Alea dio la orden. Los inlimbos que todavía quedaban no se 
movieron. No eran suyos y, al haber perdido la Ilustre, solo obedecían 
a sus creadoras, pero no importaba. Tenía una gran cantidad de 
desalmados y estaba dispuesta a perder algunos. 

Los desalmados de Alea se dirigieron a los de Viktoria en 
embestida, chocando con ellos. 

Pronto empezó una lucha encarnizada y la sangre empezó a 
teñir el suelo del lugar rápidamente. No había sentimientos, solo 
mataban o morían. Cuellos, brazos, piernas y cabezas eran sesgados, 
apuñalados o reventados. Sloot contemplaba aquello horrorizado, 
pero sabía que era lo mejor que les podía pasar a esos seres. Si moría 
el cuerpo antes que el alma, por lo menos el alma que un día ocupó 
aquel cuerpo podría descansar. 

Mientras, Viktoria siguió concentrada en romper aquella nube 
gris. Alea actuó rápido y logró concentrar la materia que formaba el 
escudo en una mano para, con la otra, y mediante un conjuro 
—<Vantale i tama»!19—, levantó las piedras de la orilla del lago y las 
dirigió a gran velocidad contra las máximas, que de momento 
continuaban sin intervenir. Tras el impacto, algunas cayeron 
inconscientes al suelo y otras encontraron la muerte. Entre ellas, cayó 
también Théo. 

Cuando Viktoria lo vio muerto, ni se inmutó. Se encogió de 
hombros y buscó con la vista al concubino de Alea. Cuando lo 
localizó, sonrió. 

—No está mal, Alea. Creo que me lo quedaré ahora que Théo ya 
no puede satisfacer mis necesidades carnales —le dijo con sorna. 

—No lo tocarás. 

—Ya lo veremos. 

Viktoria intensificó su ataque. Sus desalmados luchaban a 
cuchillo contra los de Alea y, cada vez que un cuerpo perteneciente a 
un desalmado de Alea moría, su alma se desprendía de su capa y la 
materia negra que la rodeaba desaparecía. Los desalmados presentes 
de Viktoria quintuplicaban en número a los de Alea, y esta se estaba 


quedando a pasos agigantados sin su combustible. 

Mientras, Aoife y Niall se habían reunido con Sloot. Aoife había 
conseguido sacar dos llaves más y se las entregó al Guardián. 

—Quedan dos, puedo acercarme. 

—¡No! —la reprendió—. No —le dijo en un tono más distendido 
—, por favor, debéis iros. Aquí ya no hacéis nada. Yo recuperaré tu 
llave. Lo prometo. Niall, sé que te gustaría ayudarme, pero tu 


condición... —¡Maldita sea! —masculló el gato. 
—Por favor, Aoife... 
—Pero... 


Sloot no quiso escuchar más. Abrió un portal del tamaño de una 
persona y los obligó a irse. Las llaves eran su responsabilidad, pero no 
pondría a más inocentes en peligro. 

Sigiloso, se acercó a las brechas y, estando a punto de hacerse 
con la tercera llave, recibió un latigazo de materia negra que lo ató a 
la brecha. Alea lo había visto y se había asegurado de que no se 
moviera de allí. 

La máxima sopesó la situación. Salvo el ataque de las piedras, 
salvo algún desalmado de Viktoria caído, solo se estaba defendiendo y 
empezaba a pensar que se había precipitado. Debería haber esperado 
más. Debería haber aguantado más el rumor. Debería haber buscado 
a más máximas que se posicionaran a su lado. No debería haber 
tocado a los inlimbos de sus adeptas todavía. 

Por primera vez desde que pisara aquel lugar venerado, el 
pensamiento de la pérdida le azotó las entrañas. Tenía que huir, 
volver a Stalker y blindar el castillo. Se ocuparía de sus máximas y las 
haría entrar en razón. Les diría que no había tenido opción, que sabía 
que Viktoria estaba en camino y que necesitaba estar fuerte para 
defenderlas. Volvería a ponerlas de su lado. Ellas lo entenderían. 
Aurelia lo entendería. Y, cuando estuviera preparada, volvería a 
intentarlo. Aquel no era el escenario que había imaginado. Viktoria 
sabía que ella era una igual, pero Alea se había dado cuenta de que la 
fausta era mejor. ¡Maldita sea! ¡Lo había rozado con los dedos! 

Debía actuar ya. Iba perdiendo almas por momentos y su escudo 
cada vez estaba más débil. Abriría un portal antes de que la fausta la 
extenuara más, pero para abrirlo era necesario emplear parte de la 
bruma que estaba utilizando para mover la materia negra del escudo 
a su mano, y ser muy rápida en su tarea, pues dejaría al descubierto 
parte de su cuerpo. 

Sloot, mientras tanto, se había zafado de la bruma que lo 
mantenía atado y había recuperado a Zagreb, y, cuando se disponía a 
hacer lo propio con Dublín, Viktoria se percató de lo que estaba 
pasando y le lanzó una nube de bruma que inmovilizó las cerraduras 
y de nuevo se encontró ligado a ellas. El hombre intentó huir, pero 


necesitaba concentrarse y, en ese momento, estaba muy alterado y 
cansado, por lo que ningún conjuro de los que probaba surtía efecto. 

Alea, por su parte, abrió un portal y, al mover la materia el 
escudo, mostró sus piernas. Pensó que era mejor mostrar esa zona que 
no el torso, y empezó a dibujar a Thurisaz. Ya se disponía a abrir el 
portal cuando Viktoria, que se había percatado de sus intenciones, 
con un grito desgarrador, se desplazó hasta donde Alea se encontraba, 
escupiendo almas y materia por la boca, y, a gran velocidad, 
descendió hasta el suelo y le cogió un cuchillo a un desalmado para 
volver a elevarse, colocarse delante de Alea y, con firmeza, clavárselo 
a la máxima en la femoral. En ese instante, toda la resistencia que la 
máxima había opuesto contra la fausta se desvaneció y Alea cayó con 
gran estrépito contra el suelo, herida de muerte. Su capa se 
desprendió del cuello y las almas fueron directas a Viktoria, 
entrándole por la boca y desapareciendo en su interior. 

Alea contempló la escena con los ojos desorbitados. Se 
desangraba. Intentaba cauterizar la arteria seccionada, parar la 
hemorragia, pero Sirin, que no tardó en llegar a su altura, se acercó 
con un cuchillo en la mano y, sin miramientos, le asestó una puñalada 
en la yugular. 

—Después de todo, hoy conocerás la dimensión de las almas, 
querida —le dijo Sirin, cargada de cinismo y pronunciando cada 
palabra con absoluto sarcasmo. 

Viktoria, exhausta, se acercó al cuerpo de Alea. Con un 
movimiento certero de su mano derecha, envió un hilo de bruma al 
antebrazo de la máxima y le arrancó las lunas. No interrumpió su 
paso, sino que siguió andando hasta llegar donde se encontraba Sloot, 
que permanecía atado a la brecha. Cearbhall, que había recuperado 
su consciencia, había corrido al lado de su mentor e intentaba 
ayudarlo. 

—No intentes nada —le dijo Sloot—, permanece a mi lado. En 
cuanto pueda, abro un portal y nos largamos. 

—Todavía quedan llaves por recuperar —le susurró—, mi 
llave... 

—Lo sé, pero ahora mismo no puedo hacer mucho. Hay 
demasiada materia negra y estoy muy cansado. Debemos irnos. Estate 
atento —masculló. 

La fausta se detuvo a escasos dos metros del Guardián. 

—Hola, Alek. Cuánto tiempo. —Bajó la mirada y la fijó en la 
cadena que colgaba del botón de su chaleco y que, estaba segura, 
acababa en un reloj con un zafiro en la tapa—. Veo —dijo complacida 
— que todavía conservas mi último regalo. 

Sloot tragó saliva. 

—No creas que es por amor. Me recuerda todos los días mi 


meta, que no es otra que acabar contigo. —Viktoria torció la boca en 
una mueca—. ¿Por qué, Viktoria? —quiso saber. 

—Mi querido Alek —se acercó a él hasta colocarse a su altura y 
levantó la mano para acariciarle el mentón con suavidad, pero él 
separó enseguida la cara—, el amor no era suficiente. Tampoco el 
poder que estaba empezando a descubrir. Quería más. Quería lo que 
Bellicent tenía. Además, podía tener comiendo en mi mano, 
complaciendo mis deseos, a cualquier hombre que caminara sobre la 
capa de la tierra. ¡A cualquiera! No te necesitaba y no te necesito. 
Jamás te quise. —Era mentira. Sí lo quiso, pero no podía permitir que 
lo supiera. 

La mujer desvió la mirada y, en cuanto vio a Cearbhall, y con 
tanta rapidez que no le dio oportunidad a Sloot para detenerla, 
descosió un trozo del ánima del custodio, sometiéndolo al instante. 
Este se movió a su lado, le dio un beso en la boca y ella le susurró 
algo. El joven asintió y se alejó hacia el lugar desde donde Sirin y 
Azra contemplaban la escena. 

—No creas que me he acercado a ti —volvió a dirigirle la 
palabra— para limar asperezas. Ha sido por él —dijo, y dejó que una 
sonora carcajada se esparciera por el lugar—. Ahora, si eres tan 
amable —extendió la mano derecha hacia Sloot—, tienes algo que 
necesito. 

Sloot se maldijo mil veces. Cearbhall volvía a estar sometido y 
no había podido protegerlo. ¿Qué clase de Guardián era? ¿Por qué 
ante aquella mujer perdía su capacidad de reacción? 

—¿Qué te hace creer que te voy a dar las llaves? —logró 
contestarle. 

—Lo harás si no quieres que mate a ese chico —le dijo 
señalando al muchacho. 

Debía pensar rápido o ambos encontrarían la muerte, y, con 
ellos, tarde o temprano, la humanidad. ¿Qué hacer? ¿Qué podía 
hacer? Entonces, como un destello, recordó las enseñanzas de Lerimn. 
Puede que no funcionara, y seguro que era una idea descabellada, 
pero debía intentarlo. 

—Supongo que querrás la llave de la dimensión de las almas, 
pero no la tengo aquí —mintió—. Necesito que las llaves de las 
ciudades vuelvan a sus cerraduras. Una vez que eso ocurra, accionaré 
la lustre y esta me dará paso a una nueva cerradura y, cuando 
aparezca, introduciré la llave del guardallaves, la cogeré y te la daré. 
No puedo darte ninguna otra llave más. Todas están en poder de sus 
custodios, así que ahórrate pedírmelas todas. 

Viktoria arrugó el ceño, desconfiada. 

—Has accedido demasiado rápido, no me fio de ti. ¿Qué 
escondes? 


—He visto lo que le has hecho a toda esta gente, y a mucha más 
a lo largo de mi vida, y no quiero que le hagas daño al chico. No 
quiero darte lo que me pides, pero, de momento, creo que es la única 
solución. —Sloot intentaba sonar creíble. 

—No juegues conmigo —lo amenazó. 

La fausta se acercó a él y lo olió. Cerró los ojos al hacerlo, pero 
no perdió el tiempo. Le quitó de las manos a Madrid, Zagreb y París, 
que todavía permanecían en ellas, y lo liberó para poder introducirlas 
en sus brechas correspondientes. 

—No intentes nada, recuerda que tengo al chico. —La fausta 
colocó las llaves en sus brechas—. ¿Y la lustre? —le pidió—, ¿dónde 
escondes esa minúscula llave? 

—No puedo dejar que lo hagas tú —la frenó—, debo accionarla 
yo, Viktoria. Este templo no es obra de una fausta, es obra del 
Custodio de Custodios. Si lo haces, quizás no vuelvas a ser la misma 
nunca más —mintió. 

Viktoria escudriñó la cara de Sloot buscando cualquier vestigio 
de verdad en sus ojos y, finalmente, se apartó y le dio paso con la 
mano. El hombre introdujo la Ilustre en su brecha y la giró. En ese 
momento, las almas de los inlimbos que quedaban allí se 
desprendieron hasta llegar a Viktoria y, al recibirlas, recuperó fuerzas 
a pasos agigantados. —Bien, veo que no me engañabas. Y ahora... — 
Ahora es el momento —le dijo tajante. 

Un brillo de emoción nació en los ojos de la fausta, que colocó 
las llaves que faltaban y, en cuanto lo hizo, Sloot cerró los suyos y 
concentró al máximo sus vapores en el iris. En cuanto las brechas se 
unieron enseñando de nuevo la cerradura de la dimensión de las 
almas, y antes de colocar la llave, le susurró a la cerradura, entre 
dientes y muy bajito, un conjuro lanzando su último cartucho: 
«Vierteni!7)». Luego cogió una llave del bolsillo interno de su abrigo y 
la introdujo. 

—Te amé de verdad, Viktoria —sus palabras estaban llenas de 
resentimiento—, nunca llegaste a poseerme del todo. Me enamoré de 
tus ojos en cuanto los vi; y mis besos, mis abrazos, nuestras noches 
fueron verdad. —Viktoria tragó saliva, pero no se inmutó ante aquella 
declaración—. Si hubiera sabido en qué te ibas a convertir, en lo que 
ibas a hacer sufrir a esta humanidad, a la gente, incluso a mí, te 
habría matado la primera noche que yacimos juntos. 

Y, sin esperar respuesta, giró la llave en sentido inverso, lo que 
provocó que, en vez de abrir la puerta en dirección a Viktoria, las 
almas que esta poseía empezaran a escapar de su interior por la boca 
en dirección a la torre y se perdieran en ella, directas a fusionarse con 
la dimensión de las almas. Mientras Viktoria se retorcía a medida que 
iba perdiendo almas, las máximas, sin esperar ninguna orden, se 


preparaban para atacar a Sloot y defender a su fausta. 

Sloot, tan rápido como parado había estado momentos antes, 
abrió un portal hacia su gruta y, sacando la Etérea con una mano y la 
Ilustre con la otra, se lanzó en plancha hacia su interior y lo cerró en 
cuanto tocó el suelo, dejando a Cearbhall, a Viktoria y a cuatro llaves 
de cuatro capitales al otro lado. 


Dieciséis 


iranda miraba de lejos a Callum. Estaba destrozado. No solo 


había perdido a su custodio, también a su gran amor. Lloraba 
desconsolado mientras Sloot le prometía que, en cuanto se 
recuperaran, irían a por él. Lo rescatarían. 

La sala de la gruta estaba abarrotada de gente. Se habían 
distribuido por mesas mientras, a la vez que conversaban unos con 
otros, intentaban curarse las heridas adquiridas en la lucha. Parecía 
que todo, después de la tensión vivida, se calmaba. Todo, menos 
Callum. Miranda se estremeció. ¿Qué pasaría si Rói y ella llegaran a 
tener algo serio? ¿Estaba preparada para perderlo? La respuesta era 
que no. No lo estaba. De todas formas, él no se había pronunciado, así 
que ella tampoco lo haría. Era mejor olvidar, enterrar los 
sentimientos, guardarlos en una caja fuerte bajo llave, deshacerse de 
ellos, por mucho que ahora le doliera hacerlo, pero no lo iba a perder; 
al menos, como amigo, no lo iba a perder. 

Su prioridad ahora era ayudar a recuperar las ciudades 
perdidas. Estaba segura de que Sloot, junto con los taumaturgos más 
poderosos, entre ellos Callum y Erea, devolverían las llaves perdidas. 

Observó a su hermana. Conversaba de forma animada con su 
padre. ¡Los quería tanto! No podía dejar que les pasara nada. Vio a 
Erea acercarse y eso la sacó de sus pensamientos. Le sonrió y, con la 
preocupación instalada en su rostro, se sentó a su lado. 

—¿Pasa algo? —le preguntó Miranda contrariada. 

—¿Ha hablado Rói contigo? —le dijo, directa. 

—No, ¿debería haber hablado? —Miranda quiso mostrar 
indiferencia, pero le tembló la voz. 

—Ha pedido que te asignen a otro taumaturgo. —FErea se 
miraba las manos, incapaz de hacerlo a los ojos de la que ya era su 
amiga—. Quiero que sepas que yo no estoy de acuerdo. Cree que no 
podéis trabajar juntos. 

Miranda apretó los puños. Una cosa era pretender formar una 
pareja y otra muy diferente soportarse durante un tiempo. Al final, 


todos tenían la misma meta. Debían ser adultos y llevar con 
profesionalidad su cometido, no huir al primer problema. La 
muchacha tragó saliva. 

—¿Y qué le ha dicho Sloot? —Le daba miedo escuchar la 
respuesta, así que apretó los ojos. 

—Que crezca. Le ha dicho que crezca. —Sonrió. 

Y las dos muchachas se miraron a los ojos y explotaron, juntas, 
en una carcajada. 

—¡Menuda cara se le tiene que haber quedado! —articuló 
Miranda cuando la risa le permitió hablar. Al final, Sloot pensaba 
como ella. 

A medida que las horas fueron pasando, el ambiente en la cueva 
se fue quedando en silencio. Apenas se oían algunos susurros de 
conversaciones que pronto quedarían vencidas ante Morfeo. 

Sloot estaba medio estirado en su cama, con la espal- 
da apoyada en el cabezal y las piernas cruzadas. Todavía no se había 
quitado las botas. Pensó que debería hacerlo, pero había sido incapaz 
de desvestirse, pensando en cómo podía arreglar el estado en el que 
había dejado al mundo terrenal y todo lo sucedido con Viktoria. Verla 
lo había removido tanto por dentro que lo había dejado roto. Sacó el 
reloj del bolsillo de su chaleco y lo miró detenidamente. Acarició el 
zafiro unas cuantas veces y recordó las noches que había pasado a su 
lado, ajeno a todo el universo que existía escondido a los ojos de la 
gente. Ajeno a lo que ella era en realidad. Ajeno a todo lo que 
representaba. No. No se iba a lamentar más. No la recordaría más. No 
viviría de un pasado que le había estado oprimiendo el presente. Ella 
jamás volvería a ser la mujer que conoció y de la que se enamoró. 
Entonces, con toda la fuerza que pudo rescatar, con toda la rabia que 
pudo desprender, con todo el odio y la desesperación que sentía 
debido a la pérdida, lanzó el reloj al suelo, rompiéndolo en varios 
pedazos. 


( "O 


Sirin llegó a Stalker acompañada de dos máximas más. Viktoria había 
decidido que siempre vivirían de tres en tres, que ya no tendrían la 
libertad de mantener sus vidas privadas aparte de sus compañeras ni 
gozar de ninguna clase de descansos. Si había nacido una máxima con 
taumaturgia, podría nacer otra, y debía estar preparada para 
cualquier cosa. Colocar una máxima de confianza en cada 
emplazamiento era primordial, aunque también lo era ser más 
avispada y atenta y no volver a caer en el engaño jamás. 

Sirin había demostrado serle fiel, y le dejó elegir destino. 
Curiosamente, no quiso una de las capitales ganadas, quiso el castillo 


de Alea, y Viktoria se lo concedió. 

Cuando Sirin llegó al castillo acompañada por dos 
máximas más y comunicó a Giacomo que Alea había muerto, el 
hombre se desesperó por dentro, pero, por fuera, pareció no 
inmutarse, ni siquiera después de que Sirin le dijera que ella misma 
había acabado con su máxima. El hombre se encogió de hombros y se 
inclinó ante sus nuevas amas. Al salir de la estancia, apretó fuerte 
puños y dientes, pero no se paró. Iría a avisar al poco servicio del que 
disponía aquel lugar. 
Sirin pensó en lo satisfecha que estaba de cómo había ido todo, y 
también discurrió que, a veces, la inteligencia era la mejor de las 
armas. Mucho mejor que la fuerza. Su mente era su mayor poder. 
También pensó que la guerra no había hecho más que empezar. 


lek miró desconcertado a aquel hombre. Debía tener algo más 


de una sesentena. Lucía el pelo largo, canoso y recogido en 
elaboradas trenzas peinadas hacia atrás. Su vestimenta era austera: 
una blusa y unos pantalones de lino marrón, una sobrecamisa de 
paño y un abrigo con capucha de lana gruesa anudado a la cintura 
con un cinturón ancho de piel vuelta. No parecía un guerrero, y 
mucho menos el taumaturgo que decía que era. Más bien parecía un 
pastor. 

¿Qué hacer? ¿Seguía a aquel hombre y a su fantasiosa historia, 
o volvía a casa y se olvidaba de todo? Se había adentrado en las 
Highlands movido por una extraña e imperiosa necesidad de 
perseguir a Viktoria. Ahora aquel hombre le decía que había sido 
producto de una posesión, que lo que sentía no era real. Que él no 
había sido él. Sin embargo, Alek lo recordaba todo como si hubiera 
sucedido el día anterior. Cerraba sus ojos y veía con asombrosa 
nitidez cuándo y cómo la había conocido. En ese proceso, recordó 
cómo lo enamoraron sus ojos claros, de un azul casi transparente, su 
larga cabellera rubia, casi blanca, nacarada, su porte al andar y su 
sonrisa, de un rojo intenso, y aquel rostro suave, delicado, de piel tan 
blanca como su pelo. Amó su imagen, luego amó sus besos, para 
acabar amando hasta cómo pronunciaba su nombre. 

El hombre negó con la cabeza. No. Nadie más lo llamaría Alek. 
Ella había sido la única. Ni siquiera sus padres lo hicieron de 
pequeño. Sloot era su apellido, era el primogénito de su familia; y su 
padre, orgulloso, siempre lo había llamado así; sus amigos, la gente 
de su aldea, todos. Todos menos ella. No volvería a dejar que nadie lo 
llamara por su nombre de pila. Aquella mujer lo había traicionado. Le 
había ocultado su verdadera personalidad, su otra vida, y luego 
estaba lo que se había encontrado al final de su persecución. Había 
visto desaparecer a una persona. ¡Por el amor de Dios! ¡Era una bruja! 
O máxima. O como quisiera llamarla aquel hombre. 

—Sé que tienes muchas preguntas, Alek. 


—No me llame así —le dijo contundente. 

—De acuerdo, entonces, ¿cómo quieres que te llame? —Lerimn 
se mostró paciente. Era normal que aquel hombre estuviera alterado 
ante lo que le acababa de revelar. 

—Sloot. Solo Sloot. —Carraspeó. 

—Bien, Sloot. Ahora que tienes bastante información, debes 
decidir si quieres venir conmigo u olvidar. Se me acaba el tiempo. No 
puedo permanecer aquí, lejos de mi cueva, mucho más, así que ha 
llegado el momento en el que debes decidir si aceptas la 
responsabilidad mayor como Guardián de las Llaves, o bien prefieres 
olvidarlo todo, incluida a Viktoria. 

Sloot se miró las manos. ¿Olvidar? No quería olvidar. Sentía 
odio y pesadumbre. Además, si se quedaba allí, ¿qué clase de vida 
llevaría? Ya no tenía esposa, y tampoco tenía familia. Todos habían 
muerto. ¿Qué tenía que perder? Necesitaba entender el porqué. 
Necesitaba saber. 

—Te acompañaré. 

Lerimn dibujó una amplia sonrisa en el rostro, satisfecho, y a 
Sloot le pareció casi tan complacido como descansado. El hombre 
cerró los ojos. Cuando volvió a abrirlos, las llamas los habían poseído. 
Levantó la mano izquierda y dibujó en el aire una runa que dio paso a 
una fisura en el aire donde se podía ver un lugar muy diferente al que 
se encontraban. 

—Los Escarpados de Cerdeña, mi casa —le dijo a un Sloot 
estupefacto—. ¿Nos vamos? 


Lerimn puso encima de la mesa cinco llaves. Cuatro de ellas eran de 
igual tamaño, unos doce centímetros, y del mismo material, pero 
tenían colores diferentes y, en la tija, cada una llevaba una 
inscripción grabada. La quinta llave era muy extraña, de color dorado 
y con la tija en espiral, acabada en una punta de grafito que simulaba 
una flecha. A lo largo de la tija tenía escritas, al igual que las otras, 
algunas frases. 

—Lo que te voy a explicar solo debe quedar en tu cabeza y 
nadie debe saber de su existencia. Apenas tres personas conocían la 
creación de estas llaves. Una soy yo, otra era Bellicent, la mujer que 
murió en tus brazos, y otra, me temo, Viktoria. Dudo mucho que la 
fausta le confíe esta información a ninguna de sus discípulas, 
sabiendo lo que ella misma ha hecho. Tú tampoco debes hacerlo. —El 
hombre tosió tanto antes de continuar que Sloot tuvo que ofrecerle 
agua para que este pudiera proseguir con su lección. 


—¿Quieres descansar? Llevas dos semanas explicándome lo de 
las llaves, las ciudades, las máximas... No hemos descansado, apenas 
para comer algo y dormir un poco. Sé que los últimos 
acontecimientos te han debilitado mucho. Podemos seguir mañana. 

—No, no. Prefiero continuar. 

El hombre se secó la boca con un pañuelo y se lo guardó en un 
bolsillo. Luego cogió la primera de las llaves. 

—Esta es la llave de la dimensión de las almas, la Etérea. — 
Lerimn la depositó en la mano de Sloot y él la miró con detenimiento. 

Era dura y estaba caliente, aunque no quemaba. Lisa, de color 
mate, de vez en cuando centelleaban luces en su interior, destellos 
continuos que cegaban la vista por momentos. En la tija se podía leer: 
«Broa al senciae!18!». 

—-Con esta llave —prosiguió el taumaturgo—, se puede acceder 
a la dimensión de las almas. Allí es donde van todos los humanos 
cuando dejan su cuerpo. Allí son aleccionadas y allí se decide si 
progresan a un nivel superior o vuestra crianza ha llegado a su fin. 

El hombre retiró la Etérea y la cambió por otra llave. Al 
contrario que la anterior, esta estaba fría, tanto como el hielo. Si la 
mirabas fijamente, daba la impresión de que se dibujaba una sombra 
idéntica y paralela a la llave. En la tija había una inscripción: «Orba a 
ut gualil191». El hombre tosió dos veces y continuó. 

—Es la Semejante. Con ella se puede acceder al mundo paralelo 
a este, que es de donde yo vengo y del que ya queda bien poco. Esta 
de aquí —cogió la tercera llave y se la dio a Sloot— es la Opuesta. 

Sloot dejó a la Semejante y cogió a la Opuesta para examinarla. 
Esta cambiaba la temperatura y su color constantemente y de forma 
descontrolada. En su tija constaba: «Orba le troo daol!201», 

—Esta llave —prosiguió Lerimn— abre un universo opuesto a 
este, donde la taumaturgia es el modo de vida. Con todo, no estamos 
todavía preparados, ni siquiera yo, para acceder a él ni a sus extensos 
conocimientos. Solo te diré que toda la  taumaturgia que 
experimentamos aquí es una gota de agua de la que existe en esa 
dimensión, y no tengo que decirte que la que poseemos, 
precisamente, proviene de allí. 

El hombre cogió la última de las llaves gemelas. 

—Esta es la Clepsidra, y jamás, nunca, debes permitir que nadie 
la utilice. Yo lo hice y ahora estoy pagando las consecuencias. Es muy 
peligrosa. 

Sloot la cogió. Aparecía y desaparecía con tanta rapidez que 
daba la impresión de que siempre estaba presente. No tenía 
temperatura. Ni frío ni calor. Los caracteres grabados en su tija 
rezaban: «Orba le poemti!21)», 

—«¿Por qué las hiciste si son tan peligrosas que nadie debe saber 


de su existencia? —Sloot mantenía la mirada clavada en las llaves, 
que volvían a descansar encima de la mesa. 

—Es una larga historia, pero te diré que abrí esas puertas sin 
saber apenas lo que hacía ni lo que me iba a encontrar tras ellas. 
Estoy seguro de que existen muchas más dimensiones, pero lo que 
también descubrí es que no se debe jugar con ellas. Este mundo se 
encuentra en este estado por mi culpa y por mi afán de conocimiento 
—dijo  contrariado—. También debo decirte que ninguna, 
absolutamente ninguna llave, salvo las de las ciudades, funciona por 
sí sola. Sería demasiado fácil. Pero esa es otra lección. 

—¿Y esta llave tan peculiar? —Sloot la examinó de cerca y leyó 
con detenimiento la frase que se enroscaba en el interior de su tija: 
«Al diperda llaah al almac andocu vevuel praa res toncradane!21». 

—Esa llave es la que podrás utilizar en caso de que las máximas 
lleguen a convertir cualquier ciudad en una ciudad negra. Pero se 
deben cumplir una serie de condiciones para que eso ocurra. Verás... 


Kalyna recordó el día en el que observó cómo Sirin fue ordenada con 
tres lunas de un plumazo gracias a aquel horrible fratricidio. Recordó 
cómo Viktoria, desafiante, le dijo que no debía tener hueco para la 
clemencia. Lo cierto era que solo tenía una luna y le estaba costando 
conseguir la segunda. No estaba segura de seguir adelante, pero sabía 
que la otra opción era morir. ¿O había una tercera? Pensó rápido. 
Sabía cómo eran las máximas, pero no cómo eran los custodios, así 
que decidió arriesgarse y, saliéndose de la fila en un momento en el 
que todos permanecían distraídos con lo que estaba aconteciendo, 
corrió hasta la abertura que había abierto aquel hombre para los 
suyos y, antes de que se cerrara, se coló por ella. 


Dramatis personae 
EAS “O 


ALASTAIR MCDONALD: Custodio de la llave de Inverness (Es cocia). 

Poder conferido por la llave: curación del alma. Por el contrario, si está 
separado de la llave, el custodio enferma. El poder es inservible si es alcanzado por 
la bruma o la materia gris. Edad: 18 años. 


ALEA PANTAGRONE: Máxima de tres lunas con poderes de taumaturgia. 
Todavía no controla estos poderes. Puede abrir un portal, pero necesita un custodio 
para entrar en las ciudades. No sabe absorber las almas, así que se cosen a la suya y 
quedan susurrantes en forma de rumor. Edad: 36 años. 


AOIFE UMA: Hija de Niall Uma y hermana de Miranda Uma. Custodia de la 
Tustre, llave que abre el Faro de las Almas. 

Poder conferido por la llave: la calma. Es capaz de razonar y encontrar una 
salida a cualquier situación gracias a ese poder. Edad: 16 años. 


AZRA DEMIR: Máxima de tres lunas y mano derecha de Viktoria. 
Máxima que forma a otras máximas. 
Edad: indefinida. 


CEARBHALL (CEARB) TOWMEY: Custodio de la llave de Dublín (Irlanda) y 
pareja de Cullum Brennan, su taumaturgo. 

Poder conferido por la llave: la telequinesia, el poder de mover objetos con la 
mente. Poder que considera, de momento, inútil. Edad: 23 años. 


CULLUM BRENNAN: Pareja y taumaturgo del custodio Cearbhall Towmey, 
custodio de la llave de Dublín. 
Su taumaturgia es muy fuerte. Edad: 24 años. 


DESALMADO: Personas a las que se les ha descosido el alma por completo. No 
hablan, no piensan, son marionetas. Obedecen ciegamente a su creadora. Solo los 
puede crear una máxima taumaturga. Para absorber sus almas, se necesita poseer 
las lunas extremas o la llave del Faro de las Almas. No son recuperables a nivel 
terrenal, solo a nivel espiritual. 

DOMINADO: Seres dominados por máximas con el fin de convertirlos en 
concubinos o para obligarlos a cometer alguna acción específica. Se necesitan siete 
lunas para crearlos. Son recuperables a nivel terrenal y espiritual. 


EREA LAGO: Taumaturga de Rói Ulloa y de Miranda Uma. 

Su taumaturgia es especial: puede presentir cosas antes de que sucedan. 
También adquiere conocimientos sin haberlos estudiado de forma natural. Puede 
dividir su taumaturgia entre dos (o varios) custodios. Todavía no controla su poder. 

Edad: 24 años. 


GIOCOMO BERTUCCI: Fiel mayordomo (y enamorado) de Alea Pantagrone. 
Edad: 60 años. 


INLIMBO: Personas a las que se les ha descosido parte del alma (aún sigue 
formando parte de su ser). No piensan, no cuestionan, obedecen ciegamente a sus 
creadoras. Tienen recuerdos fugaces de su vida anterior. Son creados por tres 
máximas (nueve lunas) para su fausta. Son recuperables a nivel terrenal y espiritual. 

KALINA BOIKO: Novicia. Máxima de una luna. 

Máxima a las órdenes de Sirin. No ha decidido si quiere convertirse en una 
máxima de tres lunas. Edad: 17 años. 


MIRANDA UMA: Hija de Niall Uma y hermana de Aoife Uma. Custodia de la 
llave de Edimburgo (Escocia). 
Poder conferido por la llave: el silbido. Envía mensajes a través del silbido a una 
O varias personas en concreto. Edad: 21 años. 


NIALL UMA (MIRROW): Padre de Aoife Uma y Miranda Uma, ambas 
custodias. 


Taumaturgo con la capacidad de convertirse en felihom. Si lo hace, pierde parte 
de sus poderes y debe permanecer como gato por un tiempo indeterminado. Edad: 
54 años. 


OTTO SCHEIDEMANN: Custodio de la llave de Berlín. 
Poder conferido por la llave: la huida. Es capaz de encontrar una salida (si es 
que hay alguna), por muy escondida que esté. 
Edad: 29 años. 


RÓI ULLOA: Custodio de la llave de A Coruña. 
Poder que le confiere la llave: conecta con el pasado. Tocando objetos, puede 
saber su procedencia. No desarrollará ese poder hasta más adelante. Edad: 22 años. 


SIRIN MCLEAN: Máxima de tres lunas. 
Máxima investida por Viktoria. Edad: 19 años. 


SLOOT: Guardián de todas las llaves, custodio de custodios y taumaturgo. 
Edad: indeterminada THÉO LEMOINE: Custodio de la llave de Bonn (Alemania) 
y concubino de Viktoria Pastalle de forma voluntaria. 


Poder conferido por la llave: el convencimiento. Puede convencer a aquel que le 
rodea de cualquier cosa. Edad: 38 años. 


VIKTORIA PASTALLE: Máxima fausta (máxima de todas las máximas). 


Máxima con lunas extremas; por tanto, cinco lunas que le confieren el poder de 
la taumaturgia. Puede descoser almas y absorberlas en su beneficio para ganar años 
de vida, fuerza, juventud y poder. No necesita taumaturgo para conjurar la puerta 
de una ciudad, pero sí a su custodio. 

Edad: indefinida. 


. «Tu cuerpo es mío, tu alma es mía, tu ser es mío». 

. «Cierro el paso». 

. «Detén la materia». 

. «Muestra tu candado». 

. «He abierto la puerta. Venid y llenad mi vaina». 

. «Marca su destino grabando con fuego la piel de la fiel». 
. «Únete». 

. «Abre y déjame ver». 


. «Muéstrame el camino». 
. Ver nota 1. 
. Ver nota 4. 
. <¡Volved al pliegue!». 
. Ver nota 9. 
. «Muéstrate». 
. «Ruge con fuerza». 
. «Levanta y mata». 
. «Invierte». 
. «Abro la esencia». 


. «Abro a tu igual». 

. «Abro el otro lado». 

. «Abro el tiempo». 
(221 . «La pérdida halla la calma cuando vuelve para ser encontrada». 
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